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No es la Iglesia Católica como institución quién más se
beneficia de este programa, sino las personas que allí van.
El espacio eclesial, donde han encontrado un lugar tanto
creyentes como no creyentes para expresar sus opiniones
en charlas y conferencias, es único en su tipo. Es conve-
niente asistir al Aula para acercarse a las corrientes de opi-
nión -al menos a una parte importante- que circulan en esta
ciudad, donde también el público, con sus preguntas y co-
mentarios, es protagonista en las tertulias intelectuales. Todo
ello hace posible el acercamiento y la disposición del ánimo
y la voluntad para proyectos más concretos.

Una de las más recientes charlas o conferencias, estuvo
a cargo del escritor Omar González Jiménez, entonces
Presidente del Instituto Cubano del Libro, hoy Presidente
del ICAIC. Fue el jueves 24 de febrero, lo que condiciona-
ba el tema de la conferencia: “Identidad Cultural Cubana”.
Es común, y conveniente, que cada pueblo busque en el
pasado para alimentar el presente y beneficiar así su iden-
tidad cultural, aquello que los distingue y los hace ser, para
continuar siendo en medio de la heterogeneidad humana
actual. Así se refirió el conferencista a Luz, Mendive,
Varela, Martí, Mañach, Lezama… Considero justo su acer-
camiento al Padre Félix Varela, primero en muchas cosas
buenas para los cubanos, figura clave, como otros vincu-
lados al Seminario San Carlos de La Habana, de quien dijo
había sabido combinar “el magisterio y el sacerdocio como
muestra de sabiduría y acción cívica”. No añado más.

Alimentarnos desde las raíces no debe confundirse
con un nacionalismo a ultranza. El sentido de pertenen-
cia a un grupo humano, constituido como nación, da a
la persona una “garantía” de existencia, de integración
y participación, algo fundamental en la ubicación social
del ser humano. Pocas cosas atribulan tanto como la
ausencia de ese sentido de pertenencia e identidad, ya
sea por marginación voluntaria o exclusión forzosa, si
bien la exclusión forzosa no despoja absolutamente de
la identidad cultural.

Cuba, a pesar de su corta experiencia como nación in-
dependiente y las tribulaciones sociales vividas en esa cor-

por Orlando MÁRQUEZopinión

ta experiencia, sí cuenta con una importante base cultural
que la conforma. Si bien el término globalización rebota
hoy en todas direcciones como algo novedoso, basta una
mirada a nuestro pasado para percibir que, en el plano
cultural y en las bases de nuestra nacionalidad, la
globalización comenzó para nosotros hace varios siglos.
No somos tampoco únicos en esto.  Sacar a la luz todo
ese caudal de savia que nos antecede y nutre, será siempre
provechoso y agradecido, porque de esa manera se reafir-
ma la identidad y el sentido de pertenencia actual, se honra
a los antecesores por su acción rescatándolos en el pre-
sente para perfilar, no definir, el camino del futuro. Por-
que la cultura no es algo embotellado, predeterminado o
prefabricado. En palabras de Omar González, “la cultura
no se dirige” desde arriba, porque eso sería seudocultura.

Tampoco debe ser algo impuesto o importado, sin con-
siderar si se corresponde con las tradiciones propias por-
que, en el mejor de los casos, no aporta nada positivo,
entonces no es necesario. Algo de esto trató el conferen-
cista al referirse a las nuevas formas arquitectónicas que
llenan los más increíbles huecos de nuestra ciudad, cuan-
do se añaden muchos elementos coloreados y atractivos a
la vista, haciendo calcos simplistas de ejemplos que tienen
plena justificación en otras realidades culturales, como
ocurre con los Burguis de Cubalse; o cuando se refirió a la
actual sede diplomática rusa, erigida como expresión de lo
que fue la Unión Soviética, derroche de abstracción y obs-
trucción, monumental adefesio clavado en nuestra urbe
quién sabe por cuánto tiempo. Permitir que se levantara
tal edificio, que hoy cuenta con tantos detractores, nos
habla también de la “cultura” de un momento, como pasa
hoy con los Burguis.

Esto nos conduce al pasado mediato, cuando éramos
uno más dentro de la comunidad de los hermanos países
socialistas. Este período generó toda un sistema de rela-
ciones e intercambios que también hicieron su aporte a la
cultura nacional, como sucedió con numerosos cubanos
que estudiaron en algunos de estos países con larga tradi-
ción cultural en Europa, como Polonia, Checoslovaquia o

L AULA “FRAY BARTOLOMÉ DE LAS CASAS” HA LLEGADO A
convertirse en un deber moral de la Orden de los Predicadores en su casa
junto al templo de San Juan de Letrán, en el barrio del Vedado, a la vez que
una especie de adicción cívica para los habaneros de distintas tendencias
que llenan cada último jueves de mes, en la noche, el Aula dominica.
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Hungría. Algunas cosas no prendieron, fueron simplemente
rechazadas por no avenirse a nuestro espíritu o sensibili-
dad cultural, tal fue el caso del cine o el idioma ruso, que
se presentaba incluso como el idioma internacional de la
ciencia y la técnica. Tal vez asimilamos otras cosas no
positivas, como la inclinación de algunos jóvenes al alco-
hol en sus largas jornadas de frío y soledad lejos de los
familiares.

Porque en la cultura de un pueblo no todo es positivo.
En su proceso de crecimiento cultural, cada pueblo debe
ejercitarse en las virtudes y arrancar aquellas costumbres
que son contrarias a su dignificación: eso es cultivar la
cultura, que no es otra cosa que desarrollar los conoci-
mientos por medio del ejercicio de las facultades intelec-
tuales del hombre; así como, decía Fray Luis de León, “en
la cultura del campo, primero arranca el labrador las yer-
bas dañosas y después planta las buenas”. Claro que siem-
pre será necesario que unos responsables ayuden a la ma-
yoría, tal es el caso de la instrucción o enseñanza univer-
sal, o de la creación de vías para desarrollar las distintas
manifestaciones culturales, como ha ocurrido en Cuba en
las pasadas décadas, la “masificación de la cultura” ex-
puesta por el conferencista con ejemplos y abundantes
números, que, aunque imperfecta dio frutos valiosos.

Lo que no comparto es la conclusión, supuestamente como
resultado de lo anterior, de que en Cuba “la cultura surge
con la Revolución”. Sin abundar mucho, hay dos simples
razones que deben ser consideradas. Primero, afirmar lo
anterior sería desconocer todo la acción cultural desarrolla-
da en Cuba en aquellos cientos de años anteriores a 1959, lo
cual el mismo conferencista reconoce en otro momento;
segundo, porque si, como también reconoció, hubo perio-
dos grises de marginación a determinados autores por razo-
nes políticas, lo que implicó la pérdida o anulación de bue-
nas obras en el teatro, la música, la poesía, el cine y otros
que hoy se pretende rescatar, entonces en determinados
momentos y apelando a argumentos revolucionarios, se li-
mitó en cierto grado el desarrollo cultural.

Otro criterio expresado difícil de aceptar, de algún modo
relacionado con lo anterior, es que “la cultura cubana es
antimperialista”. La cultura, por su propia naturaleza y como
expresión del alma de una nación, no se rige sólo por
parámetros políticos. Podemos hablar de cultura política,
como de cultura religiosa, literaria, deportiva, cañera o ta-
bacalera, higiénica y hasta culinaria o etílica, pero no por
ello debemos considerar uno de estos aspectos como de-
finitorio de la cultura en su totalidad. El sentimiento
antimperialista fue enarbolado por distintos líderes políti-
cos o sociales de nuestra historia, sobre todo en este siglo
por los líderes de izquierda, más identificados con el tér-
mino, pero similar sentimiento creció también en los pue-
blos ocupados siglos atrás por Roma, Francia, Alemania o
Inglaterra. Después de la revolución de 1959, precisamente
por una política educacional y cultural, se condiciona la

cultura política con el ideal antimperialista (muy marcado
por el diferendo político entre Cuba y Estados Unidos),
pero es arriesgado afirmar que la cultura, en todas sus
manifestaciones, es antimperialista.

La cultura impera en el plano humano, más que en el
ideológico. ¿El Grammy a Irakere o a Los Van Van no nos
confirman ésto? ¿No disfrutan los revolucionarios de la
Isla la música de Celia Cruz o Gloria Estefan como expre-
siones culturales propias? ¿No conservan los boricuas sus
más auténticas tradiciones culturales, a pesar de ser Puer-
to Rico un estado de la Unión? Si lo viéramos desde el otro
ángulo, ¿podríamos afirmar que la cultura estadounidense
es imperialista? Los sentimientos “imperiales” de algunos
grupos de poder, tal vez entre los más influyentes, ¿defi-
nen la cultura de aquel pueblo? Lo que sí nos ha identifica-
do como nación en más de siglo y medio, aún antes, du-
rante y después de la misma guerra contra España, es un
sentimiento de independencia muy incrustado ya en nues-
tras tradiciones, complementando nuestra identidad cultu-
ral, desde la época del Padre Varela hasta nuestros días.

Tal vez el problema esté en considerar la revolución como
un fin y no como un medio. La misma revolución de 1959
ha marcado ya, como otros movimientos revolucionarios
en el pasado, nuestra cultura para la posteridad. Ello, unido
a otras manifestaciones culturales conocidas o por conocer,
hallan sus raíces en la cultura hispánica que es fundamento
de nuestra nacionalidad, una variante de la cultura occiden-
tal cristiana, enriquecida aquí por manifestaciones criollas y
por pensadores tanto católicos, ilustrados o librepensadores,
así como por el aporte singular de la cultura africana, con
sus valores humanos y religiosos. Entre nosotros, la palabra
cultura no necesita un adjetivo mejor y más definitivo que el
que califica nuestro modo de ser y expresarnos, nuestro
modo de vida: tenemos una cultura cubana. Entenderlo así,
podría evitar que tuviéramos que esperar, una vez más, va-
rios años para poder disfrutar de las creaciones que hoy
podrían ser cuestionadas políticamente.

La cultura la cultivamos todos cada día, desde hace
siglos, antes incluso de la llegada de Colón, por pocos
que sean los restos aborígenes que permanezcan hoy.
La cultivamos también cada uno de esos jueves que vi-
sitamos el Aula de los dominicos. Allí se han puesto a
prueba unas cualidades que no han abundado entre no-
sotros: la cultura del diálogo y el debate, ejercicio que
nos prepara mejor para asumir el reto de la globalización
inevitable pues, dentro de la cordura y las buenas cos-
tumbres, la capacidad creadora del hombre no debe te-
ner más límites que los que imponga su propia naturale-
za, tanto como el honor debido a la verdad y a la digni-
dad propia y la de sus semejantes. Y si queremos prepa-
rarnos ya para la globalización, reforzando nuestra iden-
tidad cultural, sería bueno intentarlo según la propuesta
de Marschall McLuhan, maestro en la definición de la
“aldea global”: “No hay pasajeros en la Nave Espacial
Tierra, todos somos tripulación”.
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religión

EL PAPA INVITA
A PERDONAR Y A PEDIR PERDON

CIUDAD DEL VATICANO (VIS).- Esta Jornada del
Perdón, en la que Juan Pablo II pide “perdón al Señor
por los pecados pasados, presentes y futuros de los hijos
de la Iglesia (...) ha sido querida expresamente por el
Santo Padre como un signo distintivo del Año Jubilar
que, por su misma naturaleza, es un tiempo de
conversión”, explicaba el folleto elaborado por la Oficina
de las Ceremonias Litúrgicas del Sumo Pontífice y
entregado a los fieles en la celebración del perdón, en la
Basílica de San Pedro.

“Ciertamente –dice el texto-, los cristianos en su
condición de viandantes y peregrinos hacia el Reino,
siguen siendo pecadores, frágiles, débiles, asediados por
las tentaciones de Satanás, el Príncipe de este mundo, a
pesar de su incorporación en el Cuerpo de Cristo. En
todas las generaciones ha brillado la santidad de la
Iglesia, de la que han dado testimonio muchos de sus
innumerables hijos; aún así esta santidad ha sido puesta
en entredicho por la presencia del pecado, que ha
ensombrecido el camino del pueblo de Dios”.

El texto cita a continuación la carta apostólica de Juan
Pablo II “Tertio millennio adveniente”: ‘La Iglesia no
puede atravesar el umbral del nuevo milenio sin animar a
sus hijos a purificarse, en el arrepentimiento, de errores,
infidelidades, incoherencias y lentitudes’.

LA JORNADA DEL PERDÓN:
“¡PERDONEMOS Y PIDAMOS PERDÓN!”

A las 9.30 del domingo 12 de marzo, en la Basílica
Vaticana, el Papa celebró junto con los cardenales la
Santa Misa del primer domingo de Cuaresma, Jornada
del Perdón del Año Santo del 2000.

La celebración empezó con una «statio» ante la
imagen de la Pietà, que se encuentra al entrar en la
Basílica a la derecha. Juan Pablo II se dirigió a la
Virgen diciendo que la Iglesia “abraza como Santa
María al Salvador crucificado” e invoca el perdón del
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Padre. Posteriormente tuvo lugar la procesión
penitencial con el Evangeliario hasta el altar de la
confesión y comenzó la Misa.

Después de la lectura del Evangelio, el Santo Padre
pronunció la homilía. “Cristo, el Santo, aun careciendo
absolutamente de pecado, acepta cargar con nuestros
pecados. Acepta para redimirnos, (...) para realizar la
misión recibida del Padre”.

“Ante Cristo, que por amor se ha adosado nuestras
iniquidades, todos estamos invitados a un profundo
examen de conciencia. Uno de los elementos
característicos del Gran Jubileo -dijo- es lo que he
llamado ‘purificación de la memoria’”.

Juan Pablo II señaló que parecía oportuno que en este
primer domingo de Cuaresma, la Iglesia, «recogida
espiritualmente alrededor del Sucesor de Pedro, implore
el perdón divino por las faltas de todos los  creyentes.
¡Perdonemos y pidamos perdón!».

“Mientras alabamos a Dios, que en su amor
misericordioso, ha suscitado en la Iglesia una mies
maravillosa de santidad, de ardor misionero, de total
entrega a Cristo y al prójimo, no podemos dejar de
reconocer las infidelidades al Evangelio de algunos
de nuestros hermanos, especialmente durante el
segundo milenio”.

“Confesamos con mayor motivo -continuó el Papa-
nuestras responsabilidades de cristianos por los males de
hoy. Ante el ateísmo, la indiferencia religiosa, el
secularismo, el relativismo ético, las violaciones del
derecho a la vida, el desinterés por la pobreza de
muchos países, no podemos dejar de preguntarnos
cuáles son nuestras responsabilidades”.

“Al mismo tiempo -añadió-, mientras confesamos
nuestras culpas, perdonamos las culpas cometidas por
los demás contra nosotros”.

El Santo Padre subrayó que “la Iglesia de hoy y de
siempre se siente comprometida a purificar la memoria
de aquellas tristes vicisitudes de todo sentimiento de
rencor o de venganza. (...) De la acogida del perdón
divino surge el compromiso al perdón de los hermanos y
a la reconciliación recíproca”.

“Pero -se preguntó al final-, ¿qué expresa para
nosotros el término ‘reconciliación’? Para captar el
sentido y el valor exactos, es necesario darse cuenta de
la posibilidad de la división, de la separación”. Tras
recordar la parábola del hijo pródigo, el Papa dijo: “Dios,
bien representado por el padre de la parábola, acoge a
cada hijo pródigo que vuelve a El”.

LA CONFESIÓN DE CULPAS:
NUNCA MÁS…

Terminada la homilía, tuvo lugar la oración
universal, en la que siete representantes de la curia
romana hicieron la confesión de las culpas y la
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petición de perdón. El Cardenal Bernardin Gantin,
Decano del Colegio Cardenalicio, pidió perdón por los
pecados en general; el Cardenal Joseph Ratzinger,
Prefecto de la  Congregación para la Doctrina de la Fe,
por las faltas en servicio de la verdad; el Cardenal Roger
Etchegaray, Presidente del Comité del Gran Jubileo del
Año 2000, por los pecados que han comprometido la
unidad del Cuerpo de Cristo; el Cardenal Edward Idris
Cassidy, Presidente del Pontificio Consejo para la
Promoción de la Unidad de los Cristianos, por las faltas
en relación con el pueblo de Israel; el Arzobispo Stephen

Fumio Hamao, Presidente del Pontificio Consejo para la
Pastoral de los Emigrantes e Itinerantes, por los pecados
contra el amor, la paz, los derechos de los pueblos, el
respeto de las culturas y de las religiones; el Cardenal
Francis Arinze, Presidente del Pontificio Consejo para el
Diálogo Inter-religioso, por los pecados contra la
dignidad de la mujer y la unidad del género humano; el
Arzobispo François-Xavier Nguyên Van Thuân,
Presidente del Pontificio Consejo “Justicia y Paz”, por
los pecados en el campo de los derechos fundamentales
de la persona.

Después de la bendición final, el Papa pidió que
“esta liturgia que ha celebrado la misericordia del
Señor y ha querido purificar la memoria del camino
de los cristianos en los siglos suscite en toda la
Iglesia y en cada uno de nosotros un compromiso de
fidelidad al mensaje perenne del Evangelio; nunca más
contradicciones a la caridad en el servicio de la
verdad, nunca más gestos contra la comunión de la
Iglesia, nunca más ofensas a los pueblos, nunca más
recursos a la lógica de la violencia, nunca más
discriminaciones, exclusiones, opresiones, desprecio
de los pobres y de los últimos. Y el Señor con su
gracia lleve a cumplimiento nuestro propósito y nos
conduzca a todos juntos a la vida eterna”.

LA JORNADA DEL PERDÓN
NO ES UN JUICIO SOBRE LA ACTITUD DE OTROS
Poco después de concluida la ceremonia en la Basílica,

Juan Pablo II se dirigió a las decenas de miles de fieles
reunidos en la plaza de San Pedro para rezar el Angelus y
les habló de la misa con motivo de la Jornada del Perdón.
“Un acto penitencial solemne y sugestivo -dijo- en el que
los obispos y las comunidades eclesiales en diversas partes
del mundo, en nombre del entero pueblo cristiano, se han
arrodillado ante Dios para implorar el perdón”.

El Papa recordó que “el Año Santo es un tiempo de
purificación: la Iglesia es santa porque Cristo es su
Cabeza y su Esposo. (...) Sin embargo, los hijos de la
Iglesia conocen la experiencia del pecado cuyas sombras
se proyectan sobre ella oscureciendo su belleza”.

Juan Pablo II afirmó que la Jornada del Perdón “no es
un juicio sobre la responsabilidad subjetiva de los
hermanos que nos han precedido: esto solo compete a
Dios (...). El acto de hoy es un reconocimiento sincero
de las culpas cometidas por los hijos de la Iglesia en el
pasado remoto y en el reciente, y una imploración
humilde del perdón de Dios”.

“Mientras pedimos perdón también perdonamos. (...)
¡Que el perdón recíprocamente concedido y acogido sea
el fruto de esta jornada jubilar! Del perdón florece la
reconciliación. (...) Perdonados y dispuestos a perdonar,
los cristianos entran en el tercer milenio como testigos
más creíbles de la esperanza”.

TRAS EL PERDON,
LA SANTIDAD DE LA IGLESIA BRILLA AUN MAS

ROMA (ZENIT).- “Tras el gesto del Papa brilla más
aún la santidad de la Iglesia”. Monseñor Rino
Fisichella, Arzobispo Auxiliar de Roma y ex catedrático
de Teología de la Universidad Pontificia Gregoriana, ha
comentado con el diario italiano Il Giornale la
celebración penitencial del domingo 12 de marzo, en la
que Juan Pablo II pidió perdón por los pecados
pasados y presentes de los hijos de la Iglesia.

“Ha sido un gesto sencillo —afirma—, pero al mismo
tiempo solemne (…) Juan Pablo II quiso ofrecer una
visión completa, global, haciendo referencia a las
circunstancias del pasado, pero sin detenerse en detalles
por respeto a la historia”.

Monseñor Fisichella recuerda que “la Iglesia no es la
que ha pecado, sino que los pecadores son los cristianos
y lo han hecho contra la Iglesia, esposa de Cristo”.

Ante quien afirma que el mea culpa de la Iglesia no es
suficiente, Fisichella responde: “Algunos pretendían que
pidiéramos perdón incluso por haber existido, pero esto no
lo podemos hacer. Gracias a Dios no sólo estamos, sino
que además gozamos de buena salud. Cuanto más pasan
los años, el rostro de la Iglesia se hace más bello y joven”.

“...NUNCA MÁS CONTRADICCIONES
A LA CARIDAD EN EL SERVICIO DE
LA VERDAD, NUNCA MÁS GESTOS
CONTRA LA COMUNIÓN DE LA
IGLESIA, NUNCA MÁS OFENSAS A
LOS PUEBLOS, NUNCA MÁS
RECURSOS A LA LÓGICA DE LA
VIOLENCIA, NUNCA MÁS
DISCRIMINACIONES,
EXCLUSIONES, OPRESIONES,
DESPRECIO DE LOS POBRES Y DE
LOS ÚLTIMOS”.
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L PASADO 24 DE DICIEMBRE,
Juan Pablo II inauguró el Año
Jubilar del 2000, cuando abrió la
Puerta Santa de la Basílica de San
Pedro. A este gesto, ya tradicional
en la Iglesia, el Papa quiso
añadirle un nuevo significado:
el paso a través de los umbrales
del Tercer Milenio
de la Era Cristiana.

E

al que pertenecía Belén, la aldea en cuyas afueras, nació
Jesús; vino a cambiar de modo drástico la historia de la
humanidad. En efecto, el nacimiento del Hijo de Dios,
conocido sólo por la Virgen, José y unos pastores, dio
inicio a un proceso de inculturaciones de la Palabra de
Dios revelada en Cristo que han llegado de modo sucesi-
vo y plural a las distintas épocas y regiones del globo
terráqueo.

Los hechos que de manera tan pintoresca nos narran
Mateo y Lucas en sus respectivos relatos evangélicos acer-
ca del nacimiento del Salvador (Belén, la ausencia de sitio
para alojarse, los ángeles, su canto, los magos y la estre-
lla, etc.); San Juan con toda la profundidad contemplativa
y teológica, que caracteriza a su evangelio, los sintetiza
en un solo versículo, el número 14 del primer capítulo, y
escribe: “El Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros”.
Más tarde, la fe de la Iglesia Católica recogió estos
datos revelados, y los expresó en el Credo con las si-
guientes palabras: “... Creo en un solo Señor, Jesucris-
to. Hijo único de Dios, nacido del Padre antes de todos
los siglos: Dios de Dios, Luz de Luz, Dios verdadero
de Dios verdadero, engendrado, no creado, de la misma

Un hecho prácticamente desco-
nocido para la totalidad de los ha-
bitantes del mundo, y más con-
cretamente, para los habitantes

del vasto Impe-
rio Romano,

p o r  P r e s b í t e r o  A n t o n i o  R O D R Í G U E Z  D Í A Z

como nueva religión hace 2000 años
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naturaleza del Padre, por quien todo fue hecho; que por
nosotros los hombres, y por nuestra salvación bajó del
cielo, y por obra del Espíritu Santo se encarnó de María la
Virgen, y se hizo hombre...”

Con la palabra encarnación, la Iglesia Católica ha ex-
presado durante siglos, una de las verdades principa-
les de su fe, y que de modo sintético quiere significar,
que el Verbo, el Hijo Único del Padre, que existía des-
de toda la eternidad junto al Padre y al Espíritu Santo;
en un momento determinado de la historia de la huma-
nidad, en el año 1 de la Era Cristiana, según el cómpu-
to inexacto del monje Dionisio, se hizo hombre y na-
ció como cualquier otro hombre. Al profesarse el Cre-
do en la celebración de la Misa, inclinamos nuestras
cabezas cuando se reza esta parte que hace referencia
a la encarnación del Verbo, en señal de gratitud y ve-
neración al hecho de la encarnación del Hijo Único de
Dios, al “Unigénito” como lo ha designado la Tradi-
ción de la Iglesia. La fe cristiana describirá esta reali-
dad encarnatoria con la siguiente verdad dogmática:
Jesús es verdadero Dios y verdadero hombre. La fiesta
Navideña, pues, rezuma inefablemente todo cuanto he
explicado anteriormente.

La encarnación del Verbo produjo la primera
inculturación de la Palabra de Dios con notas esen-
cialmente cristianas. Por cultura se entiende aquella for-
ma peculiar con la que los hombres expresan y desa-
rrollan sus relaciones con la creación, entre ellos mis-
mos y con Dios, formando el conjunto de valores que
caracterizan a un pueblo y los rasgos que lo definen.
Lógicamente la cultura engloba todo el ser y el queha-
cer de las personas que constituyen un grupo humano
determinado. Así pues, las formas de pensamiento, ex-
presión y comportamiento personal, familiar, social,
religioso, político, económico, artístico, científico-téc-
nico y deportivo integran la cultura de un pueblo.

El Verbo de Dios al encarnarse, nació, creció y vivió
en la cultura judía del siglo I de la Era Cristiana. Las
coordenadas de esa cultura marcan y limitan la actua-
ción y la predicación de Jesús, que nació en Palestina,
región perteneciente al Imperio Romano. La situación
religiosa, física y política de ese lugar condicionarán el
mensaje enseñado por Jesús.

Los primeros cristianos fueron judíos, que en un
primer momento no percibían grandemente la diferen-
cia entre la experiencia religiosa cristiana y la expe-
riencia religiosa judía. Es más, en este primer momen-
to los propios judíos consideran la nueva fe, no como
una nueva religión; sino como una secta más junto a
las otras que integraban la religión judía (fariseos,
saduceos, esenios y helenistas). La diferenciación del
cristianismo con respecto al judaísmo se fue fraguan-
do en la vida cotidiana durante el transcurso del se-
gundo tercio del primer siglo. El reconocimiento de

Jesús como el Mesías Hijo de Dios, y no como un
predicador y profeta más, constituyó el punto esencial
de tal diferenciación, al cual se añadirán otros también
esenciales.

Hacia el año 70, cuando ocurre la destrucción de Jeru-
salén y su templo por los ejércitos romanos, ya práctica-
mente ha ocurrido la diferenciación entre cristianismo y
judaísmo, con la consiguiente confrontación entre ambos.
Simultáneamente a esto se ha producido la expansión de la
fe cristiana más allá de Palestina, y ya para esa fecha había
llegado hasta la Capital del Imperio, Roma; y también más
allá de ella en los confines de Occidente. El proceso de
diferenciación y autonomía de la nueva religión ocurre junto
con la universalización de ésta en un tiempo extraordina-
riamente corto. Si la muerte y resurrección de su fun-
dador ocurrió en el año 30, veinte años más tarde, la
nueva fe se hallaba diseminada en muchas iglesias a lo
largo y lo ancho del imperio romano. Para esta época,
se iba produciendo un cambio en la composición de sus
miembros, ahora la mayoría era no judía, y esto se acen-
tuaría con el tiempo.

Asimismo, con la expansión geográfica de la predica-
ción cristiana, se fue produciendo la segunda
inculturación de esta fe, ahora en el mundo y cultura
helénica. Poco a poco se fue realizando este largo pro-
ceso que se extendería durante los primeros siglos de la
Era Cristiana.  Proceso capital, del cual todos los cris-
tianos bebemos saludablemente en la actualidad. Fue
necesario volcar el mensaje oral de Jesús, recogido por
los apóstoles y primeros cristianos, de modo oral en
moldes culturales semíticos a los moldes culturales
helenísticos. Ciudades como Antioquía de Siria, Éfeso,
Corinto, Colosas, Filipos, Roma, Atenas; etc., consti-
tuyeron el ámbito de esta inculturación. Contamos con
la producción literaria, que testimonia esta segunda
inculturación en sus primeros momentos, y conforma
una buena parte del Nuevo Testamento. Las cartas de
San Pablo son una muestra de ello; así como la
inculturación semítica del mensaje de Jesús, la ofrecen
los evangelios.

El encuentro de la cultura judía y la griega se había pro-
ducido en el siglo III a.C. Dos vertientes configuraron
este encuentro, vivido por muchos como encontronazo –
los libros de los Macabeos son un reflejo de esto-; por
otros como una aceptación-adaptación –el libro de Daniel
indica esta postura-, y para el resto, como un esfuerzo
inculturador positivo, según nos lo muestra el libro de la
Sabiduría. Los judíos de la diáspora se inscriben en esta
última postura.

Ahora, correspondería a la Iglesia naciente la realización
de este enorme esfuerzo inculturador, que, como ya apun-
té, duró más de un siglo. Pero antes, debemos indicar las
características más notables del mundo no judío en el cual
se insertaría el cristianismo.
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Cuando Jesús nace, regía todos los territorios bajo el
dominio romano, su primer emperador: Octavio Augusto.
Corría la llamada Época de Oro de toda la historia de
Roma. Este Emperador había llevado al Imperio al mo-
mento de mayor esplendor. El orbe romano gozaba de
paz, llamada de Augusto. Las artes florecían como nunca
antes. Los lugares más distantes se hallaban conecta-
dos con la Capital por una red de carreteras y una gran
cantidad de navíos, que servían de enlaces entre los
distintos puertos del Mar Mediterraneo, pues todas sus
costas eran romanas. Esta infraestructura vial –como
la llamaríamos hoy-, sirvió de gran ayuda para el trasla-
do de los predicadores del cristianismo. A lo anterior se
añade el uso generalizado del griego común, denomina-
do koiné-, el cual se hablaba en toda la parte oriental del
Imperio. El Nuevo Testamento se escribió en koiné. La
estructura administrativa de la cual estaba dotado el
Imperio Romano, constituida por provincias y dióce-
sis, facilitó notablemente el crecimiento de la Iglesia.

Quedan, sin embargo, dos importantes elementos por
considerar: el pensamiento filosófico imperante y el
estado de la religión. Hablaré a continuación del prime-
ro. La cultura filosófica del Imperio Romano, a diferen-
cia de la religiosa, es de pocos, es una cultura selecta.
Dentro de las muchas corrientes filosóficas ya existen-
tes cuando nace el cristianismo, nos interesan aquellas
que desarrollaron la vertiente ética. El platonismo y el

aristotelismo habían llegado, a través de un proceso ra-
cional-metafísico, al monoteísmo. Sin embargo, esto
no va a influir notablemente en el cristianismo. La importan-
cia de la filosofía aristotélica para el cristianismo no será
hasta la Edad Media. Platón, y más concretamente el
neoplatonismo, influirá, entre otras cosas, por la concepción
dualista de su antropología: el cuerpo es la cárcel del alma, y
ésta debe liberarse del cuerpo para llegar a Dios.

Tres sistemas éticos influirán, de algún modo, en la forma
de comprender y vivir la fe cristiana. Son los pitagóricos, los
cínicos y los estoicos. Conviene aclarar que estos pitagóricos
son posteriores a Pitágoras (s. VI a.C.) y florecen en el siglo
I. Los cínicos tenían al perro como mascota, por su libertad
y fidelidad, y poseían una gran influencia en la sociedad ro-
mana de los tres primeros siglos. Practicaban el amor a la
naturaleza, pues ésta nos dice cómo tenemos que compor-
tarnos. Los estoicos, por su parte, fueron los que más in-
fluencia tuvieron en el cristianismo. El método para ser feliz
estaba bajo el lema: Semper idem (Siempre lo mismo). Postu-
laban que la felicidad suponía autonomía y liberación de los
propios miedos. La ascética estoica está expresada en la fra-
se Substinens et abstinens. El sustinens significa que es nece-
sario aguantar todas las adversidades. El abstinens que es
preciso mantenerse en un límite, hay que abstenerse de lle-
gar al final. El cristianismo adoptará el estoicismo en la pre-
sentación de la práctica de su teología Moral, como por ejem-
plo, las cuatro virtudes cardinales (prudencia, justicia, forta-
leza y templanza). San Clemente Romano, San Ambrosio;
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pero sobre todo Clemente de Alejandría, tienen elementos
estoicos en su pensamiento.

El análisis de la situación religiosa del Imperio Romano
durante los tres primeros siglos del cristianismo, mostrará
a los lectores el alcance existencial, producido por la fe
cristiana en la vida de aquellas personas. En pocas pala-
bras puedo sintetizar tal situación religiosa del modo si-
guiente: Gran parte de los habitantes del Imperio experi-
mentaban un vacío existencial religioso, el cual hizo posi-
ble que el mensaje cristiano predicado viniese a llenar ese
vacío. A esto se le ha llamado el principio de insatisfac-
ción religiosa, el cual posibilitó una mejor aceptación de la
nueva religión.

En efecto, según nos reseña el historiador Joseph Lortz,
la antigua religión mitológica y pagana de los dioses olím-
picos había sobrepasado ya su punto de apogeo mucho
tiempo atrás, tanto en Oriente como en Grecia y en la
misma Roma. Los intentos de Augusto de hacerla vivir no
tuvieron éxito. La ilustración filosófica había ejercido una
crítica victoriosa sobre estos dioses paganos. La propaga-
ción del culto al emperador, traída del Oriente, no es una
prueba de creciente religiosidad; sino todo lo contrario, es
señal más bien de un empobrecimiento religioso en los que
lo tributan, porque el culto al emperador no es más que la
expresión del oscuro concepto de Dios, carente de santi-
dad y de carácter absoluto, propio de toda religión pagana.

Asimismo en los primeros siglos de la Era Cristiana
se había operado, como consecuencia de la insatisfac-
ción religiosa producida por los dioses griegos, un
sincretismo con las divinidades orientales, traídas por
las personas de esos lugares, los metecos, que vivían
en las grandes ciudades del Imperio; o por los esclavos,
venidos de esas regiones; o por los mismos ejércitos
romanos que, al someter un pueblo, cargaban con las
estatuas de sus dioses, a fin de tenerlos aplacados, o si
eran vencidos, también se llevaban dichas estatuas, pues
eran tan poderosas que habían ayudado a sus vencedores.

Muchas de las personas cultas del Imperio habían su-
cumbido en el escepticismo, y el sentimiento religioso de
unos pocos era saciado en alguna religión de tipo filosófico.
Igualmente, algunas personas cultas junto con las capas más
inferiores buscaban la salvación en los antiguos misterios
renacidos o en los nuevos de procedencia oriental.

Después de Alejandro Magno y la consiguiente trans-
misión de la cultura oriental al occidente, en el Imperio
Romano había ido formándose una cultura unitaria: la
helenístico-romana, apoyada en varios elementos reli-
giosos y políticos que favorecían tal unidad. Especial-
mente en Alejandría y Roma, ocurrió una general igua-
lación de las imágenes de los dioses y sus cultos res-
pectivos. A ello se suma la poderosa unidad del impe-
rio, dentro del cual uno podía entenderse en todas par-
tes en latín o koiné. La administración unitaria y la
amplísima red de comunicaciones. La idea de unidad,

pues, brotaba por todas partes. “La unidad estatal –afir-
ma Lortz-, como las otras aspiraciones unitarias de la
cultura y la religión, exigían de algún modo como com-
plemento la unidad de la verdad, de la religión, de Dios”.
En este orden de cosas, el suelo estaba abonado para el
mensaje de Jesús.

En la época de oro griega había comenzado un proceso
de evolución hacia el monoteísmo en el campo filosófico
–como ya señalé-, Jenófanes fue el primer monoteísta de
la antigüedad clásica, seguido de Platón y Aristóteles, en-
tre otros. El estoicismo había dado un giro hacia la reli-
gión, y entre los representantes más notables de esta ten-
dencia: Posidonio de Siria (+ 50 a.C.), Cicerón, Séneca,
Epicteto y Marco Aurelio, también se percibía el mono-
teísmo religioso.

Sin embargo –continúa Lortz-, al monoteísmo paga-
no de esa época le faltaba dos cosas: claridad y exclu-
sividad. La tendencia de la religión propendía al reco-
nocimiento de un solo Dios, pero no lo conseguía, pues
los otros dioses seguían existiendo de alguna u otra
forma. El concepto de “dios” se entendía de muchas
maneras, y en el mejor de los casos, significa más el
“supremo”, que el “único” dios. A su lado había mu-
cho panteísmo e incluso dualismo (espíritu-bien y mal-
materia).

En cuanto a los principios morales, aun en los dos
sistemas filosóficos más elevados –como los estoicos-
, faltaba el amor y la misericordia, que son la práctica
del alma de esos principios. Primaba un refinado egoís-
mo ético. Con excepción de Sócrates y algunos estoi-
cos, el más noble pensamiento ético del paganismo no
logró establecer la unidad entre vida y doctrina. Para el
cristianismo esto es lo más decisivo. Aunque muchas
veces esto no se alcance del todo en la vida de los cris-
tianos, siempre se ha mantenido lo esencial: la doctrina
cristiana no se detiene en el campo del conocimiento,
necesariamente exige ser vivida sin atenuaciones. Esta
exigencia la establece Dios, y no el intelecto humano,
para su fiel cumplimiento da su gracia a las personas.
Cuando se fracasa en este cumplimiento, ocurre el pe-
cado. Para los cristianos esta práctica moral, nacida de
la fe en Jesús, iba en serio.

Algo específico marcaba como un sello la nueva reli-
gión: el cristianismo es la revelación de Dios que toma
figura humana en una persona histórica: Jesús. Esta era la
novedad que la nueva fe predicaba. Su vida y maravillosa
personalidad, poseía un “algo” nunca visto en los tantos
fundadores y reformadores religiosos que la humanidad
había conocido. Todos estaban llamados a tomar parte en
esa vida. Aún más, por la muerte en cruz de Jesús, que era
la plenitud de la revelación del Padre, la humanidad había
sido liberada de la condena del pecado.

Después de haber descrito el mundo político, filosófico
y religioso del Imperio Romano en el cual ocurre la segun-
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da gran inculturación de la fe cristiana, toca ahora pregun-
tarnos ¿cómo se produjo esta inculturación?

Cuando aparece el cristianismo, el antiguo espíritu helé-
nico hacía tiempo que se había transformado en helenis-
mo. A pesar del cambio de rumbo de la filosofía griega
hacía la ética y la religión, y también por el profundo cam-
bio de estructuras, motivado por la penetración de la cul-
tura oriental, primero, y por la configuración romana, des-
pués, siguió vigente, durante los primeros siglos del cris-
tianismo, de manera especial, el espíritu del conocimiento,
de la filosofía y de la educación helénicas. Esto repercutió
positivamente, pues el cristianismo no se va a encontrar
con escépticos sin religión; sino con filósofos propensos
a todo tipo de interioridad, como consecuencia de la ya
aludida evolución de la filosofía griega hacia la ética y la
religión. Además, la crítica que los griegos cultos ejercían
desde hacía siglos sobre las figuras demasiado humanas e
impotentes de sus dioses, propició, de cierto modo, el
combate del cristianismo contra el politeísmo y la idola-
tría. En este sentido existía ya un terreno abonado.

La filosofía griega ayudó poco a poco al cristianismo a
elaborar una teoría del conocimiento. El encuentro del cris-
tianismo con la cultura griega no se produjo en el ámbito
de lo religioso, por lo cual conviene afirmar, que no ocu-
rrió sincretismo religioso entre la religión griega y la cris-
tiana. El encuentro entre cristianismo y helenismo fue,
fundamentalmente, de naturaleza filosófica, aunque tam-
bién se produjo –como ya indiqué-, en el campo de la or-
ganización administrativa, en las costumbres sociales, y
en el influjo del Derecho Romano en la práctica de la na-
ciente Iglesia.

Surgía así la cuestión fundamental de la historia del pensa-
miento cristiano: el problema de la relación fe-ciencia, el pro-
blema de la fundamentación y defensa filosófica de la fe, de
cara a las herejías, que surgen desde los primeros tiempos del
cristianismo, y la formulación de los dogmas principales de la
fe cristiana, expresado en categorías filosóficas del pensa-
miento griego. El Credo Niceno-constantinapolitano, que pro-
fesamos todos los domingos en la Misa, constituye una mues-
tra evidente de este formulación de la fe cristiana en catego-
rías filosóficas griegas. En este período nació en la Teología
y Filosofía cristianas de signo helénico, llamada a influir no-
tablemente en el pensamiento posterior de dos culturas que
han marcado la vida de la Iglesia a lo largo de estos veinte
siglos: la oriental (o griega) y la occidental (o latina). Juan
Pablo II, gráficamente, ha expresado que la Iglesia de Jesu-
cristo respira por dos pulmones: el de la Iglesia griega y el de
la Iglesia latina.

Por otra parte, en el Imperio Romano regía la toleran-
cia religiosa, hacia los judíos, “a cuya sombra creció el
cristianismo”, como expresó Tertuliano; por eso el es-
tado romano no se preocupó de la doctrina de la nueva
religión; pero tuvo que ocuparse de los cristianos, ciu-
dadanos y esclavos del Imperio, por razones prácticas

de gobierno, pues éste se preguntaba si se compagina-
ba la existencia de la comunidad cristiana con los intere-
ses del estado. En el Imperio existía un acto religioso ofi-
cial, ejecutado por el padre de familia, consistente en sa-
crificar externamente a los dioses reconocidos por el esta-
do; pero a los judíos, por ser religión nacional y por ser de
tan estrechos límites, los cuales les impedía ejercer una
influencia en las masas, se les permitía no hacerlo. Ahora,
con los cristianos, no era igual, ni en número, cada vez
más creciente, ni por la naturaleza misionera universalista
de la nueva religión. Esto originó una de las causas de las
persecuciones del poder romano, ya que, anteriormente,
las primeras persecuciones contra los cristianos provinie-
ron de las autoridades religiosas judías, según nos trasmi-
te el libro de los Hechos de los Apóstoles.

La reacción de la Iglesia posterior al año 70 d.C. hacia el
mundo helénico experimentó una variación en su
inculturación (diálogo-fe-cultura) desde un rechazo casi
total en los llamados Padres Apostólicos (diálogo en
confrontación), con excepción de San Clemente Roma-
no –tercer Papa a fines del siglo I-, hacia una mayor acep-
tación en los Padres y Maestros Apologetas (siglo II) to-
dos laicos, con excepción del Obispo Teófilo de Antioquía,
junto con los Padres Antignósticos, pasando por las es-
cuelas Africana y de Alejandría del siglo III, donde ocu-
rrió una fuerte y positiva comunicación, hasta los grandes
padres, posteriores al Concilio de Nicea (325), entre los
cuales descuellan para la historia de la Iglesia y de la hu-
manidad San Atanasio, San Basilio, San Ambrosio y San
Agustín (diálogo reposado).

Pero no toda la inculturación de la fe cristiana en el mun-
do greco-romano resultó positiva, pues paralela a esta pro-
ducción ortodoxa teológica y filosófica, de la cual la Iglesia
ha vivido de modo fundamental durante dos mil años; pro-
liferó una teología y filosofía cristianas heterodoxas, que
cautivó a un número significativo de personas, incluso a
grandes teólogos como Tertuliano, Marción y Montano, y
hasta iglesias locales enteras (algunos afirman que la Iglesia
de Alejandría estuvo minada por el gnosticismo en el siglo
II). A estos movimientos religiosos heterodoxos que se de-
sarrollaron en el interior de la Iglesia se les ha dado el nom-
bre de herejías, las cuales, indirectamente, contribuyeron a
que la Iglesia se esforzara en dar una mejor presentación
teológica y filosófica de los datos de la revelación.

He querido reflejar en este artículo las dos grandes
inculturaciones del mensaje de Dios, revelado plenamente
en la persona de Jesús. Primero, en la cultura judía, y
después en la helenística. Éstas no serían las dos únicas
inculturaciones. A lo largo de estos dos milenios de cris-
tianismo, encontramos otras más: la realizada por Santo
Tomás de Aquino en el pensamiento medieval del siglo
XIII, la de la Segunda Escolástica en el siglo XVI, y, el
esfuerzo inculturador que inició la Iglesia con el Concilio
Vaticano II en 1965.
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Pocos días después de iniciada la crisis en torno a la custodia legal del niño
Elián González, la Iglesia católica en Cuba emitió una Nota de Prensa donde
ofrecía su criterio sobre tan delicado asunto, esperando una pronta solución
del conflicto. Dos meses después, en la publicación «Aquí la Iglesia: La Voz
del Obispo», el Cardenal Jaime Ortega, Arzobispo de La Habana, volvía a
referirse al asunto. Por su importancia, y a solicitud de muchas personas que
no tuvieron acceso a este escrito, consideramos oportuno reproducir en
nuestras páginas la reflexión del Arzobispo de La Habana.

El caso del niño Elián González ha ocupado la mente y  el
corazón de los  cubanos desde hace ya más de dos meses.

La Iglesia en Cuba se pronunció con toda claridad en
Nota de Prensa dada a conocer el día 8 de diciembre de
1999, publicada casi íntegra en el periódico “Granma” diez
días después. En ella dice la Conferencia de Obispos Ca-
tólicos de Cuba que el caso del niño Elián González debe
resolverse según el más elemental derecho universalmente
aceptado, es decir, que el menor que ha perdido a uno de
sus progenitores queda al cuidado del progenitor sobrevi-
viente. No hay ninguna razón de otro orden para privar, en
este caso al padre del niño, de la patria potestad, pues no
hay incapacidad física, mental o moral que le impida al
padre ejercer su derecho.

Quiero reiterar en esta ocasión que esta manera de pen-
sar es la que sustento personalmente y es invariable, pues
está apoyada en la Doctrina de la Iglesia Católica, según la
cual la familia, por derecho natural, es anterior al Estado y
ningún Estado puede entorpecer los derechos de la familia
con respecto a sus hijos. El derecho primordial de la crianza
y educación de los hijos es de sus padres.

Pero lo que aquella Nota de Prensa temía se produjera,
ha ocurrido. Las pasiones de distinto género, con un alto
contenido político, han envuelto al niño en una enredada
madeja de corrientes de opinión y procesos judiciales que
obstaculizan el cumplimiento del derecho, según el cual se
ha pronunciado ya el Servicio de Inmigración de Estados
Unidos, al ordenar que el niño debe ser enviado a su país
para estar con su padre.

Muchas cosas han sucedido en estos dos meses. El cú-
mulo de argumentaciones que apelan a la sicología, el medio
social o la política, a favor del retorno del niño a su país, si
bien persiguen completar la presentación del caso a la opi-
nión pública, de hecho pueden oscurecer el argumento
fundamental y suficiente: la custodia del menor le corres-
ponde al padre. Por sus características la retención del
niño en Estados Unidos se ha convertido en una querella
familiar, al ser una misma familia la que se ve involucrada
en Cuba y en los Estados Unidos en la disputa por el me-

nor. Resulta así extremadamente penoso que se produz-
can por parte de algunos familiares, o de otras personas
colocadas en uno u otro bando, expresiones ofensivas,
juicios sobre el comportamiento moral de miembros de la
misma familia, divulgación no respetuosa de detalles de la
vida familiar que son dados a conocer sin miramientos a la
opinión pública, etc. El mismo derecho prevé que los con-
flictos de familia deben tener un arreglo familiar. La solu-
ción del caso del niño Elián González pasa por algún tipo
de acuerdo en el seno de la familia.

Pero lo más doloroso es la situación del niño, observado
a todas horas por los medios de comunicación, converti-
do en una aberrante estrella de cine, sin el menor respeto
para la dignidad de su persona.  Esto hiere la sensibilidad
de muchos que nos escriben, nos llaman por teléfono o
nos dicen personalmente: ¿hasta cuándo va a durar esta
situación?, la Iglesia, ¿no puede hacer algo para que el
niño vuelva?. Esa misma sensibilidad impide a veces ver la
complejidad del problema y las complicaciones a que ha
conducido la demora del niño en Estados Unidos.

Cuando el problema estaba en sus inicios y era aún más
manejable, a principios del mes de diciembre, pude hablar
con el Cardenal Bernard Law, de Boston, quien me dijo se
había dirigido a varias instancias y personas del gobierno de
Estados Unidos para ofrecer la ayuda de los servicios carita-
tivos  de la Arquidiócesis de Boston a fin de facilitar el retorno
a Cuba del menor. El Cardenal Law estaba preocupado por
las complicaciones que podría traer la permanencia prolon-
gada del pequeño en Estados Unidos y me informó que la
Sección de Intereses de Cuba en Washington tenía conoci-
miento de estas gestiones. Por mi parte comuniqué al gobier-
no cubano la  disponibilidad del Servicio Católico de Caridad
de Boston y del Cardenal Law de brindar su cooperación
para coadyuvar a resolver el conflicto.

Fue también una iniciativa  humanitaria de mucha significa-
ción la asumida por el Consejo de Iglesias de Estados Unidos
para facilitar el viaje de las abuelas del niño a ese país, que les
permitió ver a su nieto y sostener otros encuentros. Lamen-
tablemente, las condiciones del encuentro de las abuelas con
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el niño no fueron adecuadas. La elección de la casa de la
rectora de la Universidad de Barry, hermana Jeanne O’Laughlin,
dependió de un contacto directo del Servicio de Inmigración
norteamericano con la hermana O’Laughlin, sin responsabi-
lidad alguna de la Arquidiócesis de Miami. Esto aparece claro
en una nota del Arzobispado de Miami publicada el mismo
día de la entrevista. Dice la nota: ha de saberse que la Univer-
sidad de Barry es una institución católica privada, de educa-
ción superior, que no está afiliada a la Arquidiócesis de Miami.
Barry está dirigida por las religiosas dominicas de Adrian,
Michigan, bajo la presidencia de la hermana Jeanne
O’Laughlin. La Arquidiócesis de Miami no ha tenido parti-
cipación alguna con respecto a la reunión programada para
el día de hoy entre Elián González y sus abuelas. La decisión
hecha al respecto partió del Departamento de Justicia, Ser-
vicio de Inmigración y Naturalización de Estados Unidos.

Las declaraciones posteriores de la hermana O’Laughlin,
cargadas de subjetividad, fueron hechas según observa-
ciones insuficientes y son de orden sentimental. Estas ar-
gumentaciones no cuentan en el caso de un proceso legal
aunque sí tienen peso en un tema  donde fácilmente se
excita la sensibilidad de la opinión pública, que en estos
casos, puede verse arrastrada por un río de sentimientos
en muchas ocasiones hábilmente explotados.

En el río de opiniones vertidas en Cuba durante estos
dos meses se ha visto envuelta la Iglesia Católica desde
antes de Navidad, empezando por un actor dramático de
la televisión cubana, que emplazó “al mismísimo Papa” de
manera poco cortés, diciendo al Santo Padre que cómo
podría celebrar él el nacimiento de Jesús si el niño Elián no
era devuelto. Poco tiempo después hizo acto de presencia
el conocido brasileño Fray Betto, que aparece en Cuba en
determinadas ocasiones, y da su versión no muy exacta
de las cosas, pues su referencia escueta a una interven-
ción del Papa a favor de Pinochet no es fiel. Él también
clamó en tono populista por una intervención del Papa en
el caso de Elián.

Una nota posterior a la visita del ministro de Relacio-
nes Exteriores de Cuba a Roma publicada en la prensa
cubana, hacía conocer que el Santo Padre no estaba
informado de nada de lo referente a Elián. Sabemos que
el cúmulo de preocupaciones y problemas que afectan
al mundo se acumulan de modo sobrehumano en la mesa
de trabajo del Papa. Aún así lamento que en aquel mo-
mento no estuviera informado. Aunque con respecto a
las intervenciones antes mencionadas, si de mí depen-
diera, por el contenido y la forma de ellas, no le haría
llegar ninguna información al Santo Padre. No quiero
que se empañen los recuerdos maravillosos que él guar-
da de la delicadeza y el afecto con que fue acogido por
el gobierno y el pueblo de Cuba en su visita a nuestro
país; sentimientos que me ha expresado a mí personal-
mente en más de una ocasión y que reiteró de nuevo al
Ministro de Relaciones Exteriores Felipe Pérez Roque,

en su reciente visita a Roma. Todo ello fue muy bien
recogido por el periódico “Granma”.

¿Qué decir de las opiniones sobre la hermana O’Laughlin?
Ha habido de todo: errores teológicos graves, como pre-
sentar a una monja violando secretos de confesión, pues
ni una monja confiesa, ni en su casa nadie fue a confesar-
se. Se ha dicho de ella que es una monja que ha encarnado
al demonio, se han proferido otros insultos, alusiones, jue-
gos de palabra y lo que es peor, parece despuntar una
generalización indebida que intenta atacar la actitud de la
hermana mermando el prestigio de la Iglesia Católica como
institución. Por ejemplo: referencias repetidas en los me-
dios de comunicación social a la conducta sexual de los
sacerdotes en los Estados Unidos y a estadísticas sobre
clérigos enfermos de Sida.

Repito que no apruebo el proceder de la hermana
O’Laughlin, pero los errores se combaten con argumen-
tos y no tratando de destruir a las personas y a las institu-
ciones. He visto estos dos meses de movilización nacional
por el retorno de Elián a Cuba como una gran batalla bien
organizada.  Puede haber en las batallas francotiradores
que apuntan hacia cualquier sitio y prefiero pensar que
haya sido así en el caso de esas referencias a la Iglesia o al
Papa, reveladoras de prejuicios o de oscuros sentimientos
que esperan la oportunidad para expresarse.

Me resisto a creer que esto sea parte de la estrategia de
combate, porque entre otras cosas se alteraría el modo habi-
tual de proceder  de los medios de comunicación de Cuba,
que evitan lo sórdido o lo escandaloso en su relación con la
Iglesia y los creyentes. Si no se tratara de iniciativas indivi-
duales en medio de una batalla que resulta ya bastante larga, y
fuera parte de una estrategia, sí estaría preocupado, no sólo
por los efectos negativos que esto produce en los católicos y
aún en los no católicos en Cuba, que se dirigen a nosotros
desconcertados, sino por la dispersión de fuerzas y las malas
repercusiones en la opinión pública internacional. Me inclino
a pensar que se trata de graves descuidos en un proceso que
tiene ya demasiada duración. Quizás algunas intervenciones
en televisión hubieran podido editarse para pasar por alto opi-
niones o relatos, no sólo referentes a la Iglesia Católica, que
pueden herir la sensibilidad de muchos en Cuba y en el ex-
tranjero y que no invitan a todos a centrar su atención en el
único problema real: el padre del niño Elián González tiene
todo el derecho a la custodia legal de su hijo y deben buscarse
los medios adecuados para que en breve tiempo la dolorosa
situación en que el niño se encuentra llegue a su fin.

Queridos fieles de La Habana: les pido que tengan pre-
sente en sus oraciones a este niño, a su padre, a sus abue-
las y demás familiares, así como a los que tienen que ver
con el futuro del menor; de modo que lo que es derecho
del padre y del niño, llegue a ser pronto una feliz realidad.

Con afecto los bendice,

Cardenal Jaime Ortega Alamino
Arzobispo de La Habana
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(VI parte y final) por Monseñor Ramón SUÁREZ POLCARI

DE NUEVO AL CÓNCLAVE
Al parecer, en el Cónclave anterior la línea de orienta-

ción para la elección del papa era: “ni joven ni viejo”. Pero
la muerte repentina de Luciani impactó a los cardenales; el
peso de la Iglesia es muy grande; ahora, se pensaba en un

candidato que pudiera soportar esa carga y llevar adelante
la nueva orientación que el Concilio Vaticano II había dado
a la Iglesia. Y, ¿quiénes eran los cardenales “jóvenes” ca-
paces de ocupar la silla de Pedro? Se barajaban nombres:
Benelli, Pironio... Unas declaraciones del Cardenal Siri,
Arzobispo de Génova, publicadas en la Gazzeta del Popolo,
de Turín en la mañana del sábado 14 de octubre, fecha
señalada para dar comienzo al Cónclave, echaba por tierra
su “candidatura” y lo que ella representaba de conserva-
durismo eclesiástico. Parece que los cardenales extranje-

ros de edad avanzada reflexionaron sobre la incompe-
tencia de las candidaturas italianas. Los votos del do-

mingo 15 presentaban tres candidatos, Siri, Benelli y
Wojtyla. El lunes 16, en horas de la tarde, aparecía el
humo blanco anunciando que la Iglesia tenía un nue-
vo Papa; a los veinte minutos se encendía el balcón
central de la Basílica vaticana y el Cardenal Felici,
utilizando la antigua fórmula, proclamaba “Habemus

Papam”, después de una pausa impuesta por los
aplausos y los gritos de júbilo de la multitud ex-
pectante, pasó a la segunda parte del anuncio:
El eminentísimo señor Karol Cardenal Wojtyla
(Woitiua) Arzobispo de Cracovia. El nuevo Papa

tomaba el nombre de su antecesor, Juan Pablo sien-
do el segundo con ese nombre.

Algo nuevo ocurría en la Iglesia, desde el siglo
XVI (1522) no se elegía un papa que no fuera
italiano. Juan Pablo II era, quizá, el primer papa
eslavo; ciertamente, el primero polaco.

Desde el comienzo, Juan Pablo II impuso un
nuevo estilo. Dialogó en italiano – casi perfecto –

con el público apiñado en la Plaza de San Pedro; les
pidió, y con ellos a todo el mundo, que abrieran las puer-

tas a Cristo, dejando a un lado todo temor; y, al final de
su breve discurso, invitó a todos los cardenales

que le acompañaran en el gesto de dar “su”
primera bendición.

Juan Pablo II
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Con una profunda formación filosófica y teológica, el des-
conocido Wojtyla se abrió paso en la Iglesia y en el mundo,
con un estilo muy personal donde lo místico se une al artista
(escribió, dirigió y representó obras de teatro en su época
de estudiante universitario); con una experiencia del dolor
sufrido, sucesivamente, desde la pérdida de su madre cuando
sólo tenía nueve años, la de su hermano mayor y único,
cuando Karol tenía dieciocho años, y la de su padre en plena
ocupación nazi, le harán muy cercano a todos los que su-
fren. Por otra parte, el  provenir de un pueblo siempre hos-
tigado por potencias extranjeras; conocedor en su propia
persona del trabajo obrero; de la vida en clandestinidad; y la
vivencia de su sacerdocio – desde Presbítero hasta Carde-
nal – en situaciones políticas muy difíciles; la experiencia
en el magisterio, le capacitarán para ser un Papa a la altura
de los tiempos modernos y poder conducir a la Iglesia hacia
el comienzo del tercer milenio de cristianismo.

ALGO SOBRE JUAN PABLO II
Karol Wojtyla nació en Wadowice, Polonia, el 18 de mayo

de 1920. Muerto su padre en 1941 y en plena ocupación
nazi, decidió emprender sus estudios eclesiásticos, para
ello, ingresó clandestinamente en el Palacio Episcopal de
Cracovia; por entonces, los alemanes habían prohibido todos
los estudios superiores incluyendo los eclesiásticos. Or-
denado en 1948, completó sus estudios en el Angelicum
di Roma y en la Universidad Jagellon, de Polonia.

Fue nombrado Profesor de Ética en la Universidad de
Lublin (Polonia) hacia 1954; allí fundó un Instituto de Moral
que dirigió hasta su designación papal. Le eligen Obispo
Auxiliar de Cracovia en 1958 y Arzobispo de esa sede en
1964. Participó activamente en el Concilio Vaticano II.
Pablo VI le nombró Cardenal.

Juan Pablo II pasará a la historia como el “Papa Viaje-
ro”. En sus casi 22 años de pontificado, ha visitado todos
los continentes y casi todos los países provocando, con
ese carisma tan personal, la exaltación de las masas y el
respeto de todos. Nada lo detiene, ni el atentado de 1981 ni
sus problemas de salud, pues está convencido de la mi-
sión que Cristo le ha confiado y cuenta con la asistencia
del Espíritu Santo.

En materia doctrinal, teológica y moral, ha sido conside-
rado como un Papa conservador, pero su forma de enfo-
car los problemas políticos y sociales, muchos le conside-
ran de gran avanzada.

Sus enseñanzas traslucen una gran fidelidad a la Palabra
de Dios y a la Tradición de la Iglesia; firme en su postura
ética, ha soportado los embates del mundo moderno y ante
las demandas de ciertas “libertades”, mantiene el proyecto
de santidad que Cristo ofrece al hombre de todo tiempo.

Su preocupación por la unidad de la Iglesia le ha llevado
a realizar todos los gestos posibles para un acercamiento,
cada vez mayor, a las demás iglesias y denominaciones
cristianas al igual que a las religiones no cristianas.

Igual puede hablar contra los desmanes del capitalismo
liberal que contra el ateísmo marxista; resaltar los valores
presentes en el proyecto socialista y reafirmar los dere-
chos universales del hombre sin obviar la importancia de
los deberes; llamar la atención ante el peligro de la
globalización neoliberal, pedir la condonación de la deuda
para los países pobres y presentar un proyecto evangélico
de globalización solidaria. Juan Pablo II es un hombre li-
bre y es un hombre de Dios.

ALGUNAS CARACTERÍSTICAS DEL PONTIFICADO
DE JUAN PABLO II

Juan Pablo II ha mantenido la costumbre iniciada por
Pablo VI de realizar audiencias generales. Todos los miérco-
les hábiles, se reúne con unas diez mil personas proce-
dentes de Italia y de otras partes del mundo en la sala
“Pablo VI”. Todos los domingos reza el angellus con
los fieles congregados en la Plaza de San Pedro o en
Castel Gandolfo.

En su misa privada – siete de la mañana, después de la
meditación – concelebran obispos y presbíteros, y partici-
pan fieles de cualquier parte del mundo y, después, son
recibidos por el Papa en su biblioteca (tengo un imborra-
ble recuerdo de esta experiencia)

Realiza unas quinientas audiencias privadas al año. Para
esto, ha dispuesto parte del horario de la tarde para recibir
a los visitantes. Además, acostumbra a invitar a su mesa a
los obispos, clérigos, superiores religiosos o dirigentes
laicales que están de paso por Roma y con los que se ha
encontrado en la visita privada, para continuar un colo-
quio interrumpido y necesario.

La oración ocupa un lugar importantísimo en la vida dia-
ria del Papa. Acostumbra a interrumpir el horario de traba-
jo para hacer un rato de oración. Dedica largos momentos
a la adoración del Santísimo Sacramento. Ejerce el minis-
terio sacerdotal con mucha piedad y sencillez, dando la
comunión, confesando todos los Viernes Santos en la ba-
sílica de San Pedro, dirigiendo el rosario desde la capilla
paulina todos los sábados posibles, bautiza, casa.

Juan Pablo II es un hombre sencillo y cercano. Su
porte viril, su franqueza, su tono directo inspiran un
respeto afectuoso. Recibe y comparte la alegría con
viejos amigos y amigas. Prefiere escuchar a hablar. Entre
sus preferidos, sobresalen los enfermos e incapacita-
dos, los niños y los jóvenes.

Juan Pablo II ha tenido muchos gestos hermosos que
han conmovido a las multitudes, pero entre todos, se
destaca su visita a Mehmet Alí Agca, autor del atentado
a su persona el día 13 de mayo de 1981. En esa entre-
vista, después de una larga conversación, el Papa per-
donó a su agresor quien, previamente, le manifestó su
arrepentimiento.

Dios lo guarde por muchos años en la buena conduc-
ción de la Iglesia.
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OS DIÁCONOS DE
la Arquidiócesis de
La Habana, unidos
espiritualmente a los demás
diáconos cubanos y a los de

L
la Iglesia universal, celebraron su
Jubileo el pasado domingo 20 de
febrero en la S.M.I. Catedral de La
Habana. La Misa estuvo presidida
por Su Eminencia Cardenal Jaime
Ortega, Arzobispo de La Habana.
Concelebraron Monseñor Alfredo
Petit, Obispo Auxiliar de la
Arquidiócesis y Presidente de la
Comisión Episcopal para el
Diaconado en Cuba, y un grupo de
sacerdotes del clero capitalino. Se
hallaban presentes los 17 diáconos
permanentes de la Diócesis y los 6
que se hallan en proceso de
formación.

Acompañados de sus esposas y
familiares, los diáconos se ocuparon
de toda la liturgia de la Santa Misa,
que sirvió también para que los
consagrados renovaran, ante el Altar
y el Obispo, el compromiso de
servicio a la Iglesia. Las esposas
hicieron también compromiso de
acompañamiento. Al llevar las
ofrendas al Altar, las esposas, hijos y
nietos, portaron distintos signos
como expresión del trabajo que
realizan en medio del pueblo
(enseñanza de la Palabra de Dios,
atención a los que sufren y a los
necesitados, acompañamiento a las
familias, y otros).

Al concluir la Misa tuvieron un
rato de fraternidad entre todos con el
Cardenal Arzobispo de La Habana.

En las demás diócesis de Cuba
donde está implantado el Diaconado
Permanente también se realizaron
ceremonias similares. A través de
ellas se le han dado gracias a Dios
por estos humildes servidores, se ha
profundizado en la necesidad de
reconversión en sus vidas y
expresado júbilo y alegría en este
año jubilar.

por Reverendo Juan RÍOS, Diácono
fotos: Javier BARRAL
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Quién es este hombre, ya anciano,
que día a día toca las misas de La
Merced y del Espíritu Santo, que apa-
rece cada mañana en la puerta de la
Parroquia saludando a cuantos pasan
frente a la iglesia con rumbos y ur-
gencias diferentes y que, durante años
y sin falta, no ha dejado de darle vida
al campanario, tanto al mediodía como
al atardecer o en fechas señaladas
como en el día de los fieles difuntos,
o cuando ha muerto algún dignatario
de la Iglesia. Quizás pocos sepan que
este hombre es parte de la historia, no
sólo de su entrañable iglesia, sino del
barrio donde ella está enclavada. Aun-
que muchos le calculen una edad avan-
zada, pocos podrán imaginar que tras
ese caminar, ágil para su edad, y su
conversación llena de lucidez y sabi-
duría pausada se esconden 94 años de
vida. Es realmente difícil hacer que
Ramón nos dé una visión de su exis-
tencia que, de alguna manera, respon-
da a estas interrogantes. En primer
lugar por su extrema modestia, esa que
le impide hablar de sí mismo. Por ello,
tomando datos de diferentes conver-
saciones es que se puede recoger una
breve semblanza de su rica vida.

Ramón Junco Sterling nació en la es-
quina de las calles Compostela y San
Isidro, en el número 156 de la primera,
donde hoy se levanta un circulo infantil.
Allí, un 31 de agosto de 1905 sus pa-
dres, Federico Junco y Juana Sterling,
se sintieron felices de recibir a un niño
al que pusieron por nombre Ramón.

Desde pequeño, Ramoncito, como
no han dejado de llamarle sus conoci-
dos, tuvo gran inclinación por la Igle-
sia y todo lo concerniente a las cosas
de la fe. Esta inclinación no debe re-
sultar extraña si se tiene en cuenta que
su padre fue sacristán de la parroquia
hasta 1911, año en que pasó a desem-
peñarse como tal en la Catedral de La
Habana. Este puesto fue ocupado en-
tonces por el padrino de Confirmación,
Camilo Brito, quien fungió como ar-
chivero y sacristán del Espíritu Santo
hasta el último día de su vida.

En su casa natal, a manera de juego,
celebraba misas que él mismo organi-

STÁN A  PUNTO DE DAR LAS  NUEVE
campanadas que anuncian el comienzo de la misa
diaria de la iglesia de La Merced. Me asomo por la
puerta de la sacristía, pues hasta hace un momento la
organeta aún permanecía sola. Parece que hoy será a
capella. Y de pronto, con su andar característico y
agitando las manos para que esperen un minuto más,
aparece Ramoncito Junco por la puerta principal. Era
extraño que no estuviera hoy entre la feligresía.

E
por Miguel SALUDES / fotos: Orlando MÁRQUEZ
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zaba y oficiaba. Para ello se abasteció
de todo lo necesario en los almacenes
Loureiro, de la calle Muralla, donde se
extendía todo género de artículos reli-
giosos en miniatura. Entre las adquisi-
ciones hechas contaba con un misal y
un incensario de tamaño adecuado
para sus escasos 10 años. Con esa edad
hacía celebraciones a las que acudían
incluso personas mayores del vecin-
dario, atraídas por la seriedad del niño
en estos menesteres. Recuerda que el

todo de cartillas que le fueron tan úti-
les para descifrar las primeras letras.
Ingresó en la escuela San Luis de
Gonzaga, que se encontraba anexa a
la iglesia del Espíritu Santo, que era
propiedad de Don José Rosell, su
maestro. Al concluir en ésta pasó a la
escuela Hoyos Junco, de la que era di-
rector el padre del poeta Rubén Martínez
Villena. Al concluir los estudios de la
misma, y con 13 años, prefirió salir al
mundo del trabajo y dejar los estudios.

el gobierno de Mario García Menocal,
en 1920, las joyerías y otros negocios
caen en bancarrota y es el momento
en que Ramón decide no trabajar más
que en el ámbito eclesial. Se desem-
peña en este medio como carpintero,
electricista y todo cuanto aprende en
estos oficios. Los entonces semi-
naristas Orlando Cobo y Ángel Pérez
Varela (hoy Monseñores) lo verán tra-
jinar, montando instalaciones eléctri-
cas, en el vetusto y prestigioso centro

colmo llegaba con la repartición de
una hojita que él mismo imprimía en
una especie de imprenta de juguete,
donde ponía anuncios y el programa
de actividades de la improvisada igle-
sia de San Antonio, así llamada por
Ramoncito. Esta devoción por San
Antonio, que no puede explicarse y
le viene desde lo más recóndito de su
alma, le ha acompañado desde enton-
ces. Una de las últimas figuras de ese
Santo que estuvo presente en aque-
llas celebraciones aún  es conserva-
da en su casa natal.

Los primeros conocimientos los re-
cibió de dos señoras, cuyos nombres
todavía recuerda: Dolorita y
Encarnita. Por ellas aprendió a leer a
los 4 años de edad. En su memoria
permanecen aquellos cantos del mé-

Sus primeros pasos como jornalero
no tienen nada que ver con lo sagra-
do. Así, su primer puesto es como ayu-
dante de joyería. El primer salario lo
ganaría en la joyería Aranguren, situa-
da al costado de una gran cafetería de
entonces, La Isla, ubicada en el lugar
que hoy ocupa la tienda Flogar. Fun-
día piezas de oro y plata con los
centenes que buscaba en la Plaza de
Vapor y por ello recibía 80 centavos
semanales. Es captado por otros
orfebres, como los catalanes Ferrarán,
de la calle Vives y por uno conocido
por “Moñitos”, quien llegó a contra-
tarle por la suma de 8 pesos semana-
les. Esto denota la habilidad alcanza-
da en su trabajo, el cual no era de todo
su gusto, según confiesa. Como re-
sultado de la Moratoria decretada por

de estudios religiosos de La Habana.
De la versatilidad de Ramón Jun-

co nos hablan múltiples actividades
que realizó. Por ejemplo, en 1925
trabajó en el Diario de La Marina,
en una especie de control o auditoría
que posibilitó el mejor ordenamiento
de los recursos en ese famoso pe-
riódico. Allí aprendió a manejar la
novedosa imprenta, orgullo de Pepín
Rivero, el dueño.

Pero no solo en el mundo del traba-
jo, sino también en la sensibilidad del
artista tenemos una veta insospecha-
da en la personalidad de Junco. El amor
de Ramón por la música se remonta a
su integración como trombón y violín
de los alumnos de la Banda Municipal
dirigida por el Maestro Gonzalo Roig.
En ella estuvo tocando hasta la caída
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del régimen machadista, cuando la
mayoría de sus miembros pasan a in-
tegrar la Banda de la Policía. Pasó en-
tonces a integrar la Banda de los Bom-
beros de Regla, donde estuvo varios
años con los grados de sargento. Su
aspiración mayor fue llegar a ser de la

Banda de la Marina, donde llegó a ju-
rar, pero jamás tuvo algún desempe-
ño. Ha compuesto tres misas que a
veces interpreta en una u otra cele-
bración eucarística, pero sin decir a
nadie quién es el autor. Dirigió el coro
que en su época floreció en la Parro-
quia y con orgullo recuerdo aquellos
montajes a tres voces con música de
Perozi, que resultaba bien difícil. De
aquel coro salieron las voces de sus
hermanas, que enriquecieron la trova
cubana, y tiene un recuerdo de Isabel
Mochoqui, quien difundió su arte por
México. Como recuerdo atesora la si-
guiente anécdota: en una celebración
festiva encarnó el personaje de Dolo-
res Santa Cruz. La persona que debía
interpretarlo no llegaba. Sin temor, y
sin decir una sola palabra, Ramón hizo

su versión en masculino del persona-
je, trocándolo en Cecilio Santa Cruz,
solución tomada de un actor del Tea-
tro Martí, llamado Pepito Salas, quien
ya lo había hecho con éxito.
Ramoncito se recrea en la memoria de
aquel suceso en que nadie pudo reco-

nocerle en su faceta de actor.
Eventualmente ha tocado misas en

varios templos de la Capital y no era
rara la ocasión en que terminaba de
tocar en el Espíritu Santo y salía rum-
bo a La Caridad, a Regla e incluso lu-
gares como Artemisa. Es asombroso
como durante tantos años ha podido
mantener una coordinación tan perfec-
ta en la distribución de su tiempo. Con
sonrisa plena habla de cuando asistía
a numerosas celebraciones en Matan-
zas invitado por Monseñor Martín
Villaverde y allá acudía a las primeras
horas de la mañana para, una vez par-
ticipar en la procesión del Corpus, re-
gresar a La Habana y estar a tiempo
para la misa de la mañana. Es igual-
mente extraña la ocasión en que en una
celebración eucarística no ha contado

con el acompañamiento de Ramón
Junco, tanto en La Merced como en
el Espíritu Santo. Esa responsabili-
dad lo ha caracterizado desde siem-
pre y con mayor intensidad desde
que asumió la función de archivero
y sacristán en 1944, tras la muerte

de su padrino. Como para que nun-
ca más olvidara ese momento, esto
ocurre en pleno embate del ciclón que
en aquel mismo año azotó a la Capi-
tal. Ni siquiera ese día cerró las puer-
tas del Templo, y bajo las ráfagas del
huracán se mantuvo sacando agua
del interior de la nave.

En Ramón subyacen otras muchas
cualidades. No se puede hablar del
monumento fúnebre al Obispo
Gerónimo Valdés, sin dejar de tener
presente al que posibilitó el descubri-
miento de sus restos. Con orgullo, el
más que veterano archivero, guarda
todo lo relacionado con ese hecho his-
tórico, desde los apuntes de la cróni-
ca de entonces, hasta las fotos que los
expertos hicieron horas después de
revelado el hallazgo. La búsqueda de

Foto: Arturo Mari
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los restos de quien fuera eminente pas-
tor de la Iglesia cubana siempre fue
una constante en su propósito. Mu-
chas historias se tejían sobre el desti-
no de los restos mortales del Prelado,
desde que el Obispo Morell de Santa
Cruz decidió su traslado ante la inmi-
nente toma de La Habana por los in-
gleses, con el fin de evitar su profana-
ción y saqueo. Con la expulsión del
no menos eminente Obispo Morell de
Santa Cruz y por las posteriores
remodelaciones que sufrieron algunas
estructuras interiores se perdió, y pa-
recía que para siempre, el lugar provi-
sional para el descanso de los huesos
venerables. Y es en 1936 que Dios hace
ese regalo a Ramoncito. Para unos for-
tuito, y providencial para los que te-
nemos fe. Cuenta que se había levan-
tado una loza del piso y que ésta ame-
nazaba los pies de cuantos caminaran
sobre ella. En su afán investigador
quiso hurgar debajo de la misma. Pero
su padrino llamó al albañil para repa-
rarla lo más pronto posible. Un fuerte
dolor provocado por lo que más tarde
se supo era un ataque de apendicitis
impidió al obrero la ejecución del tra-
bajo y dio oportunidad a Ramoncito
de realizar una búsqueda que dio in-
usitado fruto: los restos del Obispo
Gerónimo Valdés salieron a la luz. Sin
embargo, esta no fue la única pesqui-
sa llevada a cabo por Junco. Entre los
años 1929 y 1930 descubrió la entra-
da, sellada hasta entonces, de las crip-
tas que hoy pueden ser visitadas, es-
pecialmente la que está bajo el Sagra-
rio. Y aún en 1983 descubre los ojos,
esas aberturas que están en la pared
lateral que da al patio y que después
de un ciclón que por el año 1800 des-
bastó la iglesia, fueron mandados a
sellar. Hoy los ojos están nuevamente
abiertos y la mayor ambición de Ra-
món es ponerles vitrales. Otra curio-
sidad histórica rescatada por él, es el
original de la bula sobre el derecho de
asilo con que contaba de manera es-
pecial, la parroquia del Espíritu Santo,
y que con mucha paciencia recuperó
bajo numerosas capas de pintura en la
puerta exterior de la sacristía hacia la

calle Acosta. Nuevas sorpresas nos
tiene guardadas este afanoso y perti-
naz investigador.

A la pregunta sobre los párrocos que
guarda en su memoria, sin pensarlo
dos veces los menciona en su orden:
Arambarri, Rivero, Martín Villaverde
que fuera nombrado posteriormente
Obispo de Matanzas, Fraga, Edmundo
Días, Gaztelu, Bernal, Vergara, Arri-
bas y el actual Miguel Ángel Renes.
No puede dejar de mencionar a quie-
nes una vez ordenados, pasaron por
el Espíritu Santo para que él les ense-
ñara todo lo relacionado con la parro-
quia: Benigno Fuentes, Dalia,
Perdomo, el Licenciado Raúl del Valle
y Monseñor José Domínguez, quien
fuera Obispo de Matanzas y que se
formó desde niño ante sus ojos. De
las personas ilustres que pasaron por
su iglesia no puede dejar de mencio-
nar a José Guerra López, quien llegó a
ser Rector de la Universidad de La
Habana y que, como él, estudió en la
escuelita aledaña a la Parroquia. Del
reconocimiento que ha tenido de los
obispos que han estado al frente de la
Diócesis también se siente orgulloso.
Y no deja de mencionar el afecto que
para él tuvo el Cardenal Arteaga, quien
lo recibía siempre sin mayores preám-
bulos y que le nombró, desde el mis-
mo 1944, administrador de la Parro-
quia. También hace gala de la distin-
ción que para con él tiene el Cardenal
Jaime Ortega, actual Arzobispo de la
Arquidiócesis de La Habana. Si le pre-
guntan cuál es el sacerdote que con
quien más ha intimado, responde que
con todos, y que a todos les guarda el
mismo afecto. Pero es indudable que
Ángel Gastelu tiene un lugar especial
en el sitio dedicado a los amigos. Lo
pude apreciar en su mirada durante la
más reciente estancia del renombrado
sacerdote en Cuba.

Hombre de Iglesia en entrega total,
Ramón deja todavía espacios abiertos
a otros sentimientos. Con profundo
amor guarda los restos de la bandera
cubana que la escuela San Luis
Gonzaga llevará el desfile del primer
día de la independencia. El sentimien-

to patriótico se deja ver en el orgullo
de decir que en la fuente bautismal de
la parroquia recibieron el sacramento
hombres como José de la Luz y Ca-
ballero, Francisco Arango y Parreño,
Ayestarán. De Juan Gualberto Gómez,
a quien llegó a conocer en persona,
guarda celosamente alguna foto toma-
da en la celebración de un matrimo-
nio en el Espíritu Santo. Ha estado
unido de alguna manera a los aconte-
cimientos históricos y políticos del
País, y sin determinada línea ideológi-
ca, sino siguiendo aquello donde se
encuentra la identificación con la jus-
ticia que viene de Dios y que solo en-
tiende de la dignidad del hombre.

El año 1998 trajo a Ramón un regalo
que, según él mismo confiesa, nunca
esperó le fuera concedido. En la Misa
celebrada por el Papa Juan Pablo II en
La Habana, Su Santidad le dio la co-
munión de sus propias manos. Entre
un selecto grupo de laicos ascendió los
escalones que conducían al altar. Mon-
señor Rodolfo Lois (entonces Padre),
tuvo que ayudarle a subir pues las pier-
nas le flaqueaban por la emoción tan
grande que le invadía. De aquel mo-
mento guarda la foto que se reproduce
en estás páginas y que él exhibe con
visible satisfacción. Cree que ese ins-
tante -muy pocos pueden congratular-
se de haberlo vivido-, es el mejor pre-
mio que el Señor puede darle.

Quizá resulte extraño que Ramón Jun-
co no haya dirigido sus pasos hacia el
ministerio del sacerdocio. Confiesa que
esa fue durante muchos años su ma-
yor aspiración, y que se vio frustrada
por realidades que le toco vivir. Sin
embargo, pienso que es mejor que el
Señor nos lo haya regalado así. Hoy,
con el fruto de tres hijos, viudo de su
único matrimonio, Ramoncito es el
ejemplo de un laico comprometido a
su Iglesia como el mejor de los sa-
cerdotes, convertido en piedra viva,
entrañablemente unido por siempre a
la historia de la parroquia del Espíritu
Santo, de la que no se podrá decir
una palabra sin que, de alguna mane-
ra,  esté referida a ese hombre tan
eternamente joven.
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p o r  E m i l i o  B A R R E T O(II parte y final)
SE INVESTIGA EN LOURDES
El 28 de julio de 1858, doce días

después de la decimoctava y última
aparición, el Obispo de Tarbes enco-
mendó a una comisión canónica la in-
vestigación de los sucesos de Lourdes.
Seis interrogatorios civiles había pa-
sado la adolescente Marie-Bernarde.
Asumía aquellas citas con mucha
tranquilidad y segura de sí misma.
En los próximos cuatro años accede-
ría con igual modestia a los llamados
de las autoridades eclesiásticas.

Unos meses más tarde, el 5 de oc-
tubre, el Emperador Napoleón III or-
denó abrir la Gruta de Massabielle. Los
fieles volvieron a peregrinar a más de
un centenar por día. Pero no fue has-
ta el 5 de julio de 1859 que, con ca-
rácter oficial, un informe empleó el
término “peregrinación”. Las curacio-
nes siguieron haciéndose manifiestas
e inexplicables. Lourdes adquirió no-
toriedad nacional. El Emperador de-
cidió visitar la Ciudad en agosto de
ese mismo año.

Bernadette continuaba con las
Hermanas de la Caridad de Nevers.
Una inmensa cantidad de poblado-
res la acosaba a cada minuto. El
abad (Peyramale) se empeñó en pro-
tegerla de la muchedumbre irres-
ponsable y la envió al hospicio de
las Hermanas en julio de 1860. La
joven contaba 16 años de edad. Más
o menos doce meses más tarde, a
la edad de 17, redactó su primer re-
lato de las Apariciones.

Llegó 1862: 18 de enero. A cuatro
años de iniciadas las investigaciones
eclesiales, apoyadas en reconstruccio-

nes y testimonios de la ya mujer Marie-
Bernarde, el señor Obispo reconoció
la veracidad de las Apariciones a tra-
vés de una Carta Pastoral: “Juzgamos
que la Inmaculada María, Madre de
Dios, se le apareció realmente a
Bernadette Soubirous el 11 de febre-
ro de 1858 y los días siguientes, en
total de dieciocho veces, en la gruta
de Massabielle, cerca de la ciudad de
Lourdes, que estas apariciones res-
ponden totalmente a la verdad y que
los fieles pueden considerarlas rea-
les. Autorizamos en nuestra diócesis
el culto a Nuestra Señora de la Gruta
de Lourdes”.

Con rapidez se acometieron las obras
de construcción en Massabielle. El Mu-
nicipio cedió al Obispado la orilla que
toca a la Gruta, así como la montaña de
Espélugues, también las calles de
Carrerète y del Baous, lugares que se
convirtieron en “la calle de la Gruta”.

El 14 de octubre una brigada de se-
senta obreros, entre los que se hallaba

François Soubirous, comenzó la cons-
trucción de la Cripta. Se asomaba el
otoño de 1863. Una familia de la alta
sociedad encargó al escultor Joseph
Fabisch, de Lyon, la realización de una
estatua que representara a Nuestra
Señora de Lourdes. Fabisch, un espe-
cialista al que se le deben las estatuas
de la flecha de Fourvière y la de Nues-
tra Señora de la Salette, viajó a Lourdes
para entrevistarse con Bernadette. Para
explicarle, Marie-Bernarde imitó los ges-
tos de la Aparición. El 4 de abril de 1864,
el Obispo de Tarbes bendijo la estatua
ante veinte mil personas. En el zócalo
fue grabado, en lengua bigurdana, las
palabras que la Virgen dijo a Bernadette
el jueves 25 de marzo de 1858: “Soy la
Inmaculada Concepción”.

TENGO QUE SER MONJA
Entretanto Bernadette, que había

sido una niña de salud endeble debido

Las Hijas de María. De izquierda a
derecha Bernadette es la tercera

Sor Marie-Bernard
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a las secuelas del cólera y a su padeci-
miento de asma, comenzaba a ser una
mujer enfermiza. A los 18 años sufría
de neumonía. Su estado llegó a la gra-
vedad. El 28 de abril de 1862 le dieron
la Extremaunción. Sin embargo, con-
tra todo pronóstico, experimentó un
restablecimiento que dejó a los médi-
cos perplejos. En Lourdes se volvió a
hablar de “milagro”. Pero en este caso
solo se trataba de una remisión clási-
ca del asma. A pesar de la mejoría y el
“milagro” Bernadette accedió a inter-
narse en la zona montañosa para so-
meterse a un proceso de curas repeti-
das durante cuatro años.

A mediados de 1862, cuatro muje-
res visitaron a Bernadette. Las jóve-
nes marchaban para el noviciado en
Nevers. Marie-Bernarde se despidió de
ellas diciéndoles: “Tengo que ser mon-
ja, pero no sé de qué orden. La Santí-
sima Virgen no me lo ha dicho. Estoy
esperando”. Casi dos años después,
precisamente el día de la inauguración
de la estatua de la Gruta de Massabielle,
Bernadette solicitó entrar en la Con-
gregación de las Hermanas de Nevers.
El 19 de noviembre fue admitida en el
seno de la comunidad. Es llamativo que
la admisión fuese meses después, pero
se ha dicho que la Madre Superiora
manifestaba sus dudas debido a la cele-
bridad de Bernadette. En febrero de
1865, a los 21 años, Marie-Bernarde dio
comienzo a su postulado en el Hospicio
de Lourdes. En abril de 1866 solicitó el
noviciado y le fue concedido. El 3 de
julio regresó a la Gruta. Allí se recogió
un buen rato. Era su última visita al sitio
de las apariciones. Después pasó una
velada  en el Molino Lacadé, donde los
Soubirous habían vuelto a vivir desde
hacía un año. Al día siguiente se mar-
chó para siempre de Lourdes.

BERNADETTE SE CONVIERTE
EN SOR MARIE-BERNARD

Bernadette entró al convento de
Nevers (Saint-Gildard) el 7 de julio de
1866. Al día siguiente fue llevada a la
sala de novicias para que relatara, ante
la comunidad, las dieciocho aparicio-
nes de la Virgen. Al finalizar se sumió

en el silencio y comenzó una forma-
ción mucho más rigurosa. La joven lle-
gaba al Convento de Nevers con la eti-
queta de “privilegiada de María”. Como
consecuencia de ello la maestra de las
novicias se dedicó a reprimir todo sig-
no de orgullo. “¡Esta joven no sirve
para nada!”: contra esa frase luchará
Bernadette durante toda su etapa de
novicia.

El 29 de julio de 1866, a los 22 años,
recibió los hábitos y tomó el nombre
religioso de Sor Marie-Bernard. Dos
semanas más tarde enfermó. Fue ne-
cesario hospitalizarla en la enfermería.
Su estado llegó a la gravedad. A fina-
les de octubre estaba al borde de la
muerte. El Obispo de Nevers le admi-
nistró la Extremaunción. Sor Marie-
Bernard pronunció los votos antes de
tiempo. Veinticuatro horas más tarde,
el 26 de octubre, experimentó alguna
mejoría. Ese día relató, de manera es-
pontánea, que no se sintió en peligro.
La joven religiosa siguió convalecien-
do. En el mes de diciembre le infor-
maron de la muerte de su madre.

En febrero de 1867, curada, regre-
só al noviciado. Fue acogida por la
maestra con el anuncio de las prue-
bas. El 30 de octubre hizo de nuevo
los votos ante la comunidad. El 4 de
marzo de 1871 le hicieron saber acer-
ca de la muerte de su padre. Sensible-
mente afectada por la pérdida se refu-
gió en el trabajo (desde 1867 se había
convertido en enfermera). El 3 de ju-
nio de 1873 tuvo una recaída. Por ter-
cera vez le administraron la Extremaun-
ción. A finales de octubre se decidió
que no regresara al trabajo. Se recu-
peró y volvió a trabajar, pero como en-
fermera asistenta.

En abril de 1875 enfermó de gravedad
y no volvió a recuperarse. Había llegado
a los 31 años. A partir de entonces su
gravedad se trocó en agonía: terribles
dolores en el pecho, vómitos de san-
gre como consecuencia de su asma
crónica, la aparición de un aneurisma
y una gastralgia, un tumor en una de
sus rodillas la obligó a caminar con
muletas, caries en los huesos le impi-
dieron la locomoción. En la primavera

Monseñor Laurence,
Obispo de Tarbes, reconoció las
Apariciones de la Virgen María.

de 1879 tenía el cuerpo todo llagado.
El 28 de marzo su estado era muy gra-
ve. Por cuarta vez le administraron la
Extremaunción. Hizo acto de contri-
ción. Pidió perdón a la Madre Supe-
riora. Vivió la Semana Santa en abso-
luto estado de sufrimiento. Pidió se
llevaran todas las imágenes piadosas
que colgaban de los velos de su cama.
Solo deseaba conservar su crucifijo
atado a sus muñecas. El primer lunes
de Pascua le confesó a otra religiosa:
“Estoy molida como un grano de tri-
go. Jamás imaginé tal sufrimiento para
morir”. Dos días después (miércoles)
sintió deseos de levantarse. Con mu-
cha ayuda logró sentarse en un sillón.
Al mediodía, con urgencia, mandaron
por el capellán. Se confesó, recitó la
oración de los agonizantes sin quitar
la vista del crucifijo. Quisó beber agua.
Se santiguó. Bebió dos, tres sorbos y,
suavemente, dejó caer su cabeza. Era
16 de abril de 1879. Tenía 35 años.

LA SANTA EN UNA CAPILLA
Treinta años después de su muerte

el Papa Pío X abrió una investigación
profunda en torno a la “reputación de
santidad” de Bernadette, dentro del
proceso de canonización que ya se
había iniciado. Por necesidades del
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Relicario donde reposa el cuerpo
incorrupto de Santa Bernadette en
la Capilla del Convento de Nevers
de Saint- Gildard.

proceso, el 9 de septiembre de 1909
el cadáver fue exhumado. Se hallaban
presentes el Obispo de Nevers, la Ma-
dre Superiora del Convento, las auto-
ridades civiles y dos médicos. El cuer-
po parecía intacto: la piel, las uñas,
los dientes y el sistema piloso estaban
en muy buen estado. Las venas se
veían por transparencia, señal de que
los órganos internos tampoco debían
haber sufrido descomposición.

Durante los primeros meses de 1919
se llevó a cabo una segunda exhuma-
ción. Entonces se llegó a las mismas
conclusiones. En 1923, Su Santidad
Pío XI proclamó “la heroicidad de las
virtudes” de Bernadette. El Papa pidió

un nuevo examen del cuerpo antes de
proclamarla beata. La exhumación se
realizó más o menos veinticuatro me-
ses después, un 18 de abril, a cua-
renta y seis años del fallecimiento. El
informe de la autopsia decía lo si-
guiente: “... Al igual que en 1919, no
se huele ningún olor de putrefacción
al abrir el féretro; nadie entre la asisten-
cia parece estar incómodo o desagra-

dablemente sorprendido (...). Si los li-
gamentos no se hubieran ennegrecido
un poco más que en 1919, se podría
afirmar que el cuerpo está igualmente
bien conservado que hace seis años; es
decir, que ha pasado por un proceso de
transformación conocido con el nom-
bre de momificación. La piel
apergaminada cubre casi la totalidad del
cadáver (...). En resumen, estimo que
nos encontramos frente a un cuerpo
momificado bastante bien conservado”.

M a r i e - B e r n a r d e S o u b i r o u s
(Bernadette) fue proclamada Santa
Bernadette por el Papa Pío XI en 1933.
Su cuerpo descansa en un relicario de
cristal expuesto en la Capilla del Con-
vento de Nevers de Saint-Gildard.

SANTUARIO DE LOURDES
La Gruta de Massabielle es el cora-

zón del Santuario de Lourdes. En ese
lugar millares de fieles del mundo
entero realizan y viven la oración per-
sonal de manera muy íntima, silen-
ciosa y con sentido de recogimien-
to. Diariamente, menos en la fría tem-
porada invernal, tienen lugar varias
procesiones ante la Gruta. También,
cada día, hay misas matinales en to-
das las lenguas. Para las confesio-
nes está la Capilla de la Reconcilia-
ción, donde se han dispuesto confe-
sionarios para diversos idiomas. Un
par de veces a la semana tiene lugar
la ceremonia de la bendición de los
niños y las oraciones comunitarias
por los enfermos.

El cauce del Gave, que estaba uni-
do al canal de Savy a la altura de la
Gruta, ha sido desviado. El espacio
creado forma una ancha extensión
de 27 metros. Un par de baldosas
en el suelo señalan la antigua ubica-
ción del canal y el lugar donde se
situó Bernadette el día de la prime-
ra revelación. Precisamente aquí se
recogen los peregrinos, ante la es-
tatua de Nuestra Señora de Lourdes,
que ha sido emplazada en el lugar
donde solía aparecer la Virgen. A los
pies de la imagen se acostumbra a
colocar cirios de gran tamaño (re-

cuérdese que, desde 1858, los pe-
regrinos van a la Gruta con un ci-
rio, tal y como hacía la vidente). Así
se pone de manifiesto la fe en Jesús
cuando afirma: “Yo soy la luz del
mundo”. A la derecha de la Gruta,
pero en el interior, hay un rosal plan-
tado en una roca. Esto podría recor-
darnos la petición que el párroco de
Lourdes encargó a Bernadette para
una de sus visitas a la Gruta. A la iz-
quierda del altar, situado en el frente
de la Gruta, se encuentra la fuente
que escarbó Bernadette con sus pro-
pias manos durante otra de las apari-
ciones (hoy se puede admirar a tra-
vés de un cristal). Las aguas de la
fuente se han canalizado para poder
nutrir las piscinas.

Según los científicos, el agua de
Massabielle no posee propiedad te-
rapéutica alguna. En Lourdes es todo
un símbolo: fue empleada por Ma-
ría, concebida sin pecado. Las ac-
ciones de beber y lavarse conducen
al hallazgo del sentido y la gracia del
primero de los sacramentos, el que
nos convierte en “hijos de Dios”. En
Lourdes los peregrinos imitan los
gestos de Bernadette al purificar, con
el agua, el alma y el cuerpo. En la
actualidad –y desde hace bastante
tiempo- en Lourdes existen 17 ba-
ñeras de piedra. En ellas las enfer-
meras y los camilleros sumergen a
los enfermos o a quien lo solicite.
Poco menos de medio millón de pe-
regrinos se sumergen cada año en
las aguas de Massabielle.

La historia del Santuario de
Lourdes registra alrededor de 2000
curaciones inexplicables. Hasta el
momento la Iglesia solo ha recono-
cido 65 como milagrosas.

Próximo a arribar a los 150 años de
las apariciones de la Virgen en Lourdes,
el Santuario recibe anualmente más de
cinco millones de peregrinos. En la
Gruta de Massabielle se revela el sen-
tido de la oración, de la penitencia. La
enorme fuerza de este mensaje –tes-
tamento de Bernadette- ha converti-
do a Lourdes en una de las primeras
capitales de la oración.
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BOYNTON BEACH, FL- Para co-
nocerse mejor y conocer la realidad
pastorales en que trabajan, católicos
de Cuba y de la diáspora realizaron el
primero de lo que se espera sea un
proceso de reflexión e intercambio en
el marco de las orientaciones del Sí-
nodo de América.

“La Iglesia cubana tiene interés pas-
toral en mantener los lazos de comu-
nión con los que cubanos que recibie-
ron la fe, y conocieron a Cristo en
Cuba y están ahora fuera de la Isla”,
dijo el Obispo de Bayamo-Manzanillo,
Monseñor Dionisio García Ibáñez,
quien representó al episcopado cuba-
no en la reunión.

Monseñor García, quien preside la
Comisión de Laicos de la Conferencia
de Obispos Católicos de Cuba, aclaró
que los lazos han existido siempre,
dado que sacerdotes y obispos visitan
con frecuencia a sus fieles en la diás-
pora. “Esto es algo a nivel más oficial
para que haya mayor conocimiento
pastoral de ambas realidades”.

Monseñor Dionisio señaló “esta es
una oportunidad para que los católi-
cos que están fuera descubran la rea-
lidad de los hermanos que están lle-
gando”.

El encuentro entre laicos, que inclu-
ye a varias religiosas, forma parte de
un proceso similar iniciado en 1997
con sacerdotes, antes de la visita del
Papa a Cuba.

Representantes del clero cubano en
la diáspora y sacerdotes de varias dió-
cesis cubanas se han reunido en va-
rias ocasiones  para propiciar el inter-
cambio pastoral.

El encuentro entre los laicos incluyó a
un total de 8 representantes de la dióce-
sis de La Habana, Matanzas, Santiago
de Cuba, Holguín, Pinar del Río y Santa

Se encuentran laicos de Cuba y de la diáspora

Clara y un total de 16 representantes de
comunidades cubanas en Puerto Rico,
Miami, Tampa, Nueva Jersey, Atlanta,
Washington D.C. y Louisiana.

Las reuniones de tres días fueron en
el Seminario Regional San Vicente
Paul, moderadas por los sacerdotes
Antonio Rodríguez Díaz, de La Haba-
na, y Juan Sosa, de Miami, quienes
forman parte del proceso de reflexión
de los sacerdotes. Fueron presididas
por el Obispo García y el Obispo
Gilberto Fernández, auxiliar de Miami.

“Cada reunión que tenemos es un paso
adelante”, dijo Monseñor Fernández.
“Vamos dejando atrás lo que nos separa
y nos vamos acercando a la meta”, se-
ñaló al finalizar el intercambio.

Las sesiones incluyeron presentaciones
sobre la realidad pastoral y social dentro
y fuera de Cuba, trabajo en pequeños
grupos y puesta en común sobre pro-
yecciones y esperanzas para el futuro.

Se expresó la necesidad de seguir re-
uniéndose anualmente, con temas de
estudio. También acordaron mantener
la comunicación, compartir informa-
ción pastoral, promover la mutua con-
fianza y respeto y la reconciliación,
tema muy propicio al Año Jubilar y es-
pecialmente para los cubanos, dijeron.

“Todo esto lo veo como parte de una
etapa nueva”, dijo el Padre Rodríguez,
haciendo referencia a la introducción del
reciente mensaje de los obispos cuba-
nos con motivo del Año Jubilar. El sa-
cerdote señaló que, a lo largo de las re-
uniones, se había resaltado bastante la
importancia de la oración, “porque no
somos los ejecutivos de una empresa”.

Para los participantes, un total de 25,
incluidos los obispos, la experiencia
fue muy positiva.

“He aprendido un poco más sobre
los cubanos que están aquí hace un

tiempo y cómo piensan como Iglesia.
Ha sido favorable para la unidad que
siempre hemos querido”, dijo Rolando
J. Halley, de Santiago de Cuba.

Leonel Rodríguez, de Matanzas, en-
contró “mucho cariño y mucha sinceri-
dad. Todos estamos identificados con el
deseo de evangelizar aquí y allá”.

La Hermana Ondina Cortés, RMI, di-
rige la Pastoral Juvenil de la
Arquidiócesis de Miami y encontró pro-
vechoso poder presentar el rostro de la
Iglesia de Miami y la realidad de la ju-
ventud. “Me ha servido el encuentro
fraterno y eclesial, el compartir y po-
der conocer el esfuerzo pastoral de la
Iglesia cubana en circunstancias tan di-
fíciles, me ha servido de inspiración”.

Durante los ratos de descanso, dijo la
religiosa claretiana que salió de Cuba a
los 10 años, “compartimos nuestras his-
torias. Pudimos constatar el sufrimiento
que ha existido por ambas partes”.

Para Manolo Martínez, de Holguín,
que se ocupa de las tareas de forma-
ción en la Comisión Nacional de Lai-
cos, el encuentro fue “una grata ex-
presión de un sueño que anhelábamos
hace tiempo. Algo que será grande para
la Iglesia y para nuestra Patria”.

Por su parte la religiosa teresiana Isa-
bel Londoño, de Louisiana, comentó
que “me voy con una gran admiración
por la Iglesia cubana y su deseo de
evangelizar. Me llevo una s ganas muy
grandes de trabajar por la unidad y la
reconciliación”.

También lo dijo Gustavo Andújar, de
La Habana, en sus propias palabras:
“Creo en el diálogo, en el compartir y
acercarme al otro, oyéndolo. Esto ha sido
un espacio de diálogo maravilloso y de
vivir y ser Iglesia entre hermanos”.

p o r  A r a c e l i  M .
C A N T E R O *

Nota:
* Editora Ejecutiva del mensuario La Voz Católica, de
la Arquidiócesis de Miami.
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sociedad

I
Acaba de pasar por mis manos un libro inteligente. Lú-

cido no sólo por su estructura o su dinamismo, o por el
tema, actual en un mundo que se anuncia aún “sin ideolo-
gías”, como el final de la historia, y en la “paz de una
aldea global”. Lo ingenioso de esta pequeña joya está en
su capacidad de tocar los sentimientos del hombre
“postmoderno” y desde una penetrante mirada emocional
anunciarnos el peligro que se cierne sobre la persona del
siglo XXI3: tener una vida light.

El Doctor Rojas comienza por un concepto que invade
las etiquetas comerciales: productos light. Existen ciga-
rrillos light que contienen menos nicotina, y comidas light:
jamones, huevos y mantequillas sin colesterol. Hay cer-
vezas sin alcohol y refrescos dietéticos sin azúcar. O sea,
el término light parte de una muy bien pensada campaña
publicitaria que promueve salud a costa de productos sa-
nos, ligeros, frescos. Es, como bien refiere el autor: “la
palabra mágica que hoy está de moda y con la que se trata
de vender una serie de productos... lo light lleva implícito
un mensaje: todo es ligero, suave, descafeinado, etéreo,
débil y todo tiene un bajo contenido calórico”.4

Hasta determinado punto la expresión tiene una conno-

“Hay que conseguir un ser
humano que quiere saber lo que es

bueno y lo que es malo; que se
apoya en el progreso humano y

científico, pero que no se entrega a
la cultura de la vida fácil, en la que
cualquier motivación tiene como fin

el bienestar, un determinado nivel de
vida o placer sin más”.

El hombre light
Doctor Enrique Rojas2

p o r  F r a n c i s c o  A L M A G R O  D O M Í N G U E Z

1
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tación positiva porque trata de cuidar la salud de las perso-
nas; la tecnología y el avance de la ciencia en función de
hacer la vida más productiva, más sana, más feliz. Pero,
advierte Rojas: “la tesis es que hoy constituye un término
emblemático de los tiempos que corren, y que nos refleja
claramente un modelo de vida bastante pobre. La vida light
se caracteriza porque todo está descalorizado, carece de
interés y la esencia de las cosas ya no importa, sólo lo
superficial es cálido”.5

El autor ha definido que el hombre light tiene un perfil
sicológico propio y está guiado por un “ideal aséptico”,
sin compromiso, como cuando se ha perdido la brújula,
lo inmediato es navegar a la deriva, no saber a qué ate-
nerse en temas claves de la vida, lo que conduce a la
aceptación y canonización de todo.6 Esa visión “suave” de
la vida comenzó a gestarse –parece un absurdo histórico-
cuando supuestamente des-
apareció el enfrentamiento
ideológico y el peligro de la
confrontación Este-Oeste, y
el hombre alcanzó los mayo-
res éxitos tecnológicos de su
existencia.

II
¿Qué caracteriza al hombre

light desde el punto de vista
psicológico? El Doctor Rojas
opina que un materialismo
exagerado que lo conduce a
ganar reconocimiento social
sobre la base del dinero, un
hedonismo cuyo corolario es
el disfrute de placer a toda
costa y sin freno, la permisi-
vidad con que acepta o des-
califica los mejores propósi-
tos o ideales, un marcado relativismo donde todo depende
de una visión personal –yo decido que está bien y qué está
mal- y un consumismo excesivo que pretende ser libertad.

El hombre atrapado en la existencia light tiene una buli-
mia7 de sucesos y acontecimientos, que colecciona de las
decenas de canales de televisión, revistas y periódicos que
lo rodean; pero no los usa para dar coherencia a una idea,
realizar una síntesis, sacar conclusiones y obrar en conse-
cuencia. Todo esa información no hace más que reforzar
la sensación nihilista de que nada merece la pena y que la
Verdad no existe si no tiene alguna utilidad personal. En
esa ruta, descubre lo auténtico como lo prohibido. La feli-
cidad está en el no compromiso. No deben existir territo-
rios vedados ni impedimentos para llegar a ellos. Toda Ver-
dad es subjetiva y depende de quién cuente la historia.

En tal disquisición sobre la Verdad, y siguiendo las hue-
llas de Nietzsche8, cree Rojas que al entronizarse la sub-

jetividad empieza la confusión. Ya no hay debate de ideas
sino lo que el llama un cinismo práctico. No hay verda-
des rotundas que sostengan al hombre y todo puede ser
negociable. El hombre light se atrinchera en su indivi-
dualismo y “su espacio” para vivir en una Sociedad Di-
vertida donde lo inmediato y la falta de un proyecto
trama sus próximos pasos.

III
En la sociedad divertida el hombre ligero todo es suave,

etéreo, todo levita. Ganar o tener mucho dinero es la carta
de presentación; no importa si para obtener ese capital se
hacen trabajos verdaderamente inmorales: todo vale. La
moda será el eje de la conducta y la abundancia de cosas
materiales la razón para vivir.

Es así como el hombre –y la mujer, por supuesto- ten-
drá una sexualidad light: sin
afectos, sin exclusividad, sin
compromiso y entrega al otro.
El placer del contacto físico y
una búsqueda frenética del or-
gasmo –a cualquier precio y
bajo circunstancia- caracterizan
el sexo suave. El cambio fre-
cuente de pareja y la experien-
cia genital pura sin  mezcla de
sentimientos será el estilo de
vida sexual. Como bien dice el
autor, asistimos a una idolatría
del sexo9.

El hombre light es una per-
sona afectada por el Síndrome
de Mando a Distancia
(Zapping). Cuando llega a casa
–siempre tarde porque es un
laboradicto10 –usa el mando del
vídeo, de la grabadora, del te-

levisor, para cambiar de un canal a otro, de una informa-
ción a otra sin moverse del sillón donde cae derrumbado.
Es una nueva forma de consumo pues mientras más man-
dos tenga, mejor se siente; algo así como controlar el
mundo desde una cómoda butaca: es la carta magna del
super-mínimo esfuerzo y de la evasión.

La cultura light es una verdadera ofensa a tantos años de
saber humano. Se consume la llamada literatura kleenex11:
lecturas rápidas para lectores fáciles. Abundan las novelas
del corazón y los llamados best-sellers: hay que leer lo que
lee la mayoría. Las revistas se introducen en la vida priva-
da de reyes y presidentes y hacen uso de cualquier artificio
técnico para descubrirle al hombre ligero la intimidad de los
famosos. A eso se le está llamando pornografía sentimental.
La música es casi siempre suave, rosa, con una armonía
sencilla y fácil para tararear. Las películas tienen un argumen-
to baladí, estridente pero presumible hasta el final.

La cultura light es una
verdadera ofensa a tantos

años de saber humano.
Se consume la llamada

literatura kleenex: lecturas
rápidas para lectores fáciles.

Abundan las novelas del
corazón y los llamados

best-sellers: hay que leer
lo que lee la mayoría.
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El hombre light es simpático, gracioso, tiene muchos ami-
gos y mejor si no tiene enemigos. Todo es un chiste, una
guasa, un qué importa. Hace ejercicios y dietas suicidas. Y
siempre está de fiesta: todo es diversión. Tiene además una
sonrisa a flor de labios para todos, porque es buena gente y
porque está más allá de todo bien o todo mal.

IV
Pero el hombre light no es feliz. Lo dicen las estadísti-

cas de suicidios, de depresiones, consultas por ansiedad,
dolores crónicos y consumo de drogas. Lo dice esa vio-
lencia que se respira en la abundancia material. Nos ad-
vierten los estudios demográficos de los países más desa-
rrollados: la gente no se casa, la familia no crece, se están
cerrando escuelas y guarderías porque no hay niños. El
Doctor Rojas opina que el hombre light es un individuo
cansado, frustrado porque la patria del hombre son sus
ilusiones. La vida es siempre anticipación y porvenir12.

Ante ese panorama sombrío dice que la salida para dejar
de ser persona light está en el paso de la inmanencia13 a la
trascendencia, dejar el individualismo y el materialismo14.
Por eso subraya que uno de los valores que debe rescatar
el hombre actual es el humanismo, basado en una forma-

ción moral, sólida, abierta y pluralista, donde no hay
prioridades para el éxito material, el placer o el dinero.

Y, nota curiosa, recuerda a nuestro Apóstol cuando
escribe: “hombre más digno, que quiere ser más

culto para ser más libre”15.
Plantea que la “terapia” para superar esa
concepción suave del vivir que es, prime-

ro, replantearse la conducta; verse desde
afuera y tratar de ser críticos en todo

momento. En segundo lugar poner
orden, dar jerarquía a aquellos pro-

yectos perdurables y decir NO a
toda tentativa hedonista y

consumista. Para ello hace
falta, como tercera condi-

ción, una gran voluntad.
Ya que la vida no se

improvisa, Rojas
piensa que la fe-

licidad solo

es posible cuando la persona se ha encontrado a sí misma
en un Proyecto de Vida Coherente. Lo que él llama hom-
bre sólido –en contraposición al light- posee orden, cons-
tancia y voluntad para llevar a cabo sus propósitos.

Pareciera que el tema es privativo de las sociedades
ricas. Desgraciadamente no es así. Esa persona sin rum-
bo, etérea y no comprometida aflora donde quiera que
se pierde la brújula, la ilusión, el referente de las ideas.
En la sociedad cubana, enfrentada a diario con necesi-
dades y carencias, ese hombre ligero y blando no está
ausente. En los últimos años asoma peligrosamente en
cierta cantidad de jóvenes –y también en quienes ya no
lo son- el hedonismo, la permisividad, el relativismo y
un absurdo consumismo que, restringido por la estruc-
tura socioeconómica, pudiera ser peor.

En las páginas finales del libro, el Doctor Enrique Rojas
nos dice que la felicidad se alcanza con una trilogía dada
por amor, trabajo y cultura; que el bienestar nunca es un
regalo, hay que conquistarlo y trabajar con ilusión por él.
Pensemos que el autor vive en una sociedad desarrollada,
en una Europa donde nada falta y el hombre light que des-
cribe es en apariencia una persona exitosa. Y desde su
perspectiva, al parecer hombre de fe, proclama: “La moral
cristiana es el mejor vector par la realización de la eterna
vocación trascendente del hombre”16

NOTAS Y BIBLIOGRAFÍA:
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Figuras relevantes de la nacionalidad

p o r  P e r l a  C A R T A Y A  C O T T A

¿FUE ASÍ REALMENTE
EL PRESBÍTERO Y PERIODISTA HABANERO

A QUIEN DEDICO ESTAS CUARTILLAS?
Si la pregunta lo sorprende, permítame aclararle que ese

continúa siendo uno de los enigmas de la vieja Habana. El
Doctor Roberto Agramonte y otros autores coinciden en
que de su figura corporal no se conserva documento algu-
no. Ni leyendo las cartas que intercambió con su sobrino
segundo e hijo en el espíritu, Pepe de la Luz, es posible
trazarse su escorzo físico. Sin embargo, el rostro que uste-
des observan constituye una obra del pintor y retratista Vi-
cente Escobar, -firmada en 1800-, y que tituló Apuntes del
Padre José Agustín Caballero, la cual he tomado de un libro
del Doctor Agramonte, dedicado a quien fue uno de los
Padres Fundadores de nuestra nacionalidad1.

Su hijo en el espíritu dijo, refiriéndose al querido tío,
que sólo la ingenuidad podía sacar ventaja a su desprendi-
miento. Todo lo mío, decía el Padre Caballero, lo llevo
conmigo. Luz lo llamó también “...el vigilante centinela del
dogma y las costumbres...”2, expresión que me remite más
allá del ámbito académico, es decir,  a su quehacer cotidia-
no como periodista. Me conmovió comprobar que el Vigi-
lante Centinela tuvo en cuenta, -al tomar la pluma-, a todos
los que necesitaban la presencia de un periodismo dinámi-
co, veraz y valiente. Resalta que supo sacar a la luz una
buena parte de los problemas vitales de su tiempo. Así,
escribirá En defensa del esclavo en momentos en que co-
menzaba a producirse el despegue económico de Cuba:
“La esclavitud es la mayor maldad que han cometido los
hombres cuando la introdujeron”3, planteamiento el suyo
de un profundo cuestionamiento ético y cristiano que no

se avenía con una realidad: el desarrollo de la industria
azucarera se basaba en la mano de obra esclava. Y como
sabe que la caridad cristiana tiene muchos recursos, abo-
gará por una mejor alimentación de aquellos hombres y el
derecho natural a mantener a su lado tanto a su mujer
(elegida libremente) como a los hijos. Era cruel, aseveró
el Padre, desintegrar una familia vendiendo a los hijos o
irrespetando a la madre de éstos.

¿Cómo no iba a comprender un hombre como él que los
errores en la educación se pagan caros? Por eso, entre
otras críticas que formuló les ofrezco estas? “No permi-
tamos que la infancia sea atormentada por hombres bár-
baros que transformen las inocentes criaturas en espíritus
acres y tímidos, porque el sentimiento de injusticia hace
muchas veces al hombre duro y malvado4. Percibo que la
educación se encuentra en el núcleo de sus preocupacio-
nes. Sabe que el alma se nutre y fortifica con las grandes
verdades que hay en los libros y en los estudios; y refi-
riéndose a quienes carecían de motivaciones cognoscitivas
y a los que preferían perder el tiempo en distracciones
superficiales, escribe: “... Estéril el hombre en sí mismo y
circunscrito a límites muy estrechos, inventa poco y se
agota breve; pero el estudio suple su esterilidad... Dilata
sus miras, multiplica sus ideas, las analiza, distingue y
aviva... Acostumbra al trabajo... Destierra la holgazane-
ría, hace aborrecer el juego y la relajación...” enseñándo-
les, en fin..” que nada le puede llenar de más satisfacción
que el testimonio de su conciencia”5.

Nuestro periodista fungía, además, como inspector de
las clases de Ciencia y Arte (luego sección de Educación)
de la Sociedad Económica de Amigos del País (S.E.A.P.),

(1762-1835)

(II parte y final)

“Estampa en tu corazón estos sentimientos dictados
por un compatriota que te ama, y no atiendas a que
es un instrumento flaco y débil, pues el buen consejo
debe seguirse sin atender a la voz que lo persuade”

El amante del periódico (1791)
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lo cual le exigía visitar a los maestros en las escuelas aten-
didas por esta institución. Y escribirá claro, porque recha-
zaba adornar su pensamiento: “El arte de inspirar las ideas
en las cabezas de otro... de dirigírselas bien, es un arte
más raro de lo que se piensa: los que son tontos, lo son
porque tienen ideas falsas... Hay muchos hombres incon-
secuentes porque hay muchos maestros tontos”6.

En época tan temprana como 1794, -si tenemos en cuen-
ta a otras colonias  hispanoamericanas y a la propia Me-
trópoli-, escribió que la mujer tiene los mismos derechos
civiles que el hombre, y enjuició que si éste es más fuerte
lo es para protegerla, no para oprimirla; defendió el dere-
cho de la mujer a estudiar seriamente, y con razón alegó:
“¿Sus almas son de otra especie que la de los hombres?
¿No tienen entendimiento que cultivar, voluntad que dirigir
y pasiones que vencer?...”7

Su pensamiento deviene contemporáneo en lo que res-
pecta al ahinco por la formación de valores que justamen-
te consideró trascendentes. La ociosidad, para él, era la
madre de todos los vicios, por eso los hombres ociosos
eran enemigos capitales de la sociedad. Era, según dijo, un
vicio ajeno a todo hombre de bien.; un vicio enemigo del
bien, frente al cual era necesario hacer germinar la virtud
del trabajo8. Enfrentó enérgicamente el llamado “ocio no-
biliario” y la desidia e insistirá en que la agricultura era la
primera y más cierta fuente de riqueza. Y ante los que
preferían vagar por las calles, escribirá tratando de gol-
pear en las conciencias: “Y ¿es posible que ofreciéndonos
la gran madre naturaleza en nuestro país todos sus frutos,
los despreciemos, y que queramos voluntariamente redu-
cirnos al estado de la mendiguez y de la miseria?”9. Su
lenguaje, en el idioma de la verdad, como solía decir, no
aspiraba a irritar las llagas sino a curarlas.

Saliéndole al paso a la ostentación, que ya entonces pare-
cía haber ganado un espacio considerable en la filosofía de
la vida de algunos habaneros, critica a quien siendo un sen-
cillo hombre de pueblo pretendía vestir como un marqués,
y advierte: “.... el trinchete del zapatero, la tijera del sastre y
el cepillo del carpintero se cubren el día de hoy también con
una buena capa para no ser conocidos de su propio padre,
como antiguamente Jacob con las ropas de Esaú10.

Nuestro moralista social previene sobre el juego que es,
con su propia expresión, el camino resbaladizo hacia los
demás vicios; llama la atención previsoramente sobre las
consecuencias sociales del mal que combatía: afectación
familiar, escasez de brazos para trabajar, la violencia, la
mentira y el mal ejemplo a los hijos. El juego y el afán de
lujo serán blanco de su severo enjuiciamiento ético social,
de su planteamiento indoblegable de la verdad, para él tan
amada. En la campaña moralizadora que emprende a favor
de la reforma de las costumbres y la formación de valores
que la Patria necesitaba, no eludió tocar temas enojosos
como el de la prostitución, que lo mueve a escribir: “Siem-
pre las mujercillas prostituidas se han movido más por el

vil interés que por los halagos...”11 Recuérdese, al valorar
sus palabras, que la concepción de la época era: la mujer
para las labores hogareñas y el hombre para la calle. En-
tonces ¿qué hacer ante este problema? La eliminación de
este mal, -que ya tenía muchos siglos de existencia-, sólo
podría lograrse esgrimiendo con paciencia tres armas: la
religión, la persuasión y la educación.

Los amigos del Padre Agustín refieren que ningún hom-
bre era tan amigo de aprender de la sociedad y, sin embar-
go, nadie más partidario de la soledad tal vez por su incli-
nación a la meditación. Fue un hombre: “... firme y sereno
a fuer de justo, cuando vibraba sobre su cabeza el rayo de
la persecución, como cuando quiso tiznarle el hálito de la
calumnia, impelido por el soplo de la envidia –escribió en
ocasión dolorosamente memorable quien lo amó como a
su propio padre- ¿Y no veíamos todos aquella frágil
navecilla, trabajada por los embates de los tiempos y de
los pesares, atravesar serena por medio de las olas cuando
las fuertes y corpulentas naos no osaban atravesar la ori-
lla? Virtudes de este temple sólo nacen y florecen en el
terreno bañado y fertilizado con el rocío del Evangelio...”12

El Padre Caballero dijo: “en el colegio he vivido y en el
colegio he de morir”13, refiriéndose, desde luego, al Semi-
nario de San Carlos y San Ambrosio, plantel de perma-
nente trascendencia para la Patria. Así ocurrió, en la no-
che del 6 de abril de 1835. Y a pesar de la lluvia que a
torrentes derramaba el cielo en el duelo de la religión y de
la patria escribió Don Pepe, la muchedumbre acudió para
despedir al justo que partía hacia otra etapa de la existen-
cia, la de la vida eterna.

Les confieso que al releer los escritos de este hombre mo-
desto y ejemplar, -que fue además el primer maestro cubano
notable-, queda en mi alma una mezcla de sentimientos, el
orgullo de ser cubana (¡y habanera!) y una cierta tristeza
porque todavía no escasean en nuestro ámbito nacional,
los que regatean el espacio a los problemas de la educa-
ción y a ayudar al magisterio –de alguna manera- para que
pueda lograr lo que Cuba y su familia le reclaman.

NOTAS:
1 Esta imagen ha sido tomada del libro del Doctor Roberto Agramonte

José Agustín Caballero y los orígenes de la conciencia cubana.
2 José de la Luz y Caballero: “A la memoria del Doctor Don José

Agustín Caballero”, en Escritos literarios, Editorial de la Universidad de
La Habana, p. 190.

3 Papel Periódico, 5 y 8 de mayo de 1791.
4 Ibídem, 16 de octubre de 1802.
5 Ibídem, 9 de enero de 1794.

6 Ibídem 4.
7 Ibídem 1794 y abril 5 de 1801.
8 Recomiendo a los interesados en este tema la acerada crítica que
publicó en Papel Periódico el 1 de enero de 1791.
9 Ibídem 3, 13 de enero de 1791.
10 Ibídem, 17de marzo de 1791.
11 Censura del 4 de julio de 1804.
12 Ibídem 2, págs. 194-195.
13 Ibídem p. 196.
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Convocado por la Comisión Episcopal para
la Cultura de la Conferencia de Obispos
Católicos de Cuba (COCC) en el Año Santo
del Jubileo.

El objetivo principal de este Encuentro es
colaborar en el rescate de la memoria histórica
sobre el aporte del pensamiento y la cultura
católica al proceso de formación de nuestra
nacionalidad. Podrán enviar sus trabajos todos
los interesados. Los trabajos serán presentados
en forma de ponencia, sin límite de extensión y
mecanografiados a dos espacios. Una copia,
acompañada de un resumen, que no excederá
de una cuartilla, debe hacerse llegar antes del
11 de marzo del 2000 al Obispado de la
diócesis a la que pertenece el autor, dirigido a la
Comisión Diocesana de Cultura, o directamente
a la Casa Diocesana de la Merced
(Camagüey). La copia no será devuelta, pues
pasará a los fondos de Historia de la Comisión
Episcopal para la Cultura.

Deben incluirse los siguientes datos: a) Título
del trabajo. b) Nombre y apellido del autor o
autores. c)Profesión u oficio. d) Dirección
particular. e) Teléfono. Antes del 20 de abril del
2000 se confirmará o no la participación de los
interesados en el Evento, según la decisión de
un jurado de admisión creado para este fin. En
el caso de varios autores, participará solo el
autor principal, aunque todos recibirán el
Certificado de Participación. El Consejo de
Redacción de la revista Enfoque, de la
Arquidiócesis de Camagüey, elegirá, con vistas

Del 11 al 14 de junio de 2000

a ser publicadas en forma total o parcial, las
ponencias que considere. Se editarán, además,
las Memorias del Evento. Siempre se
consignará el nombre del autor o autores.

Para la exposición del trabajo se dispondrá
de 20 minutos y para la discusión y comentario
se concederán 10 minutos. A tales efectos
serán ofrecidos los siguientes servicios técnicos:
proyector de diapositivas, retroproyector y
reproductora de videos (Beta o VHS). Al
enviar la copia y el resumen, el autor deberá
indicar si necesita alguno de estos medios para
su exposición. Los gastos relacionados con el
alojamiento y todo lo concerniente a su
estancia, en relación con el evento, correrán a
cargo de los organizadores. Los detalles serán
explicados a cada participantes según sea
aprobada su ponencia, y en el momento de
confirmarse su participación.

TEMA:
Pensamiento y cultura católica en Cuba desde

el siglo XVI hasta 1960. Por otra parte,
especialistas disertarán sobre el tema
mencionado anteriormente y se ofrecerán
diversas actividades culturales dentro del
Evento. Para solicitar más información puede
dirigirse a la Comisión Diocesana para la
Cultura de su diócesis o a: Joaquín Estrada
Montalván. Casa Diocesana de La Merced.
Plaza de los Trabajadores No. 4. Apartado 72,
Camagüey, CP: 70100. Teléfono: 9 2783.
Fax: (53) (322) 8 7143.

“IGLESIA CATÓLICA Y NACIONALIDAD CUBANA”
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Conferencia pronunciada por la Profesora Helen Alvare,
Asesora de la Conferencia de Obispos de los Estados

Unidos de América, en el Simposio “Exhortación
Apostólica Ecclesia in America. Implicaciones

antropológicas, económicas y sociales para Cuba”.
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dos Unidos señaló con claridad: “Nos
ha desmontado nuestras raciona-
lizaciones y ha dejado al descubierto
nuestras contradicciones.”

Por tanto, hoy, hablaré de la ense-
ñanza de nuestro Santo Padre sobre el
tema de la Cultura de la Vida y una
Civilización del Amor, especialmente
tal como lo ha presentado en su for-
ma más completa en su encíclica
Evangelium Vitae, y de acuerdo con
el siguiente esquema:

Primero con el fin de comprender
con más claridad el significado de una
cultura de la vida, daré una idea gene-
ral de lo que el Santo Padre entiende
por una cultura de la muerte. (Siem-
pre he creído que es de más ayuda
explicar algo no sólo con una descrip-
ción de ello, sino por su diferencia-
ción de su opuesto) Y no sólo las ca-
racterísticas de una cultura de la muer-
te pero, más importante, sus raíces.

Segundo, describiré los elementos de
una cultura de la vida desde la pers-
pectiva cristiana.

Y Tercero, ofreceré ideas acerca de la
evangelización a una cultura de ese tipo.

CULTURA DE LA MUERTE
Al escuchar la solemne proclama-

ción de que estamos viviendo en una
cultura de la muerte, quizás nuestra
primera reacción sea negarlo o, al
menos, pedir al conferenciante que sea
menos serio y rotundo. Sin duda, las
sociedades no aman la muerte. Todos
la odian, y se aferran a la vida y al
amor, a menudo con desesperación.
Es cierto, pero no en su totalidad. Tam-
bién es cierto que podemos, y así lo
hacemos a veces, elegir la muerte por
encima de la vida porque perseguimos
nuestro amor a la vida, y de la felici-
dad y la libertad, de manera desorde-
nada. Con frecuencia, las cosas que

perseguimos en nombre de la felicidad
y la libertad no son malas o mortales
por naturaleza aunque algunas veces
lo son pero somos capaces y estamos
dispuestos a hacer cosas malas para
alcanzarlas. Queremos oportunidades
para las mujeres fuera del hogar, que-
remos seguridad económica, queremos
sexo sin compromiso… Y el aborto
surge. Queremos curas efectivas para
enfermedades o ayuda para mujeres
infértiles, y acudimos al uso de los
cuerpos de los niños abortados para
sacarles órganos. No queremos ser
prisioneros del sufrimiento, del nues-
tro propio, ni del de nuestros seres
queridos, y por eso, aceptamos el
suicidio asistido.

Evangelium Vitae presenta una ima-
gen de una cultura de la muerte que es
la resultante de la persecución de los
antojos individuales y de una eficacia
impersonal. Nuestro Santo Padre lo
describe de esta manera. Estamos fren-
te a una realidad… que se puede con-
siderar como una verdadera y auténti-
ca estructura de pecado, caracteriza-
da por la difusión de una cultura con-
traria a la solidaridad, que muchos ca-
sos se configuran como verdadera
“cultura de muerte”. Esta estructura
está activamente promovida por fuer-
tes corrientes culturales, económicas
y políticas, portadores de una concep-
ción de la sociedad basada en la efi-
ciencia. En esta cultura se desarrolla
en un cierto sentido…. una guerra de
los poderosos contra débiles… Quien,
con su enfermedad, con su
minusvalidez o, más simplemente, con
su misma presencia pone en discusión
el bienestar y el estilo de vida de los
más aventajados, tiende a ser visto
como un enemigo del que hay que de-
fenderse o a quien hay que eliminar.
Se desencadena así una especie de

Buenos días a todos:
No tengo palabras para expresar el

honor y la gran satisfacción que es
para mí haber sido invitada a dirigir-
me a ustedes, hoy. Agradezco a Su
Eminencia el Cardenal Arzobispo de
La Habana, Don Jaime Lucas Ortega
Alamino, por esta oportunidad que me
ha brindado. Me siento un poco aver-
gonzada por dirigirme a ustedes con
un español de bastante acento. A pe-
sar de que mi padre es de Cuba, el
español no era la lengua que regu-
larmente se hablaba en nuestra casa,
y sólo lo he aprendido de adulta. Les
pido disculpas y sinceramente deseo
poder expresar la letra y el espíritu
de mis palabras lo suficientemente
bien como para que les den cabida
en su corazón.

Se me ha pedido que les hable hoy
de la cultura de la vida y la civilización
del amor. Entre las muchas ideas y
paradigmas de nuestro Santo Padre,
el Papa Juan Pablo II, quizás ninguna
ha captado la imaginación de tantos
como ésta en particular. Con la expre-
sión cultura de la vida y su opuesta
cultura de la muerte, nuestro Santo
Padre nos describe con brillantez la
historia de nuestro mundo actual, en
la medida que concierne a la dignidad
de la persona humana. Una historia
nunca presentada con tanta exactitud
ni con tanta profundidad de análisis,
ni con presentaciones de la respuesta
cristiana. Nuestro Santo Padre nos
habla francamente, haciendo virtual-
mente que todo aquel que lo escucha,
en cualquier país del mundo, sienta
que él conoce a fondo su cultura y
puede ofrecer respuestas llenas de sen-
tido. A raíz de la publicación de la en-
cíclica Evangelium Vitae (Evangelio
de la Vida) uno de los periódicos se-
culares más importante de los Esta-
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“conspiración contra la vida”, que
afecta no sólo a las personas concre-
tas en sus relaciones individuales. Esta
conspiración incluye no sólo indivi-
duos en sus relaciones individuales,
familiares o de grupo, si no que va más
allá llegando a perjudicar y alterar, a
nivel mundial, las relaciones entre pue-
blos y estados. (EV12)

En una primera lectura esto puede
considerarse demasiado dramático.
Podríamos incluso pensar: ¿es éste
realmente el mundo tal como yo lo co-
nozco? Seguidamente, el
Santo Padre describe las vio-
laciones de la vida humana
que de manera más especí-
fica inspiran sus comentarios
y nos convence aún más.
Estas violaciones constitu-
yen lo que Él denomina otra
categoría de atentados que
presentan características
nuevas respecto al pasado y
suscitan problemas de grave-
dad singular. (EV11) ¿Cuá-
les son esas características?
Primero, son actos violentos
que durante siglos fueron
considerados delitos contra
la persona, pero que son ac-
tualmente considerados por
algunos Estados y mucha
gente como derechos huma-
nos. En ocasiones, estos ac-
tos incluso reciben financia-
miento público. Segundo,
esto actos atacan a las per-
sonas en los momentos más débiles
de sus vidas; antes de nacer, durante
una enfermedad o en el umbral  de la
muerte, cuando las personas son dé-
biles o no se pueden defender. Terce-
ro, son actos violentos, llevados a cabo
por un miembro de la familia contra
otro. (EV11). (En su documento de
bienvenida a la encíclica Evangelium
Vitae, publicado el mismo año, los
Obispos de Estados Unidos señalaron
que sólo los asesinatos cometidos en
el ámbito familiar quedan impunes en
Estados Unidos. Una cosa bien distin-
ta es si la víctima del asesinato es un
extraño, entonces  sí que todo el peso

de la ley cae sobre el autor del crimen.
Fidelidad para toda la vida; Una re-
flexión moral, p.10).

Algunos ejemplos aterradores, de la
experiencia de Estados Unidos, basta-
rán para hacer eco del problema. No
sólo vivimos una situación de prácti-
ca libre del aborto por cualquier moti-
vo y durante cualquier  momento del
embarazo, sino que nuestros políticos
del gobierno federal no han sido capa-
ces de atraer suficientes votos para
ilegalizar un procedimiento por el cual

las criaturas son deliberadamente ex-
traídas del seno de sus madres, con la
excepción de sus cabezas que son lue-
go punzadas y aspiradas. Los partida-
rios extremistas del aborto insisten en
que la disponibilidad de este procedi-
miento es parte de los derechos fun-
damentales de una mujer.

Otro ejemplo: una universidad de
Estados Unidos, de renombre interna-
cional -Princeton- ha contratado jus-
tamente en fechas recientes, como
profesor principal de Ética, a un hom-
bre que se ha hecho famoso por de-
fender los derechos de  los padres a
matar a sus hijos tras evaluar su esta-

do de salud en los días que siguen a
su nacimiento.

Nuestro periódico de mayor renom-
bre en Estados Unidos, The New York
Times, publicó un artículo sobre la apa-
rente epidemia de infanticidios en
nuestro país, en el cual el autor suge-
ría que matar a niños recién nacidos
no es tan condenable ni tan erróneo
como matar a seres humanos de edad
más avanzada.

Incluso recientemente, ha salido a
la luz pública que ciertas corporacio-

nes están enviando a sus em-
pleados a clínicas donde se
practica el aborto, a recoger
cuerpos de niños abortados
en las últimas etapas del em-
barazo, algunos de los cua-
les nacen vivos simplemente
se le deja morir por abando-
no mientras que otros son
despedazados cuando toda-
vía están con vida. Los pe-
dazos son posteriormente
vendidos a universidades
importantes y a compañías
farmacéuticas para ser usa-
dos en investigaciónes. La in-
dustria del aborto rehusa
condenar estas prácticas e
incluso califica los intentos
de poner fin a las mismas
como interferencias indesea-
bles en prometedoras inves-
tigaciones científicas. Nin-
gún periódico importante se
ha hecho eco, hasta el mo-

mento, de estas bien documentadas re-
velaciones.

Referente al suicidio asistido, en un
Estado de los Estados Unidos, un pro-
grama que ofrece servicio médico está
presionando para que gente con SIDA,
que el Estado presume tiene una dura-
ción limitada de vida, no pueda recibir
ciertos cuidados médicos pero sí
fármacos subvencionados por el go-
bierno y que abocan al suicidio.

¿De qué manera podemos denomi-
nar estas conductas sino calificándo-
las como una violación fundamental
de los derechos de la persona
humana…calificación propia de un len-

En Internet, a través de miles de
cartas públicas, las mujeres
describen, unas a otras, sus
experiencias de aborto sin

hacer uso del término libertad
pero sí del lenguaje de la

muerte, del vacío, de la soledad,
del odio a sí mismas, etc. Los
grupos defensores del aborto
contundentemente niegan la

evidencia arrolladora del
sufrimiento de las mujeres

después del aborto
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guaje asociado a una cultura de la
muerte?

¿Y cómo hemos llegado a este pun-
to? ¡Una pregunta que debe ser res-
pondida antes de que seamos capaces
de encontrar la manera de volver ha-
cia atrás! Hemos vislumbrado algunas
respuestas en lo mencionado antes:
buscamos hasta el exceso nuestras
propias ideas acerca de la libertad y la
felicidad. Pero la completa explicación,
proporcionada por el Santo Padre en
Evangelium Vitae, es mucho más re-
veladora. En un apartado en el que se
analizan las raíces de la cultura de la
muerte, el Santo Padre trasmite sucin-
tamente y con una precisión casi mis-
teriosa aquellos primeros pasos, aque-
llas presunciones, que las sociedades
modernas han adoptado y que condu-
cen inexorablemente a una situación
en la que sus miembros más débiles
son contemplados más como proble-
mas que como personas.

Primero, el Papa identifica como una
de las principales fuentes de la cultura
de la muerte la idea de que la libertad es
una proposición puramente individualis-
ta. El llama a esto: un concepto de liber-
tad que exalta de modo absoluto al indi-
viduo, y no lo dispone a la solidaridad, a
la plena acogida  y al servicio del otro
(EV 19). Es casi imposible evitar seguir
viendo esto en el lenguaje diario de la
política y el comercio en el mundo ente-
ro. Es fácil comprobar que la libertad es
entendida hoy como una liberación de
los otros y no una liberación para o con
ellos. No es sorprendente que los ricos
y la gente poderosa sean los que ganen
cuando ésta es la definición de libertad
con la que la sociedad funciona. O, con
las palabras del Papa, esta libertad aca-
ba siendo la libertad de los más fuertes
contra los débiles destinados a sucum-
bir (EV 19). Y eso porque la gente po-
derosa pueda con más facilidad y por
más tiempo perpetuar sus propios inte-
reses por ellos mismos. Los débiles ne-
cesitan ayuda tanto si es por falta de di-
nero, de estudios adecuados. De un buen
trabajo, de salud, de privilegios raciales
o, en el caso del que está por nacer, de
algún tipo de defensa y protección. Por

lo tanto, no debe sorprendernos que és-
tos pierdan bajo este concepto vigente
de la libertad; que echen mano del abor-
to de manera desproporcionada, o que
sean las víctimas del aborto, o que sean
considerados no dignos de los recursos
médicos.

Una segunda raíz de la cultura de la
muerte que el Papa pone de manifies-
to es un concepto de la libertad que
no tiene nada que ver con la verdad.
Esta libertad, como nuestro Santo Pa-
dre dice “está (basada) en un concepto
que exalta de  modo absoluto indivi-
duo”. En este concepto, desaparece
toda referencia a valores comunes y a
una verdad absoluta para todos; la vida
social se adentra en las arenas move-
dizas de un relativismo absoluto. En-
tonces “todo es pactable, todo es ne-
gociable: incluso el primero de los
derechos fundamentales el derecho a
la vida” (Ev. 19-20).

Creo que esta segunda noción de-
fectuosa de la libertad está todavía hoy
más arraigada en la sociedad que la
primera. La idea de que hay verdades
que todos nosotros podemos conocer
es rechazada por un número asombro-
so de gente. Uno puede constatarlo en
el debate sobre el aborto una y otra
vez. El principal slogan de los defen-
sores del aborto es que la legalización
del mismo es una condición necesaria
para la libertad de las mujeres. Existen
muchas pruebas empíricas de que esto
no puede ser así. Es un hecho clara-
mente probado a lo largo de décadas
que las mujeres se oponen a la legali-
zación del aborto mucho más que los
hombres. Desde el inicio de la legali-
zación del aborto en Estados Unidos,
la tasa de mortalidad materna debido
al aborto ha aumentado. Y quizás, más
significativamente, desde la puesta en
marcha del  aborto legal, cientos de
miles de mujeres no han dejado de
expresar de forma repetida que el

aborto ha arruinado, no fortalecido,
su vida.

Mientras la Asociación Psiquiátrica
América se niega a llevar a cabo los
estudios necesarios para conocer el
alcance de esta reacción al aborto, más
y más aparecen en la literatura psiquiá-
trica, informes y trabajos que verifi-
can esta reacción. No es en absoluto
sorprendente, pues nada es más lógi-
co que una madre sufra como reac-
ción a la muerte de su propio hijo lle-
vada a cabo por sus propias manos.
En Internet, a través de miles de car-
tas públicas, las mujeres describen,
unas a otras, sus experiencias de abor-
to sin hacer uso del término libertad
pero sí del lenguaje de la muerte, del
vacío, de la soledad, del odio a sí mis-
mas, etc. Los grupos defensores del
aborto contundentemente niegan la
evidencia arrolladora del sufrimiento
de las mujeres después del aborto.
¿Qué resultado se desprende de la ne-
gación de esta verdad? No es la liber-
tad. Nunca la libertad. Más bien es
esclavitud. Porque no podemos ser li-
bres realmente o ayudar a los demás a
ser libres si no llamamos a las cosas
por su propio nombre, si no recono-
cemos la verdad acerca de nosotros
mismos y de los demás, y  si no vi-
vimos en consonancia con estos
principios.

Lo que nos lleva a la tercera raíz
importante de la cultura de la muerte
tal y como la describe nuestro Santo
Padre en Evangelium Vitae: “el eclip-
se del sentido de Dios y del hombre”.
Sus palabras exactas son demasiado
perfectas para ser parafraseadas, por
lo tanto las citaré fielmente:

“Por el olvido de Dios la propia cria-
tura queda oscurecida. El hombre no
pueda ya entenderse como misteriosa-
mente otro respecto a las demás criatu-
ras terrenas… Encerrado en el restrin-
gido horizonte de su materialidad, se
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reduce de este modo a una cosa… La
vida llega a ser simplemente una cosa,
que el hombre reivindica como su pro-
piedad exclusiva, totalmente domina-
ble y manipulable…

“El hombre ya no es capaz de de-
jarse interrogar sobre el sentido más
auténtico de su existencia… Se pre-
ocupa sólo del hacer y, recurriendo
a cualquier forma de tecnología, se
afana por programar, controlar y
dominar el nacimiento y la
muerte.[Así, el nacimiento y la muer-
te], de experiencias originarias que
requieren ser vividas, pasan a ser
cosas que simplemente se pretenden
poseer o rechazar” (EV 21-23).

En semejante contexto el sufrimien-
to y la sexualidad se distorsionan te-
rriblemente. El sufrimiento es censu-
rado, rechazado como inútil. Y cuan-
do no es posible evitarlo y la perspec-
tiva de un bienestar al menos futuro
se desvanece, entonces parece que la
vida ha perdido ya todo sentido y au-
menta en el hombre la tentación de rei-
vindicar el derecho a su supresión. La
sexualidad se despersonaliza e
instrumentaliza porque el cuerpo no
es contemplado como una relación
con Dios sino como una cosa que
se usa según criterios de mero goce
y eficiencia (EV 23).

En ambos casos, nuestro Santo Pa-
dre ha logrado describir con un deta-
lle escalofriante, las corrientes preva-
lecientes del movimiento para legali-
zar el suicidio, y para despersonalizar
las relaciones sexuales y los niños no
nacidos. En especial, cuando las insti-
tuciones que en su momento, implíci-
ta o explícitamente, introdujeron a Dios
en su política y en su actuación, co-
mienzan de hecho a prescindir de Él,
dichas políticas y acciones promue-
ven con frecuencia unas visiones per-
judiciales del cuerpo humano y  de la
vida humana. Esto se observa en gran
medida en algunos programas inter-
nacionales de población respaldados,
entre otros por las Naciones Unidas y
Estados Unidos. Los seres humanos,
particularmente en los países más po-
bres, son contemplados únicamente

como consumidores de recursos. Su
salud, sus aspiraciones prácticas y es-
pirituales, su origen y su destino divi-
no parecen invisibles en los llamados
programas de desarrollo que a menu-
do son poco más que esfuerzos para
reducir el tamaño de la familia por
medios que pueden ser considerados
coactivos. También se puede obser-
var esto en las enseñanzas sobre la
sexualidad humana promovidas por
grupos tales como la Federación In-
ternacional para la Planificación Fami-
liar. Su modelo de sexualidad humana
ha pasado con rapidez a ser la norma
en Estados Unidos y en el mundo en-
tero. No entienden nada de que el fin
de la persona humana es Dios. Y han
sucumbido por completo en la ten-
tación de considerar el cuerpo hu-
mano  y las relaciones sexuales
como una cosa que se puede mane-
jar y explotar para el placer máxi-
mo. Una de las tarjetas postales que
envían a los jóvenes para promocio-
nar sus productos las invita a borrar
la relación sexual que han tenido la
noche anterior con el uso de la píl-
dora de la mañana siguiente que pue-
de prevenir la concepción o destruir
el embrión humano que empieza a
desarrollarse. ¡Qué ejemplo tan cris-
talino de su manera de entender la
vida y el amor humano incluso en el
proceso de concebir una nueva vida
no le ven ningún aspecto trascenden-
te! Es sólo una cosa que se puede bo-
rrar sin consecuencias subsiguientes.

Así pues, estas son las tres raíces
de la cultura de la muerte. Ofrecen una
explicación amplia de lo que está pa-
sando en nuestro mundo. Profundizan
en nuestro terreno y, a la vez, son des-
conocidas por muchos ¿Es por tanto
la cultura de la vida un sueño imposi-
ble? ¿Una flor condenada a ser sofo-
cada cuando estas raíces crecen? En
absoluto. Al igual que la Ciudad de
Dios y la Ciudad del Hombre de San
Agustín, la cultura de la vida crece
paralela a la cultura de la muerte, pero
con una ventaja natural: la persona de
Jesucristo que nos atrae y nos llama
hacia Él.

EL EVANGELIO DE LA VIDA/
LA CULTURA DE LA VIDA

Al comienzo de su ministerio, Jesús
nos dice: “Yo he venido para que ten-
gan vida y la tengan abundante”
(Jn.10,10). ¿De qué vida está hablan-
do? En Evangelium Vitae, nuestros
Santo Padre explica que es la vida que
viene de Dios y va a Dios. La vida eter-
na en el sentido de una profunda co-
munión con la vida de Dios incluyen-
do el momento actual y después de
nuestra muerte. La vida humana en la
cual podemos vislumbrar el rostro de
Cristo, resplandor de su gloria (Ev 34)
La vida mortal que, siendo una condi-
ción indispensable para nuestra vida
eterna, tiene un inmenso valor. Y por
último y finalmente, la vida vivida en
libertad y felicidad auténticas, vivien-
do como Jesús vivió y amando como
Jesús amó, por ejemplo, haciendo un
don sincero de nosotros mismos a
Dios y a los demás (Ev 2, 37-39, 51).

También parte del Evangelio de la
Vida son las consecuencias que ema-
nan de él. Directamente de la santi-
dad de la vida humana emana su in-
violabilidad. Por lo tanto, no pode-
mos de manera directa matar a los
demás, incluyendo y quizás especial-
mente a los pequeños indefensos
ancianos y enfermos. Más aún, de-
bemos respetar, defender y promo-
ver la dignidad de cada ser humano,
en todo momento y en cualquier cir-
cunstancia de la vida. Por último,
todas las instituciones sociales, toda
la ciencia y la tecnología y todas las
instituciones políticas deben estar al
servicio de la vida (Ev 40-43).

El Papa Juan Pablo II nos enseña
que el Evangelio de la Vida está ilus-
trado con gran riqueza en el Antiguo
y el Nuevo Testamento; en las mu-
chas historias de la preocupación
personal y concreta de Dios por la
vida humana; en la creación de Dios
del ser humano, único ser con la ca-
pacidad para alcanzar la verdad y la
libertad (Ev 34); cuando el pueblo
de Israel descubrió el valor de su
vida a los ojos de Dios.
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En el Nuevo Testamento, Jesús pro-
clama el significado de su misión en
estos términos concisos y personales:
los ciegos ven, los cojos andan, los
leprosos quedan limpios, los sordos
oyen, los muertos resucitan, los po-
bres son evangelizados (Lc 7-22). El
mensaje es claro: Dios se preocupa
por las vidas humanas, en particular
por la vida de los pobres, de los enfer-
mos, de los marginados. Es tal el va-
lor de la vida humana que Jesús se valió
de ella y lo convirtió en el lugar donde
se realiza la salvación para toda la hu-
manidad (Ev 33).

No obstante, el Evangelio de la Vida
es también siempre sobre la vida eterna.
Eterna cuyo significado es mucho más
que una perspectiva más allá del tiem-
po. Más bien, eterna en el sentido de
participación en la vida del conocimien-
to y la aceptación del misterio de un solo
Dios verdadero. La dignidad de toda
persona humana, en otras palabras, se
desprende no sólo de nuestro origen sino
de nuestro destino final: solidaridad, co-
nocimiento y amor a Dios (Ev 38).

¿Cuáles son las consecuencias de este
Evangelio? Nunca estamos solos. Nues-
tras vidas siempre están ligadas a Dios.
Dios dijo a Noé: Yo demandaré vuestra
sangre, que es vuestra vida, de mano de
cualquier viviente, como la demandaré
de mano del hombre, extraño o deudo
(Gen. 9-5). La santidad de la vida hu-
mana, en otras palabras, nos lleva di-
rectamente a su inviolabilidad. (Ev 40)
El Antiguo Testamento manda: No ma-
tarás (Ex. 34-28). El Nuevo Testamen-
to revela los mandamientos auténticos
que se desprenden de esta inviolabilidad
de la vida humana: Amarás al prójimo,
como a ti mismo. (Rom. 13,9-10)

Finalmente, en la muerte y resurrec-
ción de Jesucristo, la Sagrada Escri-
tura nos revela una definitiva y final
faceta del Evangelio de la Vida: “la vida
encuentra su centro, su sentido y su
plenitud cuando se entrega” (Ev 51).

EVANGELIZACIÓN
A LA CULTURA DE LA VIDA

Ahora bien, ¿de qué modo vamos a
ser capaces de evangelizar con este

mensaje en la cultura que prevalece en
el mundo actual. Este mensaje, que nos
dice qué vamos a encontrarnos a no-
sotros mismos si somos capaces de
entregarnos a los demás, por medio
del sacrificio, la sumisión, la abnega-
ción y mucho más. Si este mensaje
no es lo totalmente opuesto a la visión
del sentido de la vida de un mundo ma-
terialista, no sé lo qué es.

Desde lo efímero a lo profundo,
desde nuestros anuncios televisivos
a nuestras creencias más arraigadas,
las sociedades modernas evidencian
que el sentido de la vida está, en cier-
ta medida, relacionado con la acu-
mulación, no con el sacrificio. Acu-
mulación de más dinero, más opor-
tunidades, más talentos, mejor ima-
gen, más amigos y muchas otras
cosas. Y existe una estrecha relación
de causa entre los deseos de la so-
ciedad por todas esta clase de cosas
y su disposición a sacrificar la vida
humana para alcanzarlas. ¿Cómo po-
demos influir, por poco que sea, en
esta dinámica? Y más aún ¿cómo
podemos invertirla?

La respuesta, por supuesto, está en
Dios. Poniéndonos con confianza en
las manos de Dios. Mientras que al
mismo tiempo, permanecemos muy
esperanzados porque según las pala-
bras de nuestro Santo Padre:

“La Iglesia sabe que este Evangelio
de la vida, recibido de su Señor, tiene
un eco profundo y persuasivo en el co-
razón de cada persona, creyente e in-
cluso no creyente, porque, superando in-
finitamente sus expectativas, se ajusta
a ella de modo sorprendente” (Ev 2).

Por ponerlo en el lenguaje del hom-
bre corriente: El Evangelio de la Vida
goza de una ventaja natural. Nos invi-
ta a ser lo que realmente queremos ser
¿Y por qué no?; desde el Evangelio, la
buena nueva acerca de la vida huma-
na consiste en el anuncio de la perso-
na misma de Jesús. Sus palabras, sus
acciones, su persona (Ev 29-30). El
modelo preciso del ser humano.

Y con la proclamación de la perso-
na de Jesús aunque no me estoy refi-
riendo a la resistencia a ello en muchos

ámbitos se consiguen ventajas únicas
e incalculables.

El eminente teólogo estadounidense,
Avery Dulles, ha trabajado y dedicado
mucho tiempo a este tema. En 1971,
el Padre Dulles escribió un libro La
supervivencia del dogma, en el que
reflejó de manera muy específica
cómo (prácticamente hablando) uno
se acerca al mundo aparentemente con
la idea contraria a la intuición de que
alcanzas la vida por el hecho de per-
derla. Que te conviertes, en otras pa-
labras, en el modelo de la cultura de la
vida: el hombre para los demás. Lo que
el Padre Dulles dice se puede aplicar a
la perfección en la tarea de predicar el
Evangelio y la cultura de la vida.

Primero señala que hombres y mu-
jeres encuentran el mundo insuficien-
te. Por un lado, sorprendentemente
amigable y benigno pero, por otro, tam-
bién de alguna manera, curiosamente
desarticulado. Tienen la impresión de
que la vida no es lo que debería ser. A
pesar de ello, la gente se encuentra a
sí misma aspirando incesantemente a
conseguir un orden mejor (p.50).

Y podemos observar que esto es así
incluso en la medida que concierne a
las tendencias que constituyen una
cultura de la muerte. A pesar de la fuer-
za de estas tendencias, y por el enor-
me poder relativamente ejercido por
aquellos que las apoyan, los movimien-
tos para preservar la vida humana in-
defensa son fuertes. No con muchos
recursos, pero con fuerza en el senti-
do que una verdadera red popular de
gente en todo el mundo continúa tra-
bajando sin descanso y voluntariamen-
te, año tras año. Existe, en otras pala-
bras, una inclinación por la cultura de
la vida que se mantiene fuerte en me-
dio de la cultura de la muerte. Una in-
clinación que arrastra a la gente a bus-
car un mundo mejor y, al mismo tiem-
po, a buscar a Dios.

Segundo, el Padre Dulles se hace
eco de otra realidad que conduce a la
gente a Jesús y a la cultura de la vida:
la gente sabe en su corazón que sería
mejor y más feliz si viviera como Je-
sús lo hizo. El Padre Dulles escribe:
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“Un hombre siente que podría ser me-
jor de lo que es, si pudiera vivir acorde
con el principio cristiano del amor del
ágape, si pudiera seguir a Jesús en su
papel como hombre para todos los de-
más. Tengo la certeza que la mayoría
de la gente siente que podría acercarse
más a un nivel máximo como persona
humana si tuviera ideas morales más
fuertes tal como se expresan en el pre-
cepto del Evangelio [de la entrega de sí
mismo]. El Evangelio ofrece respuestas
a esta generosidad innata del corazón
humano…” (p.52)

Y no es difícil ver hoy en día que, jus-
to en medio del excesivo consumo, exis-
ten unos movimientos bien visibles que
abogan por una mayor simpleza mate-
rial. Ahí subsiste la creencia que se pone
de manifiesto no sólo en conversacio-
nes privadas sino también en la literatu-
ra popular, el espectáculo y la retórica
política de que los bienes materiales no
pueden satisfacer las necesidades más
importantes, la necesidad de amor y
solidaridad. Las librerías están repletas
de testimonios personales acerca de la
felicidad que se descubre con la entrega
de uno mismo. El grupo de gente relati-
vamente pequeño que es admirado pro-
fundamente a lo largo de generaciones
y en todos los continentes está integra-
do por aquellos que han mostrado un
amor altruista y ejemplificado, en pri-
mer lugar y a la perfección, en Jesu-
cristo. La virtud de la auto-entrega de
ningún modo ha perdido su poder de
atracción.

El Padre Dulles indica, en tercer lu-
gar, que el mensaje de Jesús sigue atra-
yendo porque la gente sabe instinti-
vamente que si todo el mundo viviera
de esa manera, toda la sociedad sería
y estaría mejor. El Padre Dulles escri-
be: “El Evangelio se distingue en cuan-
to proporciona los motivos efectivos
para extender la caridad de uno a
aquellos que nos parecen ser por na-
turaleza poco atractivos y que, quizás
por esa misma razón, son los que más
están necesitados de amor. Un hom-
bre no puede contribuir efectivamen-
te a la sociedad si no es capaz de dar
amor desinteresado. Una forma de

vida puramente adquisitiva impide el
alcance de la verdadera felicidad, sin
embargo una vida de generosidad des-
interesada proporciona profundas sa-
tisfacciones” (p.53).

Constituye un principio de persuasión
ampliamente aceptado que un mensaje
tiene mayores posibilidades de triunfar
en el futuro si invita a las personas a ser
realmente lo que ellas quieran ser en re-
lación con sus más profundas aspira-
ciones; y si el mensaje las invita a cons-
truir un mundo como ellas quieren que
éste sea. Toda persona comprende que
si la gente viviera como Jesús vivió, ama-
ra como Jesús amó, todos estaríamos
mejor. Y bien que sabemos que los polí-
ticos, los directivos empresariales y los
líderes de la Iglesia de nuestros sueños
son aquellos que actúan con una cierta
clase de amor desinteresado, amor sea
cuál sea el beneficio personal, amor es-
pecialmente hacia aquellos que más lo
necesitan. Y sabemos también que no-
sotros estaríamos mejor, y muy en es-
pecial en los momentos más débiles de
nuestras vidas, si fuéramos tratados con
el amor de Jesús.

Ciertamente, este conocimiento actúa
como un imán que atrae con fuerza ha-
cia Jesús y en consecuencia al Evange-
lio de la vida. Queda sólo un último pun-
to que quisiera añadir a lo dicho por el
Padre Dulles concerniente a atraer gen-
te al Evangelio de la Vida, y basándome
en mi experiencia como portavoz de los
Obispos Católicos de Estados Unidos en
la campaña en favor de la vida. Prime-
ro, más allá de la necesidad de un men-
saje que atraiga gente, es un orador que
la atraiga. El orador debe intentar actuar
siempre como la clase de persona que la
gente quiere ser. Esto incluye un núme-
ro de factores: expresar la verdad y
expresarla con amor sin juzgar negati-

vamente a la gente, aunque así juzgue
las ideas. Tras haber aparecido en la te-
levisión o en la radio, o haber mantenido
una entrevista con un periodista, a me-
nudo tengo la impresión de que la reac-
ción que suscito tiene más que ver con
el hecho de que si parezco ser una bue-
na cristiana, y menos que ver con los
detalles de mi presentación. Atraer per-
sonalmente a la gente al Evangelio de la
Vida, a la Cultura de la Vida, es una par-
te crucial de conversión.

CONCLUSIÓN
El Evangelio de la Vida es uno de los

grandes temas del pontificado de Juan
Pablo II. Ha dedicado gran parte de
su considerable intelecto y su enorme
capacidad de atracción pública para
hacerlo llegar a todos. Lo ha predica-
do en términos sencillos y en térmi-
nos complicados y teológicos. En tér-
minos filosóficos y en términos so-
ciales. En discursos breves y en ex-
tensas encíclicas. En persona y por
escrito. Con todo ello, nuestro Santo
Padre ha conseguido ciertamente algo:
Ha hecho muy difícil que este mensa-
je pueda considerarse vagamente. Di-
fícil para que el oyente consciente
pueda tomar una decisión casual so-
bre si acepta o no este Evangelio. Pues
el Evangelio de la Vida contiene dema-
siadas ideas que apelan a la mente y al
corazón humano como necesariamen-
te ciertas. Demasiadas ideas que ilu-
minan los misterios más profundos de
la vida. Demasiadas afirmaciones que
responden a los más profundos anhe-
los de nuestro corazón. Demasiadas
para que respondamos de una mane-
ra informal o de paso. El Evangelio
de la Vida debe ser aceptado o total-
mente rechazado. Pero nunca puede
ser ignorado.

Dios se preocupa por las vidas humanas,
en particular por la vida de los pobres,
de los enfermos, de los marginados.

Es tal el valor de la vida humana que Jesús se valió
de ella y lo convirtió en el lugar donde se realiza

la salvación para toda la humanidad
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cultura y arte

Queridos hermanos y hermanas:

Nos reunimos hoy en esta Santa Me-
tropolitana Iglesia Catedral de La Haba-
na, en el domingo más cercano a la fe-
cha en que se conmemora el día gris en
que fue sepultado lejos de la Patria el
Padre Félix Varela, Siervo de Dios. Fue
un 25 de febrero. La mejor posibilidad
de participación que brindaba a todos
una tranquila mañana de domingo, nos
animó a transferir a este día del Señor la
celebración del Jubileo de Artistas y Es-
critores, con el que la Iglesia Católica,

en este año 2000, desea invitar a la con-
memoración de los dos mil años del na-
cimiento de Jesucristo a quienes de
manera especial expresan y tocan tan
hondamente el espíritu humano.

La entrada del Padre Varela en la his-
toria de los hombres y en la gloriosa
eternidad de Dios es inspiradora para
la celebración de este Jubileo. Filóso-
fo, escritor, artista, músico (tocaba el
violín), es también el primero de no-
sotros, que supo expresar con gran
integralidad ya suficiente y clara lo que
es ser cubano.

Sacerdote que amó entrañablemen-
te a la Iglesia, fue fiel en presentar a
los hombres de su generación, y a los
que vinieron después hasta hoy, la
grandeza y la preeminencia de Dios,
no limitándose para ello a sus escri-
tos, sino cumpliendo, como únicamen-
te saben hacerlo los santos, lo que San
Pablo esperaba de los cristianos de
Corinto. A ellos, y a nosotros, dice el
Apóstol en su carta que leíamos hoy:
“Ustedes son una carta de Cristo…
escrita no con tinta, sino con el Espí-
ritu de Dios vivo; no en tablas de pie-

Homilía pronunciada por Su Eminencia Cardenal Jaime Ortega Alamino,
Arzobispo de La Habana, en el Jubileo de los Artistas y Escritores, en la S.M.I.

Catedral de La Habana, el domingo 27 de febrero de 2000
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dra, sino en las tablas de carne del
corazón”. Y más adelante añade Pa-
blo: “porque la pura letra mata y en
cambio el Espíritu da vida”.

Esa fue la religión del Padre Varela,
esa es la religión verdadera que predi-
có Jesús, la del Espíritu que da vida,
la que sus verdaderos seguidores pue-
den hacer leer en sus propias vidas a
los sabios y a los sencillos. No es una
religión de letra y de cumplimiento frío
de preceptos, sino algo más.

En el relato evangélico que acaba de
proclamarse, los fariseos y algunos dis-
cípulos de Juan el Bautista, preocupados
precisamente por el cumplimiento de la
letra escrita, le plantean a Jesús la cues-
tión del ayuno: ¿por qué tus discípulos
no ayunan?, le preguntan  al Maestro.
Jesús contesta que mientras estén con
Él, están de fiesta y no deben ayunar.
Hay un elemento totalmente novedoso
y celebrativo en la cercanía de Cristo a
los discípulos que les impide las prácti-
cas penitenciales.

Jesús no es un remiendo a un paño
viejo, porque los remiendos en tela vie-
ja abren un hueco peor; Él es vino
nuevo y hace falta echarlo en pellejos
apropiados. La recepción de Cristo, su
estilo y su mensaje reclaman capaci-
dades totalmente nuevas del ser hu-
mano: “a vino nuevo, odres nuevos”.
No se trata simplemente para sus se-
guidores de cumplir lo establecido, es
llenarse de un espíritu nuevo.

No nos sorprende que Jesús procla-
me así la novedad radical del Reino de
amor y de justicia que Él vino a ins-
taurar. Puede sorprendernos, quizás,
que Jesús se haya llamado así mismo
“el novio”. Porque la razón que Él da
para que sus discípulos no ayunen es
que, siendo el ayuno propio de los días
de penitencia, ellos están en fiesta de
bodas acompañando al novio. “Lle-
gará un día en que se lleven al novio
y entonces ayunarán”.

Esto es una alusión manifiesta a Su
muerte de Cruz. El ayuno que le se-
guiría al drama de Su partida será Su
misma ausencia: les faltará Su mira-
da, Su palabra, el calor de Su presen-
cia; ayunarán de Él mismo.

El tema de los desposorios de
Yahvé-Dios con su pueblo Israel re-
corre toda la Biblia en su literatura
profética y sapiencial. Se alcanzan en
muchos de esos textos cimas poéti-
cas muy altas. Si Dios quiere a su pue-
blo como un padre o como una ma-

dre, también lo quiere como un espo-
so ama a su esposa. De esto nos da
una muestra magnífica el profeta
Oseas en la primera lectura proclama-
da hoy. Vale la pena que repitamos su
contenido apasionado y tierno, que
apela a un erotismo puro para mostrar
a dónde debe llegar la intimidad con
Dios y la fidelidad del pueblo elegido.

Estas son las palabras hermosas que
el profeta pone en boca del mismo
Dios: Yo la cortejaré, me la llevaré al
desierto, le hablaré al corazón. Y me
responderá allí como en los días de su
juventud, como el día en que la saqué
de Egipto. Me casaré contigo en ma-
trimonio perpetuo; me casaré contigo
en derecho y justicia, en misericordia
y compasión; me casaré contigo en
fidelidad y te penetrarás del Señor.

Jesús reclama para Sí el tema del no-
vio divino y se lo apropia con todo dere-
cho, no ya en relación exclusva con el
Pueblo de Dios, sino con toda la huma-
nidad. Jesucristo, el Hijo eterno del Pa-
dre, al asumir nuestra naturaleza huma-
na, se desposó con la humanidad. Por

eso su primer milagro lo realizó en unas
bodas en Caná de Galilea y cambió el
agua insípida en vino “que alegra el co-
razón del hombre”. Eran sus propias
bodas con la humanidad las que estaba
celebrando. Su Madre estaba en la fies-
ta y obró el milagro a petición de ella, en

cuyo seno había tomado carne y sangre
de hombre, uniendo en fidelidad perpe-
tua lo divino y lo humano. Aquella agua
que cambió en vino exclamar a todos
los convidados: “esta gente ha guarda-
do para el final el vino mejor”. En el
Evangelio de Marcos es también hoy
cuestión de vino nuevo.

La fiesta de bodas de Cristo con la
humanidad se celebra con vino nuevo,
con el mejor vino, un vino que es Su
“sangre para la vida del mundo” y que
consagramos en cada Eucaristía que
celebramos. Vino que reclama odres
nuevos, corazones nuevos, mentalidad
nueva, capaces de dar a nuestra vida  una
nueva expresión de alegría y esperanza.

Viene aquí ahora la gran pregunta que
muchos de ustedes, escritores y ar-
tistas y muchos otros se hacen y que
en algún momento todos nos hace-
mos. ¿Hay proporción posible entre ese
vino nuevo que es Jesucristo y su
mensaje y mi capacidad receptora de
él? ¿por qué hay algunos que niegan
uno de esos dos términos como ilu-
sión o simplemente eluden la conside-

Foto: Javier Barral
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ración de la posibilidad de que esto se
realice?

Jesús se nos presenta como una
plenitud y nos hemos acostumbrado
a lo sectorial, a lo parcial. Nos pare-
ce que sólo podemos captar segmen-
tos, pedazos de las cosas y he aquí
que nos sale al paso el hombre de
Nazareth para decirnos: “Yo soy el
Camino, la Verdad y la Vida”. Es
una afirmación abarcadora la suya,
es como un vino fuerte y nuevo que
revienta nuestros odres ya curados
y desgastados, acostumbrados a
contener lo viejo, lo habitual. Pero
Dios, en Cristo, quiere cincelar,
modelar nuestras almas, que deben
acoger la nueva forma de un amor
sin límites.

A ustedes artistas, poetas, escritores,
corresponde sobrepasar con las artes
plásticas, con la música, la palabra es-
crita, la actuación teatral, la danza y otras
manifestaciones del arte, las proporcio-
nes habituales establecidas. Para esto no
pueden olvidarse de que hay una puerta
de entrada en el espíritu humano que es
connatural a ustedes, aunque no propia
o exclusiva de ustedes. Hay una palabra
que la expresa y en el camino total de
nuestra vida es una palabra inicial. Se
llama belleza.

Una palabra que no sirve de punto
de partida a los filósofos, que nunca
ha tenido cabida en las ciencias exac-

tas; una palabra de la que, en la época
moderna, han tomado distancias las
ideologías, pero también la religión y
aún la teología, que ha seguido un
método cada vez más parecido al de
las ciencias exactas.

Tomo la definición de belleza de
uno de los más grandes teólogos del
siglo que concluye: Hans Urs Von
Balthasar. Dice este autor: “la belle-
za es la aureola de resplandor imbo-
rrable que rodea a la estrella de la
verdad y del bien y su indisociable
unión” (Gloria, la percepción de la
forma, “Introducción”).

Me recuerda esta definición nues-
tros estudios de Metafísica: apren-
díamos entonces que los trascenden-
tales están siempre conjugados en la
unidad del ser; o sea, verdadero, bue-
no y bello son inseparables.

Un mundo miope o sordo para la
belleza, lo es también para la verdad y
para el bien. En la práctica, ante la in-
vasión de lo no bello el hombre se pre-
gunta más fácilmente por qué ha de
obrar el bien y no el mal. El mal se
puede tornar excitante, es una posibi-
lidad de entrar en el inframundo, ¿por
qué no sondear las profundidades
satánicas? En un mundo donde no nos
sentimos capaces de afirmar la belle-
za, pierden también fuerza los argu-
mentos demostrativos de la verdad.

El raciocinio puro, las ciencias exac-
tas, la abstracción y la consideración
del hombre en sus definiciones como
primordialmente espíritu, han hecho
que aún los pensadores y artistas se
olviden de la forma. Y la forma es la
que arrebata y extasía. Vuelvo al teó-
logo antes citado: “sólo a través de la
forma puede verse el relámpago de la
belleza eterna”.

Jesucristo hizo visible a Dios Padre:
“quien me ha visto a mí, ha visto al
Padre”. San Pablo vio la luz de Cristo
que lo cegó en el camino de Damasco.
Contempló allí la suprema belleza y
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estó transformó su vida. No sólo pue-
de darse ese arrebato por la belleza
entre los cristianos o dentro del ámbi-
to de la fe. Platón conoció ese loco
entusiasmo y lo conoce también todo
aquel que está dispuesto a enloquecer
por amor a la belleza.

Si bien en el arte como actividad
específicamente humana, se da una
preocupación explícita por generar
belleza, hay algo que ya señaló
Aristóteles: no es conveniente estable-
cer una identidad entre belleza y arte;
en primer lugar, porque con frecuen-
cia el arte y en especial el arte con-
temporáneo, pretende hacer algo que
no guarda relación con la belleza y en
segundo lugar porque existe un delei-
te estético en la contemplación de la
belleza de la naturaleza que no es fru-
to de manos humanas.

El creador artístico ha sido dotado
por Dios de libertad para considerar,
aún subjetivamente, la belleza. Sabe
que el ser humano es capaz de vibrar
siempre ante ella, y que la belleza lleva
a hombres y pueblos por el camino de
la verdad y del bien.

No se trata de buscar la inspiración
en objetos siempre bellos y armóni-
cos. No hay nada más espantoso y
desgarrador que un condenado a mo-
rir en Cruz, desnudo, clavado, san-
grante. Y la escena del Crucificado del
Gólgota ha sido la mayor fuente de
inspiración de los artistas plásticos de
todos los tiempos.

Ante un crucifijo oraba asiduamen-
te Santo Tomás de Aquino, el más
grande de los teólogos de la Iglesia y
dijo haber aprendido más de Cristo
crucificado que de todos sus libros
de teología. Ante un crucifijo rezaba
San Francisco de Asís y fue allí que
Cristo le habló y le dijo restaura mi
Iglesia. Lo horrible puede mover al
amor, a la compasión y éstas son ex-
presiones del bien. Un fotógrafo que
capta la escena espeluznante de una
madre con su hijo casi exánime por
el hambre y la sed, caminando en
una zona desértica en busca de ayu-
da es una llamada a la solidaridad y
por tanto al bien, al amor.

Todo lo que objetivamente o
subjetivamente puede generar lo bue-
no en nosotros se viste misteriosamen-
te de belleza.

La creación artística y literaria tie-
ne pues un campo inmenso. Pero me
permitiría traer a nuestra memoria la
recomendación de Dios Creador, a
la pareja primordial en el Jardín de
Edén: “del árbol de la ciencia del
Bien y del mal, no coman”. Es de-
cir, no nos aventuremos nunca a
franquear el anchísimo límite del bien
para probar el angosto despeñadero
del mal. Experimentaremos en nues-
tro corazón el mismo destierro del
Paraíso de aquella primera humani-
dad tipificada en Adán y Eva. Ese es
el compromiso ético del creador. Hay
una receptividad innata en el ser hu-
mano para vibrar con lo bello y op-
tar así, secretamente por el bien y la
verdad. Nosotros tenemos una deu-
da perenne con la humanidad para
llenarla de color, de luz, de melodía,
de poesía, persiguiendo, aún por
contraste, únicamente el fin bueno.

Hay una pregunta de Dostoievski,
que él pone en su novela El idiota en
los labios del joven ateo Hipólito diri-
giéndose al Príncipe Myskin: “¿Es ver-
dad, Príncipe, que usted dijo un día
que al mundo lo salvará la belleza?
Señores -gritó fuerte a todos-, el Prín-
cipe afirma que el mundo será salva-
do por la belleza… ¿Qué belleza salva-
rá al mundo?

Esta frase última la tomó el Cardenal
Martini, de Milán, como título de su
Carta Pastoral para el Año 2000. Y co-
menta el Cardenal: “El Príncipe no res-
pondió a la pregunta (como un día el
Nazareno ante Pilato no respondió más
que con su presencia a la pregunta:
‘¿Qué es la verdad?’). Parecería que
el dilema del Príncipe Myskin, que está
inclinado con infinita compasión sobre
el joven que se muere de tuberculosis a
los 18 años, quiere decir que la belleza
que salva al mundo es el amor capaz
de compartir el dolor” (¿Quale Belle-
za salverá il mondo? Introduzione). Tal
vez por eso el Crucificado del Calvario
ha inspirado a tantos.

Esto significa que la belleza última,
la que está por encima de toda otra
belleza, no es una más que se alcanza
por contemplación estética. Todas las
bellezas de este mundo deben llevar-
nos como olas sucesivas hasta las pla-
yas radiantes de luz de la Belleza total;
aquella que canta San Agustín en sus
Confesiones: “¡Tarde te amé Belleza,
tan antigua y tan nueva, tarde te amé!
Tú estabas dentro de mí y yo había
salido fuera de mí, y te buscaba por
fuera […] Como una bestia me lanza-
ba sobre las cosas bellas que Tú creas-
te. Tú estabas conmigo, pero yo no
estaba contigo. Me tenían atado, lejos
de Ti, esas cosas que, si no estuvie-
sen sostenidas por Ti, dejarían de ser.
Me llamaste, me gritabas, rompiste
mi sordera. Brillaste  y resplandeciste
ante mí, y echaste de mis ojos la ce-
guera. Exhalaste tu espíritu y aspiré
su perfume y te deseé. Te gusté y te
comí  y te bebí. Me tocaste, y me
abrasé en tu paz”.

Lo que dijo San Agustín hace casi
exactamente 1600 años, lo pueden
sentir y decir el hombre y la mujer de
hoy, tan nuevos y tan antiguos. Lo que
nos puede faltar hoy es la mediación
de las cosas bellas que nos hagan lle-
gar hasta la Belleza Suprema. Esa be-
lleza Suprema es el Dios de cielo y tie-
rra, que se inclina sobre nosotros y
nos muestra su amor eterno en el ros-
tro hermoso de Cristo. Podemos
haberlo reconocido o no, pero de
cualquier modo, toda creación artís-
tica participa del poder de Dios Crea-
dor, que da a cada uno la inspiración
y el don maravilloso de poder crear,
para ser capaz de sembrar en los co-
razones humanos el deseo de lo bue-
no y lo verdadero y de llevar a mu-
chos, de un modo misterioso, hasta
la Belleza increada.

A crear, y a crear belleza los animo,
queridos hermanos y hermanas, y con
el Papa Juan Pablo II, en su Carta a
los Artistas, formulo un deseo para
todos en este año 2000 y para siem-
pre: que todos tengan inspiración. Así
lo pido también al Señor en la Santa
Eucaristía que ahora celebramos.
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 Pablo Armando Fernández

p o r  Z i t a  M U G Í A  S A N T Í
y  R o g e l i o  F A B I O  H U R T A D O

En una gris mañana de las pasadas
Navidades, fuimos al encuentro del poeta que
escribió:
“Todo lo puede la belleza
¡Qué umbrales los de esta casa!
Dentro, en las honduras,
Dice la voz los nombres que los aires declaran
La voz que anuncia y canta las cosas como son
Y hace que sean distintas…”
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La verja del jardín, carente de cerrojo;
el sombreado portal colmado de sillo-
nes, y la puerta sin visor evidencian que
hemos llegado a la residencia de un hom-
bre generoso. Su bella hija nos franquea
el paso: allí está esperándonos Pablo Ar-
mando, erguido en su lozano otoño. El
cabello leonino es  hoy lacio armiño; an-
churosa y acogedora como una plaza la
frente, donde centellean invariables sus
ojos, como faros.

Rogelio Fabio Hurtado: Pablo, to-
dos sabemos que naciste en Delicias,
pero respecto a la fecha exacta…

Pablo Armando Fernández: Nací en
el 30, pero cuando yo nací no había
libros del registro civil en Puerto Pa-
dre, entonces me inscribieron en el 31,
en una prórroga para los nacidos en-
tre 1927 y 1929. Sin embargo, en
1999, la Casa de las Américas me ce-
lebró los 70 años… así podría ocu-
rrirme lo que a Gastón Baquero, que
hay dudas acerca de la fecha de su
nacimiento, pero fue en 1930.

R.F.H.: ¿A qué atribuyes que esa
región, la zona norte de Oriente haya
sido tan pródiga en autores?

P.A.F.: Está Guillermo (Cabrera In-
fante), que nació en Gibara, Gastón
nació en Banes, Emiliano Salvador, el
músico, nació en Delicias, como yo…
-Mira, no había reparado en eso-. En
Holguín hay poetas muy apreciables,
Delfín Prats, Lourdes González,  pue-
des ponerlo en boca mía: los poetas
de Holguín son excelentes, Alejandro
Fonseca, Caissés. Tal vez la influen-
cia africana sea más significativa en el
sur que en el norte, donde no hubo

desarrollo agrícola en los siglos ante-
riores, y fue menor la población es-
clava en el norte que en el sur, donde
estuvo el café , con los franceses que
vinieron de Haití, y la caña… pero el
sur también ha aportado figuras, Boti,
Poveda, Antón Arrufat, César López…

Zita Mugía Santí: ¿Cómo definiría
su credo personal?

P.A.F.: Creo que el mundo está per-
fectamente diseñado, que todo lo que
ocurre está escrito, que no hay casua-
lidad, que no hay azar. Creo que so-
mos células de un Dios, de un ser más
grande, al que unos le dicen Yhavé,
otros, los islámicos, lo llaman Alá; los
africanos le dicen Oddumare,… y es-
tas creencias en un Dios solo, absolu-
tamente poderoso, vivo, eterno, en la
nuestra, en la cristiana que es la de
nuestra cultura, porque no podemos
decir que nuestra cultura sea islámica,
la moral es totalmente hebrea, se fun-
da en los Diez Mandamientos: “Ama-
rás a tu prójimo como a ti mismo” es
un versículo del Libro de Zacarías, en el
“Antiguo Testamento”. El mandamien-
to del Crucificado “Amaos los unos a
los otros” es fundamental. Nunca las
palabras alcanzaron dimensión mayor.

R.F.H.: Pablo, ¿recuerdas el mo-
mento en que la poesía se te reveló?

P.A.F.: He escrito mucho sobre
eso, es ya un lugar común. Mi pri-
mer contacto con la literatura fue a
través de la radio… escuchando el
primer capítulo de Cumbres borras-
cosas. Me fascinó. Desde ese mo-
mento, siempre buscaba un pretex-
to para quedarme en el comedor,

donde mi madre oía la novela…
(En la página 75 de su novela Los

niños se despiden puede leerse: “Mamá
es la que más se mueve dentro de la
casa, y sus “formalidades” cambian
cada noche. Lo único que no cambia
es esa media hora en la que, para ‘ali-
viarse de las fatigas del día’ se sienta
a oír su ‘novela radial’”.)

…A partir de ese hecho supe que
era un escritor, que yo quería contar
las historias con mi imaginación. No
sabía ni me interesaba ser poeta en-
tonces… En mi casa se leía mucha
poesía. Alfredo, mi hermano, es poe-
ta, y él tenía un grupo de amigos de
Puerto Padre. Se reunían, hacían ter-
tulias, leían poesía, así. Con ellos lle-
gué hasta Federico García Lorca y
Antonio Machado. Entonces, me fui a
los Estados Unidos muy joven, y yo
escribía en inglés… También, por esas
cosas que no tienen explicación si no
creyera  en eso que les decía ahorita, no
se entendería mi vida, resulta que fui a
casa de una gran escritora, y yo no sa-
bía ni que era escritora, ni que era gran-
de, ni quien era: Carson Mc Cullers1

Z.M.S.: La novelista sureña…
P.A.F.: Sí, me invitan a su casa, a

una lectura, y Carson Mc Cullers es-
taba leyendo un texto suyo, y hay un
momento en que ella se percata de que
la única persona que le está prestando
atención soy yo. Y al final me invitó a
conversar en la cocina y me brindó una
ensalada de papas que seguramente ella
la había comprado en el Delicatessen2

de la esquina, pero que para mí fue
la mejor ensalada del universo, un
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genuino gaudemus…3 Entonces un día
le leí lo que yo escribía y ella me dijo
que era poesía: “Eso es poesía”, me
dijo, y cogió un lápiz y comenzó a divi-
dirla en versos, y así me la leyó… pero
eso me costó una crisis muy grande,
porque yo quería probarle que ella es-
taba equivocada, pero también me acor-
dé de Manila Hartman, quien siempre
me dijo que yo era poeta, y entonces
escribí un poema dedicado a ella, que
se llama Distancia, escrito en 1947, y
lo leí por primera vez en 1982, y se va
a publicar ahora en Santiago de Cuba,
El pequeño cuaderno de Manila
Hartman. Entonces, ese poema lo es-
cribí en castellano, con todos los
paradigmas de la poesía, con estrofas,
todo eso, y haberlo escrito en castella-
no me creó un gran conflicto, porque
este poema me devolvía a mi identidad
familiar, a mi tradición. Yo era cubano
pero, ¿qué significaba ser cubano si la
lengua no lo era?, ni siquiera el paisaje
que yo conocía, no tenía ese verde, no
tenía caña de azúcar, no tenía café, no
tenía hibiscus –el Mar Pacífico de aquí,
que en Oriente le decimos amapolas-.
Y en esa lucha por ser, por encontrar
una identidad propia, lo único que me
apoyaba era la lengua… Yo estaba en
Nueva York, preparándome para vivir
en los Estados Unidos…

R.F.H.: Ese tema, descubrirse cubano
en el Norte, viene desde el siglo XIX, está
en Calvert Casey. Pero usted sí logró el
Regreso, la realización dentro de la reali-
dad nacional. ¿A qué lo atribuye?

P.A.F.: Calvert escribía en inglés
también, porque su padre era norte-
americano. Era un hombre escindido,
como somos todos nosotros, hijos de
la diáspora. Yo comparto la historia de
este País absolutamente, desde los
siboneyes, tainos y guanahatabeyes, la
presencia de los conquistadores, de los
colonizadores; asumí todo eso, y tam-
bién al negro cimarrón que se fue hu-
yendo de la esclavitud, y al primer
mambí que disparó en la noche a al-
guien que él pensaba que era su ene-
migo, y no se trataba de política, sino
de esencia, de lo que este aspiraba a
ser, que no quería ser el súbdito de

una corona, quería salir a la faz del
mundo con autenticidad, y ser él. Al
asumir esto me di cuenta que no po-
día vivir en otro país que no fuese
Cuba. Y he viajado mucho, he reco-
rrido todos los continentes, pero sen-
tirme lejos, no sólo de Cuba sino del
mundo, fue en Australia. Me parecía
que estaba en la quinta punta de la es-
trella, pero no sabía cuál era… sí, yo
no podría vivir fuera de Cuba.

Z.M.S.: Alguna afición… a Picasso,
por ejemplo, le gustaba criar gallinas…

P.A.F.: Escribir, escribir podría ser,
pero escribir es una necesidad, no una
afición…  Pablo Neruda me preguntó
una vez si coleccionaba algo. Le dije
que no, de niño coleccionaba postalitas
que venían en las galleticas, de
Gulliver, de Blanca Nieves, esas co-
sas. Y entonces me dice él: “Si pudie-
ras coleccionar ahora, qué elegirías?
Y le dije: tacitas de café, Y Matilde
Urrutia, su mujer, inmediatamente fue,
compró una y me dijo: “¡Aquí tienes
la primera de la colección!”… Y  ya
tengo cientos, y un día tuve que pa-
rarlo, porque se había convertido ya
en una desmesura, en algo ridículo,
común, y lo importante es tener una
de Leo Brouwer, Harold Gramatges y
Manila Hartman… Dulce María
Loynaz también las coleccionaba, pero
yo nunca me enteré…

R.F.H.: Esther Borja las colecciona…
P.A.F.: No lo sabía. Esther es muy

amiga mía, cuando nos vemos somos
muy felices…

R.F.H.: ¿Cómo definiría su poéti-
ca? ¿Cómo ha experimentado el mis-
terio de la poesía en su vida?

P.A.F.: He publicado novelas, un li-
bro de ensayos, otro de cuentos, pero
lo que ha tenido mayor trascendencia
ha sido mi poesía. Porque estoy con-
vencido de que a mí la gente no me
lee. Los niños se despiden ganó el Pre-
mio “Casa de las Américas” hace 30
años, y la leyeron los que leían enton-
ces; la leyeron Mirta Aguirre, Carlos
Rafael Rodríguez… y se mantiene viva.
El año pasado se publicó la versión fran-
cesa; en el 96, la italiana. Ella va despa-
cio, pero sigue caminando… para defi-
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nir una poética, yo les decía hace un
rato que hay un cuerpo que la gente lla-
ma Dios, y que yo le llamo Luz, que es
lo mismo. Y nosotros somos células de
ese cuerpo, que representamos algo, y
eso exige una interpretación correcta, y
si la haces incorrectamente te pierdes y
te apagas, y si la haces correctamente
cumples tu destino.

Esto que les voy a decir ahora para
mí no es ficción, es parte de un conoci-
miento que me ha sido revelado. Cuan-
do la Luz empezó a obrar necesitó ma-
nos que escribieran lo que ella hacía. Ese
es el conocimiento. Cada vez que los
hombres terminaban su oficio diario iban
a descansar a la orilla del Edén, pero sin
memoria. Entonces la serpiente les dijo:
si quieren recobrar la memoria, y ser
luz, y saber tanto como la luz, coman
del árbol de la ciencia y la sabiduría. En-
tonces la Luz enfurecida echó a la ser-
piente del Edén y la serpiente comenzó
a deslizarse sobre lo escrito, para bo-
rrarlo. La Luz, en respuesta, hizo que
aparecieran los ríos, de modo que la es-
critura permanece debajo del agua… y
lo que puede recuperar un escritor, cual-
quiera que sea, en cualquier parte del
mundo, es el conocimiento, lo que ya
está escrito, lo recupera, claro dentro
de una tradición…

Z.M.S.: Para acercarlo a los demás,
a los menos sensibles…

P.A.F.: Exactamente. Por ejemplo, re-
cientemente en Egipto, yo fui a Egipto,
porque no conocía el Nilo. ¡Me faltaba
ese río! Y allí descubrí algo que todo el
mundo sabe, pero en otra dimensión. La
gente sabe que el cuerpo es polvo y que
regresa al polvo, pero hay algo que no
es polvo, que es el alma, el espíritu, en-
tonces la representación, del espíritu es
el alma, es la piedra, pero la piedra es
sólida, es ese mentón de huesos que
emerge, ese caudal de sangres, todo lo
que somos en la piedra se solidifica, y la
piedra es la memoria… Entonces escri-
bí  unos poemas al alma como piedra,
en Egipto.  Y llegué a Cerdeña, y en
Cerdeña me he encontrado algo mara-
villoso, conocí a un campesino que es
escultor, que trabaja la piedra. Él hace
instrumentos de piedra, para que la gen-

te haga que la piedra cante, que suene
como un instrumento musical, como un
violín o como un piano, o un arpa, y ya
están llegando a su casa gente de todas
partes de Europa, una experiencia de
belleza, las piedras que labra este cam-
pesino me hicieron súbitamente oír la
voz… Hay un poeta norteamericano que
dice que oír la voz de los pájaros es
cantar, no sé si Wallace Stevens, o E.E.
Cummings… Todo eso me ha hecho
creer que yo no escribía por mí mismo,
sino que hay una mano que hace su ofi-
cio. Así, volvemos a la idea del Dios
único, pues el conocimiento es uno solo,
y eso te prueba que Dios es uno, no
importa el nombre que tú le des. Lo que
se confundió en Babel fueron las len-
guas,  pero no el significado de las pala-
bras. Mesa no importa el idioma en que
la digas, sigue siendo mesa, y así es
amor, y justicia y bondad. Estonces, sí,
la poesía viene a ser lo que podemos
rescatar de una lengua universal, crea-
dora… Hace muchos años, alguien me
dijo que a mí me acompañaba un árabe.
Y un día llegué a comprar unas flores, y
la florera, una negra que estaba en el
piso al verme dice: “¡Obbatalá!” Yo no
sabía quién era. Lo aprendí por Lidia
Cabrera en su libro El Monte, que
Lezama Lima me lo dio. Lezama puso
en mis manos El Monte para que yo
conociese la mitad de la otra cara de la
luna de Cuba. Me lo he leído más de una
vez. Y antes, cuando yo era un inocen-
te, Manila Hartman puso en mis manos
El Profeta, de Kalil Gilbrath, y ahí me
encontré a mí mismo, y pasaron los años
y los años y una vez en la India una
amiga mía me dio esta alianza –nos
muestra en su mano derecha un anillo
de oro y una sortija con una piedra co-
lor vino- en prenda de su matrimonio
eterno con la poesía… y esta sortija es
sufi4. Por lo demás, cuando yo era un
adolescente, buscando mi alma, me en-
contré con unas señoras dominicanas,
teósofas que me dieron una formación
cristiana, un sentido de sociabilidad, y
me hicieron como soy yo, quien soy.
Me cambiaron todo. Quitaron de mí la
ambición, la codicia, la envidia, el ren-
cor, el envilecimiento. Cuando a veces

me descubro afectado por algo, yo mis-
mo me digo: ¡No aprendiste lo suficien-
te! Entonces, todo eso, toda esa luz, ese
misterio, ha sido a través de los años el
material de mi creación. Tengo por lo
menos 300 poemas inéditos; en esos
poemas vas a encontrar la casa, que es
la familia; y el camino, que es el viaje; y
la memoria, que es la continuidad…

R.F.H.: Pablo, hablando de la fa-
milia, ¿pudieras hacernos la historia?

P.A.F.: Yo tengo una familia maravi-
llosa. Nosotros somos 9 hermanos y
todos estamos vivos. Yo tengo 70 años
y el mayor, Alfredo, que es poeta, tie-
ne 82. Mi abuelo materno era un te-
rrateniente, amigo del Presidente Mario
García Menocal, con quien estuvo aso-
ciado en Chaparra. Era un colono muy
poderoso allí. Mi padre es hijo de otro
campesino que perdió lo poco que te-
nía, o sea alguna tierrita también allí.
Entonces mi papá fue buscando tra-
bajo a la colonia de mi abuelo, y ahí
conoció a mi madre, y se casaron.
Pero mi papá nunca especuló con el
dinero de mi abuelo, nunca alcanzó
nada de ese dinero, no le interesaba, y
se fue al Central Delicias, allí la pri-
mera zafra se hizo en el 12, y mi pa-
dre llegó en el 15. Yo soy el hijo de un
hogar proletario, que era el único en la
familia, pues los otros tenían su pro-
pia tierra y la cultivaban, o eran
aparceros; pero asalariados, mis her-
manos y yo…

(En la página 91 de Los niños se des-
piden podemos leer: “Lo que él llama
esplendor no es la riqueza, sino la ale-
gría; la casa colmada de guajiros que
venían a celebrar una boda, un bauti-
zo, la Nochebuena, al fiesta de San
Juan…)

…Vivimos en Cuba. Estaba pensan-
do esta mañana en mi hermano, ma-
yor que yo, que se negó a ir a la es-
cuela, desde el segundo grado. Era una
familia muy peculiar, donde se respe-
taba mucho la decisión de cada cual.
Y cuando triunfó la Revolución, deci-
dió estudiar, como algo que le debía a
la sociedad, y entonces descubrimos
que sí sabía, ¡y sabía bien! Nos había
estado engañando, el muy pícaro.
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Otro de mis hermanos decía que ca-
sarse por la ley era una cosa ridícula,
y entonces cuando se casó hizo una
fiesta grande, y todo, y quien le dio la
bendición cristiana, y quien lo casó fue
su suegro.

Z.M.S.: Y la familia que usted ge-
neró…

P.A.F.: Maruja y yo hemos tenido
cuatro hijos: están muy bien. La ma-
yor nació en New York, y en este mo-
mento está aquí con su esposo, que
es nuestro Embajador en Ghana. Te-
resa es profesora en la Universidad de
Sassari, en Cerdeña. Bárbara trabaja
en Chile, también está pasando aquí
sus vacaciones. Y  Pablito, que es
diseñador gráfico, está realizando un
trabajo en México, y es el único que
no esperará el año con nosotros.
Maruja y yo nos casamos en 1956…

Z.M.S.: Y han conservado el matri-
monio…

P.A.F.: Sí, como Cintio (Vitier) y
Fina (García Marruz), como Roberto
(Fernández Retamar) y Adelaida (de
Juan)…

(En la página 82 de la obra citada dice:
“La que toca el piano y mira a un joven
muy bien parecido que la oye, es la más
bella… cuando yo sea un hombre me
voy a casar con una muchacha como
ella, así de alta y delgada, tan pálida y
fina y que toque el piano…)

R.F.H.: Usted se ha desempeñado
en distintas revistas literarias…

P.A.F.: Yo vine en el 59 para Cuba,
desde New York. Me trajo Guillermo
Cabrera Infante. Entonces, empecé a
trabajar con el Presidente Manuel
Urrutia, y Urrutia fue depuesto, y yo
iba a retornar a los Estados Unidos,
resignado a que mi destino estaba en
aquel País, pero entonces Guillermo
vuelve y me ofrece trabajar con él en
Lunes de Revolución, que había em-
pezado a salir en marzo del 59, y en
mayo comencé a trabajar en él, como
sub-director. En el 61 terminó
Lunes…y estuve en la revista Casa,
hasta el 62, que nos mandaron al éxilio
diplomático: yo fui a Londres,
Guillermo a Bruselas; a Arcocha le die-
ron un puesto en París; Padilla ya esta-

ba en la URSS. De este quinteto, soy
el único que se quedó definitivamente
en Cuba. En 1965, volví. Fue el año
en que murió Zoila Infante, la mamá
de Guillermo. A ella le dediqué Los ni-
ños se despiden (A Zoila Infante: Te
alabaré para siempre).

R.F.H.: Parece haber sido ella una
persona excepcional…

P.A.F.: Sí. Un ser absolutamente
maravilloso. Inolvidable para mí. Su
casa siempre estuvo abierta, siempre
fue de todos. Allí Guillermito y (Car-
los) Franqui crearon la Sociedad
“Nuestro Tiempo”. Eso me consta.
Ellos nombraron como Presidente de
la Sociedad a Harold Gramatges. Es-
taba Titón, estaba Néstor Almendros,
Germán Puig. Ellos crearon antes del
59 la Cinemateca. Estaban Rine Leal,
Ricardo Vigón, entre otros. Eso lo he
dicho en todas partes, lo he dicho en
los Estados Unidos, lo he dicho en
España, dondequiera: yo vivo en este
país porque Guillermo en 1959 me
convenció en New York. Me dijo:
“¡Regresa!” Y yo jamás diré nada en
contra de Guillermo. Es un hombre de
enorme talento, y le agradezco todos
estos años compartidos aquí con us-
tedes.

R.F.H.: Pablo, ¿cómo fueron las re-
laciones entre (José) Lezama (Lima)
y Lunes de Revolución?

P.A.F.: Fue un fiel colaborador de
Lunes… hasta el último número.
Lezama ha sido una demostración de
grandeza espiritual admirable.

Z.M.S.: ¿Le gustan las fiestas de dis-
fraces?

P.A.F.: ¿Las fiestas? Las hacíamos en
esta casa durante años, pero el disfraz
preferido de mis amigos era su auténti-
co rostro. Éramos Padilla, Miguel
Barnet, César López, Maruja –que to-
caba el piano- y  yo; venía siempre
Belkis Cuza Malé; venía José Cid –ca-
sualmente ayer he pensado en él- a ve-
ces alguien más. Era una época en que
nadie nos quería, nadie nos visitaba, en-
tre 1968 y el 78, para dar números ce-
rrados, porque la gente dice del 71 al
76, pero eso comenzó con los Premios
UNEAC a Fuera del juego (poemario),

de Heberto Padilla, y a Los siete contra
Tebas (teatro), de Antón Arrufat. En-
tonces aquí venía Virgilio Piñera los jue-
ves. Nos reuníamos en casa del  pintor
Mariano Rodríguez  y de Celeste Alomá,
y después cuando ellos se separaron,
veníamos para acá…

R.F.H.: Considera totalmente su-
perado el llamado “Caso Padilla”
y la secuela que dejó para nuestra
vida cultural?

P.A.F.: Bueno… No ha existido otro
caso, que yo sepa… Pero él, Heberto,
se ha mantenido afuera, porque se ha
hecho del “caso” una cosa política. Yo
ayer mismo le explicaba a una persona
en esta casa que el llamado “caso
Padilla” puedo ser también el caso Pa-
blo Armando, o Antón, o el caso César
López, o el caso Miguel Barnet, o Virgilio,
de todos nosotros. Aquello no surge
como un hecho político; en su origen es
un hecho totalmente personal, de unas
personas contra otras, de representan-
tes del Realismo Socialista, digamos,
contra lo Real Maravilloso… Afortuna-
damente, muchas de esas gentes, o casi
todas, están fuera de Cuba. El hombre
que denunció a Heberto Padilla está hace
años en Miami. Entonces, yo decía que
el libro de Heberto es mal juzgado, pues
si él no hubiera obtenido el Premio no
pasa nada, pero el Jurado de Con-
curso: Lezama, el viejo Cohen, el
peruano César Calvo, (Manuel) Díaz
Martínez y José Zacarías Tallet de-
terminaron que el libro premiado era
el de Padilla…

R.F.H.: Un jurado muy significativo…
P.A.F.: Los poemas mal juzgados

ya habían sido publicados en Cuba,
en distintas revistas. “Al poeta des-
pídanlo” fue publicado en Pueblo y
Cultura. Estaban todos publicados.
Eso fue un pleito que comenzó en
esta casa –Pablo señala a un ángulo
de la sala-. Ahí comenzó el pleito, y
no tuvo nada que ver ni con la polí-
tica, ni con el sexo, y sí con una
cantidad de resentimiento que la gen-
te acumula… No voy a mencionar
nombres, porque ahora ellos son
amigos, y yo quiero siempre la ar-
monía y la paz.
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Z.M.S.: ¿Cómo valora a los poe-
tas suicidas?

P.A.F.: Los suicidas pierden el sen-
tido del ser. Claro, si el médico viene
y me dice “tienes un cáncer”, o mi
mujer me abandona, o alguien me de-
nuncia, por cualquier adversidad, darle
esa salida, pero, ¿cómo voy a estro-
pear mi destino? Pierden el sentido del
ser, o no lo tenían. Poetas y no poe-
tas, Haydee Santamaría o Alberto
Mora. Porque Yeyé (Haydee
Santamaría) no se mató porque no
fuera comunista. Se mató  porque
quería matarse. El día que murió Celia
Sánchez me dijo: “Se ha muerto Frank
País”. Empezó por Abel (Santamaría) y
por Boris (Luis Santacoloma) y siguió
con la gente de la Sierra Maestra. Fue
en casa de Marta Solis, una noche dra-
mática. Después, la muerte del Ché
(Guevara), eso le hizo mucho daño,
porque no es cuento de camino, es ver-
dad que ella quería irse con el Ché. Eso
está escrito. Luego, la muerte de Celia.
Ella, Yeyé, vino aquí el 27 y se
mató el 28. Almorzó aquí conmigo
y con Maruja. Se pasó 10 años tam-
bién sin venir a esta casa. Todos esos
años de monstruosidad, yo no podía ir a
la Casa de las Américas durante 9 años;
y en 6 no pude entrar a la Unión de Escri-
tores. Que no me vengan a mí con cuen-
tos. Yo lo he vivido absolutamente todo.
Si haces dogma de todo lo que te rodea,
estás equivocado. A mí lo que me fasci-
na de Jesús es que ha encarnado. Él nos
instruía en el amor, entonces sus enemi-
gos lo crucificaron. Lo único que
dignifica es el amor. ¡Y no hemos apren-
dido eso en 20 siglos!

Cádiz. Estaba leyendo y alguien me
grita desde el público: “¡Pablo Arman-
do, Parábola!”, y Efraín Rodríguez
Santana, el poeta cubano, me dijo:
“¡Viste, como conocen la poesía!” A
mi se me aguaron los ojos.

Z.M.S.: Sus tres deseos para el 2000.
P.A.F.: El primero: que haya com-

prensión de la necesidad de amor en
el mundo entero. El segundo: que se
haga un esfuerzo mayor para que la
gente responda al llamado de José
Martí: “Ser cultos para ser libres”. Y
el tercero: que la cultura y el amor se
unan de forma tal que no haya posibi-
lidad ni argucia de índole alguna ca-
paz de derrotarla.

Al retirarnos, la mañana de domin-
go ha disipado todo el gris. Está ilumi-
nada por la Luz del Poeta.

NOTAS:
1 Carson Mc Cullers: Novelista nor-

teamericana nacida el 19 de febrero de
1917, en Columbus, Georgia. Autora de
El corazón es un cazador solitario y
Reflejos de un ojo dorado. Falleció el
29 de septiembre de 1967, en New York.

2 Delicatessen: Establecimiento de
comidas ligeras y golosinas.

3 Gaudeamu: Fiesta, regocijo grande.
4 sufí: Practicante de una doctrina mís-

tica musulmana que data del siglo XI y
que, en algunos aspectos, es cercana a
las órdenes monásticas cristianas.
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1 Toda la poesía. Pablo Armando

Fernández. Ediciones R. La Habana, 1961.
2 Los niños se despiden. Pablo Arman-
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1968.

3 Enciclopedia Microsoft Encarta 97.

R.F.H.: ¿Conoce la literatura de la
Diáspora?

P.A.F.: Muy poco. Te puedo hablar
de lo que conozco. Kozer, José Kozer
es muy buen poeta. A Carlos Victoria
me lo han recomendado mucho, pero
¿cómo lo puedo leer? Conozco algu-
nas antologías, y conozco a un poeta
excelente, que estuvo 20 años preso,
que se llama Jorge Valls. ¡Qué perso-
na más maravillosa Jorge Valls!

Z.M.S.: ¿Ha sufrido represiones?
P.A.F.: No. Nunca he pertenecido a

ningún partido político, ni a ninguna
secta religiosa, ni a ningún grupo es-
tético, que son los que te imponen esas
cosas. No, mis maestras dominicanas
me quitaron de la política…

Z.M.S.: ¿Cree en el mal?
P.A.F.: No. Existe el mal, es evidente.

Todos los días tengo que enfrentar al-
guna acción errónea, pero no puede ha-
ber una entidad del mal. El mal está en
nosotros, y  yo llevaría esto más lejos:
el bien también. Todos representamos
aspectos de la Luz. Creo que Dios es
la extensión total, la inmensidad.

R.F.H. ¿Qué sugeriría para estimu-
lar la lectura de poesía entre nosotros?

P.A.F.: En eso hay un equívoco. La
poesía la sigue leyendo la gente que
la ha leído siempre, quienes nacen con
esa sensibilidad, y van a la poesía na-
turalmente, como a un alimento…

R.F.H.:  Me refer ía  a  que en
Cuba no hay tradición de lecturas
públicas.

P.A.F.: He leído en un stadium de
Colombia ante 10 000 personas. Me
ocurrió una cosa muy simpática en
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apostillas por Monseñor Carlos Manuel DE CÉSPEDES GARCÍA-MENOCAL

Al mes de haber sido ordenado sacerdote, en Roma, tuve
la gracia de ir a ayudar a un viejo párroco de una aldea de
la Diócesis de Palestrina, en plena región “ciociara”, a unos
70 kilómetros de Roma. Fui por un fin de semana para
conocer la situación y mi colaboración con aquel viejo
sacerdote duró un año y medio, hasta mi regreso a Cuba.
Si comenzara a contar anécdotas, emplearíamos todos
estos días en ellas. Para los que conocen la obra de Giovanni
Guareschi El pequeño mundo de Don Camilo, de la cual
se hizo una excelente versión cinematográfica, básteme
decirles que la atmósfera de esa novela es absolutamente
realista: lo que yo encontré y viví como sacerdote en aquella
aldea, podría abarcar varios capítulos de la saga de Don
Camilo y Peppone. Hoy quiero solamente hacerles la his-
toria de la joven María, sin detenerme en el inefable Don
Enrico, el viejo sacerdote, al que nunca he olvidado.

Desde que llegué al pueblo, me llamó la atención aquella
joven paralítica, que entonces tendría poco más de veinte
años. Vivía con sus padres y el resto de la familia en una
de las casas que se abría sobre la plaza, pequeña, frente a
la Iglesia parroquial. Era muy piadosa. Cuando se sentía
bien la llevaban a Misa en su silla de ruedas, ya que ni
siquiera con muletas podía andar, pues tenía ambas pier-
nas secas y en los pueblos de campo de Italia en aquellos

tiempos no abundaban los recursos médicos sofisticados.
Cuando se sentía mal, debido a sus frecuentes crisis de
asma cardíaca, yo le llevaba la comunión a su casa y en-
tonces solíamos tener la reunión del grupo de jóvenes de
la parroquia allí mismo, para que ella pudiera participar.
Muy pronto me di cuenta de que era muy querida por los
demás jóvenes que sentían por ella verdadera amistad, no
solamente compasión. Además, también percibí ensegui-
da que ejercía una cierta autoridad moral sobre los más
jóvenes que iban a su casa para conversar con ella y con-
sultarle sus “problemitas” de adolescencia y juventud: que
si la novia o el novio, que si sus padres no los compren-
den, que si fulano o fulana me crean situaciones difíciles,
etc. Comenzó a confesarse y su finura espiritual se me
hizo evidente, pero no me hizo historias de su enfermedad
y yo no le pregunté.

En una conversación con el párroco en la que le mani-
festé mi simpatía y admiración por aquella joven enferma,
el viejo sacerdote –que la quería mucho, y eso también era
evidente- me contó la historia de María con los siguientes
términos: “Sabe, Don Carlos, no siempre fue así... María,
de niña pequeña, era juguetona y traviesa. Frecuentemen-
te se la veía con los demás niños en el parque, frente a su
casa. A los once o doce años le dio poliomielitis. Estuvo

OS QUE NO SOMOS DEMASIADO JÓVENES,
recordamos que –en el inicio de la década de los 60s- Sofía
Loren obtuvo el primer Oscar de su carrera cinematográfica por
el film La Ciociara (o sea, mujer de la región de Italia conocida
como “la Ciociaria”, no muy lejos de Roma). En español el film,
si mal no recuerdo, fue titulado como Historia de dos mujeres. En
esa misma época yo estrenaba el sacerdocio recién recibido en
esa misma región. Y a ese período pertenece la historia que hoy
quiero compartir con ustedes y que, me parece, puede estimular
nuestras reflexiones cuaresmales jubilares.

L
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muy grave. Finalmente, no murió pero quedó paralítica,
con las dos piernas inutilizadas y con ese padecimiento
cardíaco que mucho la agobia: le falta el aire y le da
taquicardia. Ella dice que cuando le viene una de estas
crisis siente que va a morir. Pueden durar varias horas”.

“Después que pasó la enfermedad, María quedó muy tris-
te. Se sentaba frente a la puerta abierta de su casa y desde allí
miraba a los niños jugando. Lloraba frecuentemente, se le
puso el carácter hosco, se lamentaba de todo. ¡No se confor-
maba con su situación! En una ocasión oyó hablar de Lourdes,
de los milagros de la curación y de un tren con peregrinos
enfermos que viene subiendo desde Sicilia, añade enfermos
en cada parada a lo largo de toda Italia y después de varios
días allí, los trae de regreso a Italia de la misma manera.
Entonces le empezó la comezón de la curación milagrosa por
intercesión de la Virgen y pedía a sus padres constantemente
que llevaran a Lourdes en ese tren. Una y otra vez los padres
se hacían los sordos. En realidad, no porque no quisieran
complacerla, sino porque temían que si iba a Lourdes y no se
curaba, se deprimiría más aún. María empezó a sentir un
gran rechazo por los padres que no la complacían y yo inter-
vine. Le aconsejé a los padres que la llevasen al Santuario de
la Virgen porque era peor el rechazo a ellos que la posibilidad
de un incremento de la depresión. Los padres accedieron y la
madre fue con ella a Lourdes con aquellos peregrinos”.

Una semana después, María, que ya era una adolescen-
te, regresó... tan paralítica y cardíaca como había partido,
pero en paz, alegre, y con el carácter que usted hoy le
conoce. Recuerdo que, cuando me di cuenta de la trans-
formación operada en ella, le pregunté que había pasado.
Ella me dijo, muy sonriente: “Padre, fui a pedir el milagro
de la curación de mi cuerpo y la Virgen me concedió la
curación de mi alma”.

Cuando ya tuve una cierta confianza con María, habla-
mos del asunto y ella misma me contó su historia, la que
ya yo conocía por el Párroco. Recuerdo que me dijo, al
final, más o menos, lo siguiente: “Yo era muy egoísta,
Don Carlos. Pensaba sólo en mí y en mi enfermedad. No
me percataba de todo el dolor que nos rodea y del dolor
acumulado en la historia de los hombres. En Lourdes des-
cubrí que somos muchos los enfermos y que algo preten-
de Dios cuando lo permite. El espectáculo en torno era
horroroso, Don Carlos... Yo no era la que estaba peor y
pensaba también en aquellos que estaban tan mal que ni
siquiera podían ir a Lourdes y me acordaba de la guerra,
que yo había vivido, y de otras realidades peores que las
enfermedades físicas... Orando, en una de aquellas adora-
ciones al Santísimo Sacramento en la explanada del San-
tuario, llegué a la convicción de que Dios quería que hicie-
se ofrenda de mi vida enferma, pero que la hiciera con
gozo; que fuera testigo del don de Su amor, compartiendo
mi alegría con mi familia y con mis amigos de siempre en
el pueblo. Los momentos peores son los de la falta de aire
y taquicardia y la opresión en el pecho... Siento como si la

vida se me fuera. Esos momentos los ofrezco por la fide-
lidad de los sacerdotes, de todos, pero de manera especial,
de los que conozco... ¿Sabe una cosa? Ya usted está en la
lista... La comunión me es necesaria, Don Carlos. En ella
me encuentro de manera muy especial con Jesús, muerto
en la Cruz y resucitado por nosotros; me uno a Él y Él me
une a Sí mismo y me da Su fuerza para no fallarle...”

Tres o cuatro años después de mi regreso a Cuba, supe
que María había muerto de un paro cardíaco, precisamen-
te en medio de una de esas crisis en las que creía que la
vida se le iba. Se le fue esta vida para pasar a la otra orilla
de nuestra existencia, a la de la plenitud que nos describe
poéticamente el capítulo 21 del Libro del Apocalipsis, en la
que “la muerte no existirá más, ni habrá duelo, ni gritos,
ni trabajo, porque todo esto es ya pasado”. (v. 4)

No creo que sea necesario explicar mucho el mensaje
que me ha dejado mi conocimiento de María, para toda mi
vida sacerdotal. Creo que todos hemos experimentado la
rebeldía ante nuestras limitaciones físicas, temperamenta-
les y hasta frente a las espirituales, que desearíamos go-
bernar más fácilmente. A veces, todas están imbricadas.
Las fronteras entre lo físico, lo psíquico o temperamental
y espiritual, frecuentemente, no son tajantes, sino
difuminadas. Un problema físico puede estar en la raíz de
un condicionamiento psíquico y éste, a su vez, puede pro-
vocar situaciones verdaderamente pecaminosas. Como en
el caso de María: la enfermedad, problema sustancialmente
físico, le agrió el carácter. María se desconectó de los
demás, se centró en ella misma y sus problemas y llegó a
ser egoísta, según ella misma. El milagro de Lourdes fue
el camino inverso: la contemplación de los demás enfer-
mos la llevó a buscar, a la luz de la fe en la Redención por
el dolor, el sentido de su situación y el descubrimiento del
amor divino compatible con el dolor y las limitaciones,
descubrimiento de índole espiritual, le sanó la acritud y el
distanciamiento de los demás, problema psíquico, y la lle-
vó a insertarse en el mundo por la entrega a todos, tanto
con el testimonio de su gozo, cuanto por la ofrenda silen-
ciosa, realización espiritual y humana plena, desde su si-
tuación de enferma irreversible, o sea, desde su mismo
problema físico, nunca más resuelto, pero sí aceptado y
articulado en su dinamismo personal íntegro.

Se habla y escribe mucho acerca de la realización perso-
nal y una cierta literatura asocia la tal “realización” con
algún tipo de éxito. Sabemos, con el conocimiento supe-
rior de la fe, que cuenta con la razón, pero que no se deja
aprisionar por ella, que Jesús, el hombre mejor realizado
de la Historia, se realizó en el fracaso humano de la cruz.
Pero no de la cruz masoquista, de la cruz por la cruz, sino
de la cruz “propter nos homines et propter nostram
saluten”, como reza nuestra profesión de fe cristiana. Y el
cimiento de la aceptación de la encarnación humilde, del
escarnio, del fracaso, del abandono, del tormento y de la
cruz, no fue otro que el amor, el amor al Padre y el amor a
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las criaturas, a todos los hombres y mujeres. Realización
por la entrega, pero no de entrega para realizarse, sino de
entrega por amor gratuito, sin otros cálculos exclusiva-
mente racionales, sino con el solo deseo y propósito de
“ser para Dios” y “ser para los demás”, que son las dos
caras de una misma realidad. Así “realizó” María su exis-
tencia terrenal y se “realizó” como persona; así se han
“realizado” todos los santos que en la historia han sido.

Jesús continúa haciendo presente Su sacrificio único en
el sacramento de la Eucaristía y si se nos da como alimen-
to cotidiano en el mismo para asociarnos místicamente a
Su realidad inefable, la realidad de la nueva creación, de la
que somos, simultáneamente, destinatarios y colaborado-
res instrumentales. Nuestra existencia –disculpen el siguien-
te barbarismo- debe ser “eucaristizada” y no hay existen-
cia humana que, por gracia, no pueda serlo, sean cuales
fueren las limitaciones que la persona deba encarar. Per-
mita Dios que el recuerdo de María, aquella buena campe-
sina italiana, nos ayude a asumir nuestra condición, a acep-
tarnos tal y como somos –física, psíquica y espiritual-
mente-, pero no afectados por el desgano o por la paráli-
sis, sino como flechas que, hacia arriba y hacia delante, se
dirigen a un blanco luminoso. Eso es lo que pretendo su-
gerir con la afirmación de que nuestra persona debe ha-
cerse Eucaristía, en unión con Cristo el Señor, animados
por dinamismo del Espíritu y en dirección al Padre de todo
bien, al que nos hace crecer. Y proponernos hacer de la
vida “una cum Christo” –una sola realidad con Cristo- en
la Eucaristía, actualización permanente de su sacrificio sig-
nifica por parte nuestra la asunción del valor sacrificial y
“martirial” de nuestra existencia cristiana. No es probable
–aunque no es imposible- que seamos llevados a la muerte
violenta por razones conectadas con la fe y la ética cristia-
nas, pero es real que debemos ser mártires, es decir, testi-
gos vitales de lo que creemos y predicamos hasta niveles
muy altos, o sea, verdaderamente sacrificiales. Recuerdo
unas palabras del Cardenal Wyszinski, entonces Arzobis-
po de Varsovia bajo régimen marxista, hace poco más de
cuarenta años, en una visita del Cardenal a Roma. Decía,
más o menos lo siguiente: “En nuestro caso, hoy, lo más
difícil no es morir por la fe en un momento, sino vivir
cotidianamente la fe, ser coherentes con ella todos los días,
asumir los trabajos y las contrariedades que padecemos
debido a nuestro ministerio sacerdotal y, en el caso de
los laicos, a su existencia cotidiana. Morir por Cristo
no es nuestro martirio de hoy, sino vivir por Cristo”.
Así vivió también nuestra campesina María, después de
la experiencia de Lourdes. Dios nos ayude a vivir así
nosotros también. A eso llama cada año la Cuaresma,
llamada reforzada este año por su condición de “jubi-
lar”, por estar dedicado a la Eucaristía y porque nos
preparamos en La Habana para nuestro Congreso
Eucarístico Arquidiocesano.

La Habana, 22 de febrero de 2000



A finales del pasado febrero la cultura cubana estuvo de luto: había
fallecido, en su casa-estudio de la barriada de Lawton, la afamada
escultora Jilma Madera, calificada por la prensa nacional, en alguna
ocasión, como “la Dama del Cristo”.

Jilma Madera fue la autora del busto de José Martí, emplazado por
Celia Sánchez Manduley y por la propia artista en la cima del Pico
Turquino, en el corazón de la Sierra Maestra en los tempranos años
cincuentas. A finales de esa misma década Jilma Madera consiguió
realizar su obra mayor: el Cristo de La Habana, esculpido en los
yacimientos marmolíferos de los Montes de Carrara, de la provincia
Toscana, en Italia. El Cristo de La Habana, monumento de 20 metros de
altura, quedó emplazado el 24 de diciembre de 1958 en la Colina de la
Cabaña, en Casablanca. A propósito del Cristo de La Habana, en el
verano de 1997 Palabra Nueva conversó con la escultora quien declaró
que siempre había admitido su “especial interés en acometer un proyecto
sobre la figura de Cristo... el Cristo hombre... líder de su tiempo. Por ese
caminó encaucé mis ideas, siempre tratando de separarme de los artistas
que me antecedieron. Al final, logré una estatua llena de vigor y firmeza,

con un rostro que refleja la serenidad y el estar seguro de sí mismo. Había logrado el Cristo hombre, no el
místico de la Iglesia católica. Aunque nunca he practicado la religión católica siempre me he confesado
cristiana -seguidora de Cristo-. Si la gente fuera más cristiana, pero cristiana de verdad, estoy segura que
todo iría mejor”.

Jilma Madera había nacido en 1915. Al morir se hallaba próxima a cumplir los 85 años de edad. Palabra
Nueva expresa su más sentido pésame a los familiares y amigos de la artista y se une al dolor de ellos, así
como al de los amantes de la cultura y el arte cubanos. (E.B)

El fallecimiento de la Dama del Cristo
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del mundo cristiano

Entre los papiros de la Biblioteca Nacional de Viena,
Austria, acaba de ser descubierto el fragmento más
antiguo, por ahora, del texto de la Carta a los He-
breos, y que se ha datado como del primer siglo de
nuestra era.

El ejemplar más antiguo de los que se conserva-
ban hasta ahora se remonta al siglo IX. El nuevo
papiro descubierto llegó a Austria a finales del siglo
pasado, junto con otros  muchos comprados en 1883
en un mercado de El Cairo por un anticuario vienés.
Un estudiante becario griego, fue el que descubrió
por casualidad este documento, con un total de unas
16 líneas.

Herman Harrauer, Director de la Biblioteca, está
convencido de que el papiro encontrado se remonta
al Egipto del primer siglo después de Cristo. (Fuen-
te: la razón, gbp)

E L  P A P I R O  M Á S  A N T I G U O
D E  L A  C A R T A  A  L O S  H E B R E O S

Luego de cuatro siglos de
vida en común y cinco años
después de que Riksdag
(Parlamento monocameral)
haya decidido, formalmente,
disolver en el reino sueco los
vinculos seculares entre lo
espiritual y lo temporal, el pa-
sado 1 de enero la Iglesia
Luterana y el Estado de Sue-
cia se separaron amistosa-
mente.

“Hemos necesitado un
centenar de años desde el
cuestionamiento de la reli-

UN CAMBIO
EN LA ORIENTACIÓN SEXUAL

“Éxodus Internacional”, entidad evangélica de
ayuda a personas de orientación homosexual, tiene
103 grupos afiliados en América del Norte. Los
miembros de Éxodus provienen de una amplía gama
de diferentes denominaciones. Todos estos grupos
persiguen el mismo propósito: “una consejería
pastoral cristo-céntrica para todos los hombres y
mujeres que se esfuerzan en superar su
homosexualidad”. Veintitres pastores más han
iniciado el proceso para llegar a ser miembros de
Éxodus.

El número de pastores que hoy se consideran “ex
gays” ha sido lento pero sostenido, afirman los
representantes de este movimiento que, en 1976,
comenzó su labor con 12 pastores que habían
cambiado su orientación sexual a través de la fe en
Dios y la ayuda especializada.(Fuente: Gabipress)

RUPTURA ENTRE LA IGLESIA LUTERANA
Y EL ESTADO SUECO

La Comisión de la Confe-
rencia Episcopal Italiana
para las Migraciones (Cemi-
Migrantes)  lanzó a fines del
pasado mes una original
iniciativa que va a la raíz de
un problema tan antiguo
como es el de la explotación
de las mujeres que vienen
de otros países por parte de
mafias especializadas en el
tráfico sexual.

La comisión episcopal
propone para esta Cuares-
ma un acto penitencial que
incluye «ayuno o procesio-
nes cuaresmales, como
reclamo y reparación por el
escándalo y el perjuicio
irreparable inf l igido por
parte de los «clientes» ita-
lianos a las mujeres, y a
menudo a las menores de
edad extranjeras, someti-
das a la trata infame con
fines de prostitución».

La comisión ha lanzado
a las diócesis una «pro-
puesta para el Jubileo»

gión durante la Revolución
Industrial del siglo XIX para
lograr separar Iglesia y Es-
tado”, declaró Karl-Einar
Nording, responsable de
asuntos religiosos del Mi-
nisterio de Cultura. “La so-
ciedad sueca evolucionó
hasta convert i rse en
multicultural y nuestra iden-
t idad colect iva cambió”,
añadió. “Ya no es necesa-
rio pertenecer a la Iglesia
Luterana para ser sueco”.
(Fuente: e.p., afp, gbp)

profét icamente provoca-
dora. Si el Jubileo bíblico
pedía la liberación de los
esclavos, el Año Santo del
2000 pide afrontar el drama
de las nuevas esclavitudes,
como la de las aceras en
las que se ven obligadas a
venderse estas mujeres. El
documento ha sido aproba-
do en el congreso «Iglesias
locales y pastoral de la mo-
vilidad humana».

El Obispo de Caltani-
ssetta, Monseñor Alfredo
Maria Garsia, Presidente de
la CemiMigrantes, ha de-
nunciado también «el he-
cho de que incluso en el
área eclesial, entre cristia-
nos que frecuentan nues-
tras parroquias, a menudo
prevalece» hacia los inmi-
grantes y gitanos «el mis-
mo humor o el mismo re-
chazo, sin darse cuenta de
que desentona con la pro-
pia profesión crist iana».
(Fuente: Zenit)

ITALIA:
«PIDAMOS PERDÓN A LAS PROSTITUTAS»

En la pasada edición...
Aparece un error en el artículo titulado “Celibato Sa-
cerdotal”, del Padre Jorge Serpa. En la página 13, co-
lumna 1, párrafo 5, línea 5, dice: “Así, la renuncia de
Jesús al matrimonio y a la paternidad no extraña, pues,
ninguna valoración peyorativa de estas realidades”. Debe
decir: “Así, la renuncia de Jesús al matrimonio y a la
paternidad no entraña...”

La Redacción pide disculpas a los lectores.
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La caridad papal ascendió en 1999 a veinti-
nueve millones y medio de dólares, según el
informe anual del Pontificio Consejo «Cor
Unum» publicado a inicios de marzo. «Cor
Unum» es la oficina de la curia que tiene a su
cargo la organización, recogida y distribución
de asistencia financiera a los necesitados en
nombre del Santo Padre.

El informe titulado «Junto al Papa para dar tes-
timonio del amor de Cristo por los que sufren en
el alma y en el cuerpo», recuerda también que en
1998 se entregó un total de 189,6 millones de
dólares a Iglesias particulares por parte de orga-
nismos eclesiásticos o personas no ligadas direc-
tamente con el Pontificio Consejo.

«Cor Unum», cuyo presidente es el Arzobispo
Paul Cordes, ha destinado las siguientes cantida-
des a la caridad del Papa: 1,2 millones de dólares
para las poblaciones víctimas de las calamidades
y desastres naturales; quinientos cincuenta y cin-
co mil dólares para sostener los proyectos de pro-
moción humana y cristiana (trabajo para los
discapacitados, formación de los jóvenes, ayuda
a las poblaciones rurales, ayuda a los huérfanos,
construcción de capillas, escuelas y centros so-
ciales, etc.); veinte millones para los 100 proyec-
tos del Santo Padre», una serie de pequeños pro-
yectos cuyo número es en realidad superior a dos-
cientos; más de cuatrocientos mil dólares para el
proyecto «Pan de la Caridad», que comenzó en
1998 en Italia y se destina a programas especia-
les en la República Democrática del Congo,
Ruanda y Sudán; 1,7 millones de dólares de la
fundación «Populorum Progressio» para finan-
ciar 215 pequeños proyectos cuyos destinatarios
son las poblaciones indígenas de América Latina
y 5,5 millones de dólares entregados por la Fun-
dación «Juan Pablo II para el Sahel». Estas dos
últimas fundaciones actúan dentro de la esfera
del Pontificio Consejo «Cor Unum» y fueron fun-
dadas por el Santo Padre (la Fundación Sahel en
1984 y la «Populorum Progressio» en 1992).

El informe subraya la generosidad de las dióce-
sis más ricas para con las más necesitadas y ob-
serva que a veces se produce un «herma-
namiento» cuando las diócesis que dan y las que
reciben pasan a ser «diócesis hermanas». (Fuen-
te: VIS)

C A R I D A D  P A P A L  1 9 9 9 :
V E I N T I N U E V E  M I L L O N E S

Y  M E D I O  D E  D O L A R E S

LA MUERTE DEL CARDENAL GONG
Juan Pablo II “profundamente entristecido” al recibir la

noticia del fallecimiento del Cardenal Ignatius Gong Pin-
mei, Azobispo exiliado en Estados Unidos, reconoció en un
mensaje su “fidelidad heroica a Cristo en medio de las
persecuciones y la cárcel» así como su «testimonio de co-
munión con la Iglesia universal y el sucesor de Pedro”.

El Cardenal Gong estuvo encarcelado desde 1955 hasta
1985. Juan Pablo II le creó cardenal “in pectore” (sin que su
nombramiento fuera hecho público) hasta 1991. Cuando
los comunistas tomaron el poder en su ciudad natal, Gong
fue nombrado Obispo de Soochow, el 9 de junio de 1949.
Un año después era transferido a Shanghai. Trabajó incan-
sablemente al servicio de la Legión de María, declarada por
el gobierno como “asociación de espionaje”. Fue arrestado
junto a centenares de sacerdotes y líderes católicos el 8 de
septiembre de 1955 y cinco años después fue condenado
a cadena perpetua. En 1985 se le concedió el arresto domi-
ciliario. En 1987 las autoridades le permitieron viajar a Es-
tados Unidos por motivos de salud.

La muerte del cardenal Gong podría dar un impulso deci-
sivo a la unificación entre la Iglesia clandestina y la Iglesia
oficial o patriótica en China. De hecho, según la agencia
Fides, la consagración de cinco obispos, celebrada el pa-
sado 6 de enero por orden del gobierno sin el permiso del
Papa, se está convirtiendo en un auténtico bumerán. Según
las fuentes de la agencia misionera de la Santa Sede, los
recién ordenados obispos se habrían “arrepentido” por la
ordenación ilegal y los católicos de la Iglesia oficial han
protestado por la manera en que tuvo lugar. (Fuente: Zenit)

El equipo de la Parroquia San Juan Bosco, de La
Víbora, se tituló Campeón del 4. Torneo de Verano
de Béisbol 1999, luego de vencer, en serie Play
Off, al equipo de los Metodistas. El tercer lugar
fue ocupado por el equipo de Guanabacoa, con-
formado por jóvenes católicos y no católicos de
ese Municipio.

El Torneo involucró a diez equipos pertenecien-
tes a diversas iglesias de confesiones cristianas,
entre las que se hallaban, además de las antes men-
cionadas, los Bautistas (de Ciudad de La Habana),
los Evangélicos Pentecostales (de la iglesia ubica-
da en la calle Infanta) y los Adventistas (del Ce-
rro). Participaron también jóvenes no católicos de
Santos Suárez.

Resultados
del

4. Torneo de Verano de Béisbol 1999
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